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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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APROBADO 
Por el Escmo. Sr, Inspector General 
de Infanteria. 


ARREBLADO ... 

POR D. JUAN MIGUEL BUSTILLO, 
Caballero de la Real y Militar Gr- 
den d? San: Fernando de 1.* clase, 
teniente de infantería y Secretario 
del Gobierno Militar de Madrid, 


MADRID. 1844. 


IMPRENTA.DE D. JOSÉ €. DE LA PEÑA. 
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AL NM. G 


D. JUAN DE LA PORTELA, 
- Caballero Gran Cruz, de la Real 
Orden Americana de Isabel la 

Católica, de la Real y Militar de 
- San Fernando de segunda y dos 

- veces de primera clase, Mariscal 

de Campo de los Ejércitos Nacio- 

nales. Inspector General de Ca- 
ballería , ete. etc. 


Gumo. Snor : 


No encontrándome con suficiente pericia militar para formar 
` con propiedad unà obra orijinal que pueda ofrecer los conoci- 
mientos del arte de la guerra, que resultan de la instruccion mi-. 
litar en general , y la táctica particular de las diferentes armas, 
asi que respecto al sistema de organizacion de los ejércitos, cuya 
ciencia está reservada á otras capacidades mas conocidas en tan 
ilustre correra , me dediqué á recopilar en wn solo volúmen las 
máximas militares de mas precisa intelijencia y utilidad comun á 


E pas rd 
'las-clases, tenienido á la' ata los autores 2048 notables, los re- 
glamentos , decretos y resoluciones genergles dictadas hasta el 
dia, arreglando con este objeto el presento libro. Y siendo noto- 
rio el esmero con que V. E. se: désyeld en lds jadelantos del ejór- 
cito, que le corresponde con-conotidas mutdas de aprecio; de- 
sevso de presentarle nuevos motivos de utilidad , en revision de 
conocimientos escojidos y en estracto, para que puedan ser pro- 
. vechosós en las distintos casas en quevés duenester obrar con gre- 
mura, segun. las- circunstancias a, me. he decidido á presęular 
á V. E., como homeñaje de 'mí respeto Asonctiendo Asi apróba- - 
cion, & adjunto tratado que: le gtedica-vdsbuena voluñtad? Para 
que si lo halla digno de publicacion la tenga y pueda. cir 'cularse 
- al ejército: suplicando á V. E. se sirva tehe? € bien dirifirlo al ` 
Escmo. Sr; Fnspecion General.de lafintado;: path que: st mère- 
ciese su aprobacion superior, se digne „Qişpensarn me su „auloriza- 


cion para publicarlo. i ; 
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-— APROBACION. - 


Inspeccion general de Infanteria. —N.* 296. — Me visto el 
manuscrito de V. intitulado « COMPENDIO DEL ARTE MI- 
LITAR » que con oficio de 12 de Noviembre último remitió á 
mi antecesor el Sr. General D. Juan de la Pezuela, Inspector 
en comision en aquella fecha de las. tropas de este Distrito, 
con la lóstáncia que Vo dirijió á mi sútoridad en 7 deř cor- 
riente. Encuentro arregladas á los verdaderos principios mi- 
litares las máxirpas que contiene; tomo tomadas. de las sauto- 
res de mas nota que han escrito de nuestra Hustre profesion; 
. y no ha-podido menos de complacerme. sti’ aplicación y labo- 
viosidád: de W: , que dóminuada -como' mé do prometo de su 
- constancia, BO podrán menos de proporcionarle siempre el 
aprecio, y consideracion de sus gefes. Y para darle á V: una 
prueba del mio, recomendaré á los cuerpos del arma' de mi 
cargo la lectura de su obra cuando la publique: — Lo 'digo $ 
V., conrdevolucion del:manuscrito orijinal de, ella; papa su 
intelijencia, y sgtisfaccion. — Diosiguardg.4 V. muchos años, 
Madrid 24 de Abril de 1814, — Manuel de Soria. — Sr. D, 
Juan Migiel Bustillo; tenterlte de infanterla y Secretario del 
- Gobierno militawrde esta Plaza; 00: ti T pro 


MATERIAS QUE CONTIENE. . 


e DE 
` pos 


Principios generales de organizacion. P 
Disciplina: i 
Táctica y y estratéjia de las diferentes ar- 
mas del ejército. 

Reconocimientos y máximas militares, Te- 
lativas á las operaciones de guerra en general. 

El sistema de ascensos, grados, premios 
y condecoraciones. e 

Un apéndice que abraza los últimos regla- 
mentos y cuadro de la organizacion actual de 
las tropas., con un estado de la fuerza del ejér- 
cito y division de las diferentes armas. 


DISORD PÚALIMADAS, 


Todas las artes dependen de principios que no deben ig- 
norarse, y de cuya intelijencia resultan los malos é buenos 
sucesos que pueden presentarse en cada profesion; por lo 
que es indispensable establecer reglas ciertas que puedan 
aplicarse á la práctica, entendiéndose por máximas é instruc- 
ciones todo lo que pertenece al arte militar. 

La instruccion en la ilustre cartera de las armas, asi co” 
mo la esperiencia de una larga série” de sucesos que atraen 
consigo las acciones de guerra, deben persuadir á todo indi- 
viduo que se dedique á la carrera militar, que es necesario 
aprender digámoslo asi, algunas nociones generales de guer- 
ra para desempeñar” con el debido conocimiento el servicio 
particular á que cada uno esté destinado, y en caso preciso 
enseñarlas á quienes tengan que instruir algun dia; ó bien 
'conducirlos con cierta intelíjencia á“los combates para conse- 
guir el fruto en la victoria. 

Con este fin, dedicaron sus. talentos varios autores dig- 
nos del nombre militar, por sus largos servicios en esta car- ` 


- + rera, y por su loable instruccion teórica, en redactar la filo- 


sofía del arte y la historia militar, dando á luz las ideas mas 
luminosas de la táctica y la estratéjia con los principios ge- 
nerales de organizacion y disciplina de las tropas, para sèr 
transmitidas á los alumnos de los colejlos militares, al efecto 
de formar buenos oficiales. “*” ' 

Entre ellas, la mas compendiada que se conoce, es el 
. curso del arte y de la historia militar por C. Jaquáñot de- Presle, 
y dun asi, es bastante dilatada para llegar á poseér todas sus 
doctrina3, al menos que la constancia y aplicacion al estu- 
dio no ocupase la principal atencion de cuantos intenten 
ser sus discipulos. 


Por esta razon, he procurado is lEñeR lo sustancial de. 
aquella obra, en cuanto tiene relacion con la parte de orza- 
nizacion de las tropas, la. táctica en general, y, la particular 
en la infanteri ía + artillería y caballería ; maniobras, ataques 
y defensas; y otros puntos relativos á las operaciones en ge- 
neral, tal como el conocimiento de línea, invasiones y mar- 
chas, con una noticia del sistema de ascensos militares; gra- 
dos, premios y condecoraciones , como término «del estimu- 
lp.que ofrece una carrera tan penosa y Mena de disgustos, 

Al redactar este. COMPENDIO: DEL ARTE MILITAR, be 
tenido por objeto la mas breve y:sucinta: esplicacion de las 
materias que en él se tratan, con la comodidad que debe ofre» - 
cer para su uso um volúmen tan reducido,, que proporciona á 
la yez la facilidad. de llevarle consigo Lodo oficial que desee 
utilizarse de los conocimientos que abraza; asegurando. no. 
haber alterado por mi. parte el contesto de aquel autor, an-: 
tes bien ,, he, procurado ampliarle, mucho. mas - Ja esplicacion 
de sus principios., con la copia de datos que me ha, sido po- 
sible adquirir., y que, se.citan con oportunidad sus autores. ; 

Por. mi parte confieso .que: no, he querido melerme á co- 
mentarlos , pues tan solo be procurado el coordinar las ideas 
del modo mas comprensible que me. ha, parecido, pbviando.- 
referir ejemplos para fundar las razones. en que:se.: apoyan 
sus doctrinas, por conceptuarlos insuficientes al objeto ; sin 
"que por eso sea dado quererme. yo suponer el principal autor, 
de ellas; y sí el ofrecer å mis compañeros de armas un pe-. . 
queño obsequio de mis cortas tareas en esta carrera militar, | 
á que la casualidad me condujo enimomentos críticos que no' 
pensaba'en abandonar otra, mas. ranguilay civil á que estuve - 
dedicado desde mis tietnos años. - s 

'Recibid , “pues, este pequtñò homenáje e con sl consideras, 
cion que os le. ofrece gustoso, vuestro anida y: atento 
dd ii mi o T E ON 
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DPPINIZCZONAG. 


L arte militar comprende dos par- 
yes diversas; la una es el conoci- 
zaJ miento del corazon humano, y el 
TS => de los resortes que lo mueven : la 
s A Ss otra comprende los medios de eje- ` 
EA... cutar las resoluciones que se han 
=> er T adoptado con presencia de este co- 
nocimiento. Estas dos partes dependen de tal modo 
la una de la ótra, que no pueden separarse en la 
guerra; y asi es que deben enseñarse á su tiempo. + 
El arte de la guerra, segun jeneralmente lo en- 
lendemos se divide en cinco partes puramente milita- 
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: la estratéjia, la táctica sublime, la lojistica, el 
ie del i injeniero, y la táctica de detall ó de las armas. 

La ciencia particular de cada una, consiste: 
1.” La esfratéjia en dirijir bien las masas. sobre 
el teatro de la guerra pora invadir un país ó defender 
el propio. 

2.° La táctica en grande ó PE que mamás 
sublime , de las batallas y de los combates. ; 
3. La lojística, la aplicacion práctica del arte 
de mover los ejércitos. | 
4. El arte del i ene: el ataque y defensa de 
las plaza% l 
Y 5.° La táctica de detall ó de las diversas armas. 
- Noes necesario conocer estas cinco partes con igual 
. ` perfeccion para ser un buen oficial de Hifantería, Ca- 
_ballería, ó Artillería; pero para llegár á general ó ser 
un distinguido oficial de estado mayor A 
` bles estos conocimientos. 

Como me propongo dar en este tratado las nocio-" 
nes generales mas precisas para adquirir una idea de- 
cada una de estas partes, con esclusion del arte: del 
injeniero que.forma una ciencia aparte, y cuya espli- 
cacion, de ellas, únicamente es militar, “por eso he 
preferido la adopcion de esta palabra, en lugar de la 
que otros autores usan de la de guerra; mediante á que . 
el arte de esta, ofrece otro campo mas vasto para tra- 
tar esta materia : y no es miánimo dilatarme á.espli- 
car todas las doctrinas que aquel encierra, sinoelre- ` 
eopilar en un solo volúmen las máximas militares de 
la mas precisa intelijencia y utilidad comun á las cla- 
'ses, con presencia de los autores mas acreditados. ` 


E, ER 
. Ejército. 


El ejército en general es considerado como la fuer- 
za militar de un pais; tambien como la fuerza militar 
destinada á operar dentro y fuera de sus límites, se- 
gun que mejor viere convenir á los intereses del Esta- 
do y seguridad interior del mismo. En el primer caso 
se entiende por ejército el todo de las tropas de las 
diferentes armas é institutos que componen las fuer- 
zas militares de un pais. En el segundo se entiende 
por ejércitæel cuerpo que con el todo ó parte de estas 
. tropas seforma, y que organizado bajo de ciertas. re- 
glas establecidas, se destina á operar dentro ó fuera 
del país, ó se pone de observacion con algun motivo; 
pudiéndose formar con la espresada dis uno ó mas 
ejércitos. | 
Los principios generalmente admitidos para la or- 
ganizacion y composicion de los ejercitos, establecen 
que todo ejército se ha de componer : 1.* de un cuer- 
po de estado mayor: 2:° de tropa de infantería de línea 
y lijera: 3.° de tropa de caballería de ambas clases: 
4.” de tropa de artillería con sus correspondientes tre- 
nes; y 5.” de la tropa y material de guerra necesarios 
para el ataque y defensa de las plazas, y para tooa 
clase de atrincheramientos. ` 

- La proporcion de la caballería con la infantería no 
lied determinarse sino de una manera aproximada; ` 
porque depende de la naturaleza del país en que se ha- 
ya de hacer la guerra con. mas frecuencia, y dela fa- 
cilidad que se tiene para remontar aquella sin salir del 
reino. Asi es, que la proporcion de la caballería con la 


—h— 
infantería es diversa en todos los ejércitos de Europa. 
En Francia y en Austria corresponde á la quinta par- 
te de la infantería; en Prusia y en Baviera á la cuar- 
ta; en Rusia á la sesta; y en Inglaterra á la octava 
poco mas ó menos; lo cual proviene sin duda por la 
mas oportuna disposicion de la eleccion de caballos. 

- Sin embargo, á un ejército activo se da mas ó me- 
nos caballería segun el pais á que se le destina. El que 
haya de operar, por ejemplo, en los llanos de Castilla, 
donde son abundantes los granos, debe tener mas ca- 
ballería proporcionalmente que el que se destine á las 
provincias Vascongadas, cuyo país montuoso y cruza- 
do de rios, no la deja por lo comun mas espacio para 
cargar que el ancho de los caminos. 

La caballería de linea corresponde generalmente á 
la cuarta parte de Tá caballería lijera y de los drago- 
nes. Esta proporcion se halla adoptada con pocas di- 
feriencias en Rusia, en Austria, en Prusia, en Ba- 
viera y en Francia; porque de una parte se ha cono- 
cido la necesidad de multiplicar la especie de caballe- 
ría, 'cuyo servicio es mas penoso, y cuyas pérdidas 
son mas frecuentes, y de la otra se ha visto que sien- 
do la caballería de línea lo mas dificil de reclutar, la 
que exije mas gastos para su montura y equipo, y en 
fin, de una naturaleza tal, que su servicio puede su- 
plirse por los dragones, no debia ser tan numerosa. 

Por unas y otras razones fundadas,.la posibilidad 
que en España se tiene de reemplazar la caballería ; y 
atendidas las diferentes formas del terreno que ofrece 
su situacion topográfica, ninguna dificultad tengo en 
presentar mi opinion , estimando como precisa la asig- 


k — — 
nacion de la sesta parte de fuerza de caballería cor- 
resporidiente 4 la de infantería y artillería, graduan- 
do cinco partes á la primera, y una parteá la segun- 
da del total de otra caballería. 

El terreno y las operaciones que hayan de practi- 
carse determinan el calibre delas piezas que se han de 
sacar á campaña; asi como la disciplina y calidad de 
las tropas, el mayor ó menor número de las que se 
necesitan. | 

- Por razon de su fuerza se e dice que es regular un 
ejército de veinte á cuarenta mil hombres; de segun- 
do órden el que se compone de cincuenta' á setenta 
mil; de primer órden el que consta de setenta á ochen- 
ta mil; y grandes ejércitos los que pasan de cien mil: 
y por la de su destino se distinguen con las denomina- 
ciones de ejércitos de operaciones, de auxilio, de so- 
corro, de reserva, de observacion y aun con las de 
combinados ó reunidos. 


Ejército de operaciones. 


Se nombra todo ejército que se destina á operar 
activamente contra el enemigo. 


s 


Ejércitó de socorro. 


Es el que se envia á socorrer una plaza sitiada, y 
se diferiencia del de auxilio en que este lo ya á dar á 
otro ejército ó cuerpo que lo necesita, ya para reti- 
rarse, ya para verilicar una opergeign arriesgada, ya 
para desenvolverse. 


EN EE 
Ejército de reserva. 
Unas veces es el último que sale á campaña y que 
sin tomar parte esclusivamente en las operaciones, se 
destina á reforzar á otro ejército cuando Jo necesite: 
Otras veces ocupa las pọsesiones y establecimientos que 
deja el de operaciones á proporcion que vaya adelan- 
tando; y otras. se destina á reforzar á varios ejércitos 
ó cubrir un distrito inseguro; ó fuera de las operacio- 
nes para recibir é instruir á Jos nuevos reemplazos, y 
reorganizar los cuerpos que mas hayan padecido en 
la campaña. 


Ejército de observacion. | 


Cuando uná potencia recela dé otra, ó quiere im- 
ponerla ó no' tiene una entera confianza del satisfac- 
torio resultado de alguna negociación entablada reune : 

y organiza un ejército en el punto conveniente de la 
frontera ó“del litoral; y. mientras permanece en esta 
actitud se llama de observacion. Se llama tambien 
ejército de observacion el que se destina 4 observar 
al enemigo mientras duran las operaciones del sitio odo 
una plaza. ' . ` 


Ejércitosscombinados ó reunidos. 


Se combinan los ejércitos de diferentes potencias 
amigas ó aliadas para cualquiera guerra ofensiva ó 
defensiva; y se reunen los de una misma nacion, cuan- | 
do conviene que dos ó mas obren bajo la direccion de 
un solo general. 


pm m 
Cuerpo de ejército. 


Dice el jeneral, Tiebault « nada se puede decir 
pues, respecto á esto, que no sea facil desmentirlo 
con hechos : no obstante lo que está establecido en ge- 
neral es que se llama ejército la reunion de muchos 
cuerpos de ejército, ó de cuatro, cinco, seis, siete, 
` ocho ó mas divisioges, bajo un mismo gefe; y cuer- 
po de ejército la reunion pos: dos ó tres divisiones so- 
lamente. » ; ' 


Division. 


Todo ejército organizado se divide en diferentes 
partes para la mayor facilidad del mando y mejor éxi- 
to de las operaciones. Se compone cada uno , de dos 
ó mas secciones quese llaman divisiones, y se dice 
que el ejército sê compone de tantas divisiones. Cada 
una de.estas se compone de dos ó mas brigadas, esto 
es, de cinco, seis, ocho ó mas batalloncs, y la cor- 
respondiente dotacion de las demas armas. En su com- 
posicion deben guardarse las mismas. proporciones, 
poco mas ¿menos que en la del ejército, respecto á 
que cada una debe constar de infantería de línea y 
lijera, de caballería, artillería, alguna compañía ó sec- 
cion de injenieros , y su correspondienteestado mayor, 
que se llama divisionario ó de division. 

Las divisiones del centro, ó del cuerpo de ejército 
se numerarán para distinguirlas entre si, denominán- 
dose 1.*, 2.*, 3.* division etc. Las que ocupan. los es- 

remos del ejército se llaman de vanguardia y de re- 
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serva, y se destinan á ellas por razon del servicio que 


han de hacer las mejores tropas de todas armas , las 
mas aguerridas, y particularmente á la de reserva. 


Tambien se entiende por division, cuando se ha~ 


bla de un cuerpo en particuiar, la reunion de cada 
dos eompañias. 


X 


De la organizacion de las tropas 
| en general. 


Un . ejército se compone de estados mayores y de 
cuerpos de tropas. 

El estado mayor es una reunion de oficiales sin 
tropa, y de personas que sin ser militares en realidad, 
se consideran sin embargo como tales. En los reji- 
mientos hay tambien su “estado mayor particular, á 
que se da el nombre de plana mayor; y que compren- 
de los gefes , oficiales y demas individuos que no per- 
tenecen á compañia determinada. 

La reunion de todos los militares de un cuerpo iu- 
vestidos de cualquier grado, sin escluir los tambores 
y los trompetas, es lo’ que Mamamos el cuadro del 
cuerpo. l 

La organizacion de un ejército debe calcularse de 
manera que acomode igualmente á las urjencias de 
la guerra y á las necesidades ordinarias de la paz, á 
fin de que pueda pasang sin violencia de un estado 
á otro. £ 

Por consiguiente , es menester constituir de 1 una 


manera invariable los cuadros de estado mayor, y los 


+ 


+, 
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de los cuerpos de tropa, puesto que el éxito de las 
operaciones, asi como la instruccion, la disciplina y 
el buen Comportamiento del soldado al frente del ene- 
migo , dependen de la fuerza y de la composicion de 
estos cuadros, los cuales no podrian ademas recibir la 
instruccion fundamental que necesitan y Di seria tam- 
poco posible elejir sus individnos con la detencion y 
conocimientos precisos si no se hallasen formados con 
la anticipacion conveniente. 

Importa, asi mismo mucho, proporcionar el nú- 
mero de reclutas que entren en estos cuadros al de los 
soldados viejos que se encuentren en ellos. Por punto 
genera] se puede establecer que los reclutas no deben 
pasar del tercio de la fuerza, con especialidad en la 
caballería. 

El estado mayor debe tambien proporcionarse al 
número y al destino de las tropas. De otra manera, 
ningun individuo ejercerá la parte de autoridad cor- 
respondiente á su clase sin sufrir los continuos cho- 
ques que son inevitables entre los que tienen el mismo 
grado. Una plana mayor numerosa que tanto grave 
al Erario durante la paz, en que solo se pueden ocu- 
par muy pocos oficiales, es todavia p.ék en campaña; 
porque aumentandose aquella con una multitud de 
empleados que ho sirven para batirse, resulta por ne- 
cesidad que los cuarteles generales se pueblan de una 
clase de hombres que criticando sin cesar las operacio- . 

, nes del ejército ,' comprometen el secreto de ellas, al. 
mismo tiempo que difunden en las tropas un mal es- 
piritu, y que consumen sus mas preciosos recursos. 

La fuerza y pie de los rejimientos, debe calcular- 
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se de modo que puedan recibir los reclutas sin sobre- 
cargar sus cuadros. Asi solo se evitará la formacion de - 
esos cuerpos provisionales, creados en el momento de 
Una guerra, y licenciados despues de la paz, en los 
- cuales ni puede haber espiritu de cuerpo, ni hay ener- 

| jia, y en que ni aun la discipliha se logra establecer 
sino rara vez; “porque todos los individuos que los com- 
ponen, están persuadidos que su colocacion no tiene 
estabilidad alguna. La esperiencia ha acreditado que- 
es preferible en semejantes casos aumentaf el número * 
_ de los batallones y escuadrones de los rejimientos an- 
tiguos , destinando una parte de los cuadros de estos 
á la formacion de los nuevos, aaa los 
soldados veteranos con los reclutas.” 

La organizacion de la caballería en escuadrones 
permanentes, bajo el mando de un solo capitan, cada 
uno de ellos, encargado de su manejo interior y de 
su direccion en las maniobras , es la mejor de todas, 
_ por que reune las ventajas de poner en las manos dè 

un solo -oficial cuanto puede interesar al bienestar de 
. los soldados de un escuadron, y su comportamiento 
al frente del: enemigo; cuyas dos atribuciones nen 
-estar siempre idas en. los gefes de cuerpo y com 

ñia. Es esencial que haya mas hombres que caba los 
en los cuerpos de caballería; porqne siendo mayor el 
número de los soldados que saben manejarlos, pueda 
aumentarse en carppaña la fuerza montada de los es- 
cuadrones sin echar mano de los reclutas: y ademas » 
para que cuiden los caballos de los hombres que están 
de:servicio, enfermos ó con licencia, y otras bajas or- 
dinarias : el número de los desmontados debe corres- 


allos , 
- ponder poco mas ó menos á la cuarta parte de la fuerza 
de los rejimientos. 

La buena organizacion de los depósitos es es de la: 
mayor importancia para sostener una guerra vigorosa, 
y reparar las pérdidas que ocasione esta. Los parajes 
mas apropósito para establecerlos, son las ciudades 
comerciales del interior, en que los cuérpos tienen á 
la mano cuanto necesitan para el equipo de sus hom- 
bres y de sus caballos. Será prudente no cambiar con 
facilidad la situacion de los depósitos; porque perju- 
dica sobre manera el cuidado continuo y metódico que 
exije la instruccion, alejarlos del teatro presumible de 
la guerra; y los de caballeria deberán siempre situar- 
se å bastante distancia de las fronteras. Los cuadros 
de depósito se compondrán «de las militares que 
por su edad ó por sus heridas se juzguen menos apro- 
pósito en los rejimientos para las fatigas de campaña; 
y de aquellos oficiales y sarjentos que parezcan mas 
aptos por sus estudios anteriores, y disposicion para 
acelerar la instruccion de los reclutas y caballos. 

Asi mismo, se debe évitar el que los cuerpos se 
compongan de soldados de una misma provincia, por 
que esto causaria un espiritu contrario al que debe 
reinar en el ejército; y porque en tiempo de guerra 
las pérdidas se sentirian cruelmente en algunas partes 
del reino, al paso que no serian tan sensibles repar- 
tiéndose en todo él. Los inconvenientes de esta orga- 
nización se notarian sobremanera en una guerra des- 
graciada, «pues apoderándose el desaliento de los sol- 
dados reclutados en el pais invadido, se volverian á 
sus casas seguros de que no podria perseguirseles: cosa 


que entienden muy bien los cobardes de todos los pue- 
blos. Por consecuencia de esto, no deben establecerse 
los cuerpos, de guarnicion permanente, en los mismos 
paises que se reclutan, apesar de que esto seria lo mas 
económico; porqne evita los considerables gastos de 
traslacion , facilita el reemplazo y proporciona el que 
los reclutas se'ipcorporen inmediatamente en sus re- 
_Jimientos............. Pero el espiritu militar; este - 
espiritu que separa al hombre de su familia, y 
que le hace adoptar. otra en que contrae las obli- 
gaciones mas estrechas; este espíritu que dá al 
hombre una especie de indiferencia tranquila sobre 
los peligros que le esperan; este espíritu no puede 
adquirirle cuando permanece en sus hogares ó cerca 
de ellos. 

La organizacion de la artillería depende de la fuer- 
za de infantería y caballería de que consta el ejército, 
del número de bocas de fuego que se calculan por 
cada mil hombres de tropa en los cuerpos de opera- 
ciones, del trabajo de los parques y de las fortalezas 
que hayan de defenderse. 

Una compañía de artillería debe organizarse de 
modo que pueda maniobrar con una baleria de seis ú 
ocho piezas, cuyo número es susceptible de dividirse 
en varias secciones y facil de cuidar y de establecerse 
en cualquier paraje. Ademas, debe tener los obreros 
necesarios para conservar su material, y los corres- 
pondientes maestros y oficiales de mistos para confec- 
cionar sus municiones. 

Una compañía de pontoneros debe constar de la 
fuerza necesaria para manejar un equipaje de sesenta 


—13— 
á ochenta barcas, que es cuanto se requiere para pasar 
un rio de doscientas ochenta á trescientas sesenta va- 
ras de ancho; tambien necesita los obreros competen- 
tes para construir y reparar su material. 


De la organizacion de los ejércitos 
. en campaña. 


Al salir á campaña las tropas se organizan dis- 
tribuyéndolas en brigadas, divisiones, y frecuente- 
mente en cuerpos que se llaman de ejército. Cada 
dos rejimientos de infantería ó de caballería forman 
por lo menos una brigada al mando de un mariscal 
de campo. Dos. brigadas reunidas forman una divi-' 
sion á las órdenes de un teniente general, y cada di- 
. vision tiene un estado mayor proporcionado á su 
fuerza, dirijido: por un gefe superfor con las mismas 
funciones respecto á estas tropas que las que desem- ' 
peña el gefe del estado mayor general en todo el 
ejército. A cada division se destina por punto general: 
1.” Una ó varias baterías de artillería á razon de dos 
bocas de fuego por cada mil hombres de tropa sobre 
el campo de batalla, y un cierto número de reserva 
en los parques. 2.” Una ó varias compañías de za- 
padores, minadores y pontoneros, y un capitan de 
injenieros en las divisiones de infantería únicamente. 
3.” Un subintendente ó comisario ordenador con los. 
empleados correspondientes. 4.” Los cirujanos, bo- 
tiquin y practicantes que se juzguen necesarios para 
los hospitales, Hamados de Sangre. 

La reunion de varias diyisiones bajo las órdenes 
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de un mismo gefe, se llama cuerpo de ejército, y 
se organizan como un ejército particular con estado 
¿mayor y sus parques correspondientes. 

Un ejército de mediana fuerza se organiza en ala 
derecha , centro, izquierda ó reserva. Un tenien- 
te general ó general en gefe tomh el mando de las tro- 
pas reunidas, y las organiza para la guerra, sieno 
se hubiese ya hecho por disposicion del ministro de 
este ramo. A la inmediacion de aquel se destina un 
- gefe de estado mayor para que le ayude á llevar el 
peso del mando, encargándose de los infinitos deta- 
Hes que estan anejos å este destino 'conforme al re- 
- glamento aprobado en 9 de junio de 1810, creando el 
eaerpo de estado mayor. 


Apuntaciones sobre el estableci- 
miento | de un Estado Mayor. 


Es tan generalmente conocida la necesidad' de: que 
los estados mayores de nuestros ejércitos reciban una 
organizacion que, mejorando su constitucion actual, 
haga mas regulares y mas utiles sus servic los, que 
| bis supérfluo decir nadaen su apoyo. 

- Los estados mayores de los. ejércitos deben tener 
un centro al cual remitan sus gefes principales todos 
sus trabajos y noticias, no sólo para que se reunan 
y conserven, 'sino para que, con presencia y exámen 
de ellas, puede el Gobierno dictar las operaciones de 
los ejércitos. Asi, pues, convendría crear un estado 
mayor general poniendo á su frente un teniente gene- 
„ral, donde, atendiendo principalmente al objeto indi- 
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| eado, se entendiese en el arreglo particular y entrete- 
nimiento de los estados mayores de los ejércitos-, se 
uniformasen , sus servicios - se indagase el .mérito de 
cada oficial de-dicho ramo, y se calificasen en un ar- 
chivo militar todos sus trabajos para hacer uso de ellos 
en cualquiera ocasion. . 

El teniente general nombrado por gefe del estado 
mayor general de los ejércitos será el órgano del Su- 
premo Gobierno que. comunicará á quien convenga 
las resoluciones soberanas acerca gle formacion y arre- 
glo de ejércitos, operaciones que deban emprender, 
y cuanto parezca oportuno á la direccion de la guerra. 

Tendrá esje gefe para ayudarle en su encargo un 
segundo , que lo será un mariscal de campo, dos bri- 
gadieres y dos coroneles: cuatro tenientes coroneles, 
y cuatro capitanes, que formarán una secretaría å su 
inmediacion. El gefe de estado mayor general pro- 
pondrá al Gobierno Jos oficiales que deben “formar los 
estados mayores, elijiendo los, del cuerpo de injenie- 
ros y todas las armas; porque es indispensable que á 
la instruccion y mérfto particular que los recomiende 
para ser llamados á este cuerpo , reunan ħ intelijer- 
cía y práctica del servicio de las diferentes armas. Los 
oficiales nombrados para el estado mayor: deberian 
ser dados de baja en sus cuerpos y continuar sus as- 
censos mientras dure la guerra, en la escala general ' 
del estado mayor, pudiendo pasar de unos ejér- 
citos á otros, tanto al tiempo de su nombramien- 
to como en lo sucesivo. Este destino fijo de los ofi- 
ciales en los estados mayores parece casi del todo ne- 
cesario , porque la esperiencia acredita que removidos 
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continuamente. de sus cuerpos al estado mayor, 
volviendo luego á ellas, ni se enteran de la impor- 
tancia de su encargo, ni se establece un órden regu- 
lar de servicio, ni miran su destino sino como un 
motivo de hacerse conocer de los generales, y obtener 
ascenso sin reparo de que lo separe del estado mayor, 
ni es posible encontrar con esta remocion el gran nu- 
mero de oficiales que han de llenar estos continuos 
claros. * E 

Para que sea gradual el ascenso en los estados 
mayores , parece que seria conveniente establecer en : 
su formacion cuatro clases, siendo la inferior de ca- 
pitanes. Para el establecimiento debe ser esto lo mas 
regular con presencia de que la misma ordenanza pres- 
cribe que los ayudantes de los mayores generales han 
de ser de la clase de capitan arriba, y por las gratifi-- 
caciones señaladas se advierte que tres á lo menos del 
cuartel maestre no bajan de capitanes: para el reem- 
plazo en lo sucesivo de los estados mayores , será muy 
util escojer oficiales de la clase de capitanes efectivos 
que tendrán ya instruccion y conocimientos milita- 
res, intelijencia del servicio y crédito en el ejército. 

Atendiendo á estas reflexiones podrian subdividir- 
se los oficiales de estado mayor en las clases, desde 
capitan hasta brigadier y coronel. Estos tendrán titu- 
lo de ayudantes generales; y cuando se hallen en una 
division dirijiendo el estado mayor, se denominarán 
gefes de estado mayor de tal division. | 

Los tenientes coroneles serán ayudantes. primeros 
de estado mayor, y les capitanes, ayudantes segun- 
dos de estado mayor. - 
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- No se ha hecho mencion de los generales que han 
de dirijir en cada ejército el estado mayor porque su 
supertor graduacion los coloca naturalmente fuera de 
la escala de este cuerpo, en el cual tienen pasajera- 
mente destino, para que por su carácter y conocimien- 
tos militares puedan tener utilidad los trabajos del es- 
tado mayor que seria de otro modo una nave sin pi- 
loto. Estos generales podrán tener el título de gefes del : 
estado mayor de tal ejército. 

El número de oficiales de estado mayor deberá 
ser con arreglo á la fuerza de los ejércitos, guardan- 
do siempre proporcion entre sí las clases, para que 
los ascensos no sean ni mas ni menos rapidos que en 
lo demas del ejército. 

-El gefe de estado mayor general de los ejércitos 
seguirá una correspondencia activa con el gefe de es- 
tado mayor de cada ejército, tanto para recibir los 
planos, estados de fuerza , noticias topográficas, 
etc., que este le remita, como para el arreglo par- 
ticular y reemplazo del cuerpo, solicitudes y as- 
censos de sus oficiales, en los mismos términos que 
los cuerpos de artillería é injenieros se entienden des- 
de los ejércitos con sus respectivos directores genera- 
les en todo lo concerniente å la organizacion , .ascen- 
SOS, mejoras y proyectos sobre sus diferentes ramos. 

Segun queda indicado sercompondrá el estado ma- 
` yor general de los ejércitos del modo siguiente. 

Gefe del estado mayor general de los ejércitos. 
Segundo gefe de estado mayor general. 
Cuatro ayudantes generales, dos de los có se- 


ran brigadieres. 
2 
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Cuatro ayudantes primeros de estado mayor. 

Cuatro ayudantes segundos de estado mayor. 
Para podér determinar las atenciones del estado 
mayor general, será bueno hacer una enúmeracion de 
las que parece deberán corresponderle, dividiéndolas 
_al mismo tiempo en tres ó cuatro negociados, cada 
uno de ellos al cargo de un ayudante general , y dos 
ó mas ayudantes, todos bajo la inspeccion inmediata - 
del segundo gefe del estado mayor general, que diri- 
jirá la secretaría. Debe tenerse presente que no se ha- 
rá aqui mas que indicar las atribuciones de este es- 
tablecimiento, pues tanto en él como en los ejércitos 
no podrá dejar de depender siempre el modo de des- 
empeñarlas del celo é intelijencia' de los oficiales de 
estado mayor despues de señalarles sa ocupacion. | 
1.” Todo lo perteneciente a inspeccion de estado 
mayor, esto es, nombramientos, listas, destinos, so- 
licitudes y servicios de los oficiales de estado mayor, 
exámen de las memorias y proyectos que remitan los 
estados mayores, organizacion de los estados mayores 
de- los diferentes ejércitos: noticias de armamento, 
vestuario y equipos de las tropas: idem de los hospi- 
tales de los ejércitos, subsistencias de las tropas y 

abastecimientos de las plazas de guerra. | 
2.” Geografía y topografía: planos que se reciba 
croquis , descripciones topográficas , rutas, copias de 
estos papeles para remitirlas donde convengan, ob- - 
servaciones sobre los errores de los mapas geográficos, 
rectificáandoles, informes sobre lo que arrojen de si 
los planos, memorias y noticias recibidas de los ejér- 
citos y observaciones sobre las operaciones hechas, y 


de 
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las que puedan emprenderse: recopilacion del resu- 
men histórico de cada ejército, que podrá servir para 
escribir las campañas. 

3.” Estados de fuerza de los ejércitos, para lo 
cual deberán darse formularios desde compañía hasta 
los que ha? de remitir el estado mayor de cada ejérci- 
to: noticias de toda especie relativas á la caballería, 
estados de fuerza de los enemigos ,*ó sus copias, y 
conocimientos cuantos puedan enviar de su situacion 
y planos los estados mayores de los ejércitos y otras 
personas. Formacion del estado general de la fuerza 
de los ejércitos para el gobierno, y para el archivo, 
y reunion de las noticias arriba indicadas, acerca de 
los enemigos. Los estados de fuerza deben hacer men- 
cion de las alteraciones que tenga esta, y del motivo 
de alta y baja. Estados de pérdidas, y de las que se 
hayan causado á los enemigos. 

4.*% Archivo en que se conservarán los estados de 
fuerza, planos,. croquis, descripciones topográficas, 
rutas, memorias sobre puntos militares, y todos los 
papeles que queden evacuados en la secretaría, tanto 
recibidos en ella, como los que alli se trabajen' para 
el gobierno, ó se remitan á cualquicra parte ; tenien- - 
do presente clasificar por provincias todo lo pertene- 
ciente á mapas, planos, croquis, descripciones topo- 
gráficas y observaciones sobre operaciones militares, 
para la mayor facilidad de encontrar estos. papeles 
cuando sea preciso enviarlos á un ejército ó presen- 
tarlos- al gobierno; exámen de las fortificaciones de 
campaña que se‘ proyecten; relaciones que tendrá el 
estado mayor general con los cuerpos de artillería é 
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injemieros, y con los inspectores generales. 

Todos los planos , croquis y memorias topográfi- 
cas han de estar firmadas por su autor ó por quien los 
copie; espresando su empleo, cuerpo y la fecha. En la 
parte superior de los planos y croquis, y en la esterior 
de las memorias y rutas, se pondrá la provincia y pa- 
raje á que pertenecen, para sw mas pronta clasifica- 
cion y uso en elarchivo militar. 

Conforme á lo expuesto , se compondrá el cuer- 
po de estado mayor, de los oficiales y encargos si- 
guientes: 

' Gefe de estado may or Po de los ejércitos, te- 
- niente general. 

2." Gefe del estado mayor general, mariscal de 
campo. 

Gefes de estado mayor de los diferentes ejércitos, 
mariscales de campo. 

Ayudantes generales , brigadieres y coroneles 
efectivos. 

Ayudantes primeros de estado mayor, tenientes co- 
roneles efectivos. 

-Ayudantes segundos de estado mayor, capitanes 
efectivos. 

Habrá en clasg de escribientes el número necesa- 
rio de subtenientes y sarjentos en todas las secretarías 
de estado mayor que seguirán el ascenso en sus cuer- 
pos, debiendo relebarse. 

Indicado el establecimiento de un estado mayor 
general que sea el centro y la direccion de los estados 
mayores de los ejércitos, es natural hablar de la or- 
ganizacion de ellos, de su dependencia y relaciones 


a —21—- 

con aquel, y de sus principales atribuciones, dando 
idea de los prineipios sobre que ha de arreglarse su 
servicio, para que el tiempo y la esperiencia dicten 
las mejoras que puedan recibir. Queda dicho que el 
numero de oficiales de estado mayor será proporcio- 
nado al número de tropas á que haya dealender, asi 
en el estado mayor del ejército como en el de las di- 
visiones. En cada ejército habrá un mariscal de cam- 
po con el título de gefe de estado mayor , á cuya ian- 
mediacion habrá un segundo gefe, dos ótres ayudan- ` 
tes generales, brigadieres y coroneles , dos ó tres ayu- 
dantes primeros, y tres ó cuatro ayudantes segundos 
de estado mayor, que formarán constantemente una 
secretaría, distribuyendo los negocios bajo la inspec- 
cion inmediata del segundo gefe de estado mayor, que 
entregará á cada uno los papeles de sus ramos, todo 
en los mismos términos que para la secretaría del es- 
tado mayor general se ha tenido presente, reuniendo 
las atenciones que por la ordenanza general se tienen 
señaladas al cuartel maestre general, mayores gene- 
.rales de infantería y caballería y sus ayudantes, yá 
los mayores de brigada, en lo perteneciente á las di- 
visiones, en el concepto de que el gefe del estado mayor 
de cada ejército deberá ser la voz del general en gefe: 
se obedecerán puntualmente sus órdenes por escrito y 
de palabra ; ó comunicadas por los ayudantes ge- 
nerales y ayudantes primeros y segundos del estado 
mayor. 

Será del cargo del gefe de estado mayor de cada 
ejército la organizacion de las divisiones, y el desti- 
no y colocacion en ellas de los oficiales generales y bri- 
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gaádieres empleados en el ejército, con arreglo á las ins- 
trucciones del general en gefe. - 

Hechas las divisiones del ejército á cargo cada una 
de un teniente general, y compuestas de cuerpos de 
todas armas proporcionalmente, se subdividirán en sec- 
ciones, poniendo cada una al mando de un mariscal 
de campo ó brigadier. Un ayudante general será nom- 
brado gefe de estado mayor de la division, y tendrá 
á su inmediacion un ayudante primero de estado ma- 

yor y uno ó dos ayudantes segundos, segun sean dos 

6 tres las secciones de la division, pues cada una de 
ellas debe tener adicto un ayudante primero ó segun- 
- do que siga sus movimientos en caso que la seccion 
se separe de la division, aunque sea para pocos dias. 
Si por ejemplo la fuerza de la division no pasa de cin- 
co ó seis mil hombres tendrá dos secciones, y tres si 
es de siete ú ocho mil. Esta organizacion asegura mas 
el órden, ciñendo la responsabilidad á cierto número 
de gefes, y facilitando por consiguiente el manejo y 
conocimiento de los cuerpos y oficiales, y de su des- 
empeño en el'servicio. 

El gefe de estado mayor de un ejército deberá ad- 
vertir á los comandantes generales de artilleria é in- 
jenieros, que con arreglo á la forma ú organizacion 
dada al ejército, y que se habrá hecho saber en la 
órden general, destinen á cada division: el número 
competente de oficiales, y las piezas que determine el 
general en gefe; debiendo tambien seguir siempre á 
cada division la cartuchería que estime conveniente. 
Preyendrá asi mismo al intendente que destine á las 
divisiones los empleados necesarios del ramo de hacien- 
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da, y las brigadas de cirujía que han de formar - el 
hospital de sangre con respecto á una para cada sec- 
= cion de las divisiones. 

El gefe de estado mayor de un ejército, seguirá 
correspondencia con todos los gefes de estado mayor 
de divisiones, y les dará las instrucciones que juzgue 
oportunas para dirijir sus tareas. Comunicará á los 
generales empleados en el ejército, brigadieres etc. las 
órdenes del general en gefe y sus disposiciones cuando 
este no tenga por conveniente hacerlo por sí mismo. 
Propondrá al general del ejército un oficial de la cla- 
se de teniente eoronel para conductor general de equi- 
pajes, y un subalterno para ayudante de este. Asi mismo 
propondrá un oficial para aposentador del cuartel 
general. 

El estado mayor de un ejército „cuidará de hacer 
imprimir los estados para las divisiones, cuerpos’ y 
compañías, y los que se han- de formar en él para el 
general, y para el estado mayor general con arreglo 
á los formularios remitidos de este, pues de lo con- 
trario es casi imposible formar un estado general exac- 
to, y es tambien mas dificil su formacion, que suele 
ser una de las causas de los atrasos, especialmente 
en tiempo de marcha, ó algun movimiento : él gefe 
de estado mayor podrá remediar estas demoras por 
parte de los cuerpos no admitiendo escusa alguna. 

Los gefes de estado mayor, ayudantes generales, 
y. los ayudantes primeros y segundos en cualquier par- 
te que se encuentren aunque sea accidentalmente, cela- 
rán el órden y vijilancia con que se hace el servicio, 
la policía en los campos, asco de los soldados, union 
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y órden en las marchas , y cganto contribuya A mán- 
tener la mas rigorosa disciplina, correjirán y reme- 
diarán por si lo que exija pronta providencia , dando 
parte en. tal caso y en cualquier otro, de lo ocurrido, 
-á suiamediato superior, pues desempeñando estos ofi - 

- elales los encargos que por la ordenanza general están 
señalados á los mayores generales, á sus ayudantes, y 
á'los mayores de brigada, quedan con la responsabi- 
lidad impuesta á ellos. 

El general en gefe nombrará para gobernador del 
- cuartel general del ejército, un coronel ó teniente co- 
ronel, y un subalterno. para ayudante de la plaza, 
El gobernador tomará'el santo y la órden en el esta- 
do mayor, dando parte al.gefe de él, de las noveda- 
des que ocurran. Tambien nombrará para el cuar- 
tel general de cada division, un gobernador de la cla- 
se- de teniente coronel ó capitan. Estos gobernadores 
tendrán á su cargo.celar en el servicio de. las guar- 
dias , policia y Beguradat interior y. esterior del cuar- 
tel general. 

Debe repetirse que no es facil determinar de' un 
modo preciso como han de desempeñar los oficiales de 
estado mayor el encargo que se les confia, pues su 
actividad, instruccion, y la esperiencia, son las que 
han de decidir la estension y exactitud que han de dar 
á las ocupaciones que aqui se mencionan, como en un' 
índice. Se aumentan estas considerablemente en los 
dias de marcha y de accion, porque del servicio de 
todos los oficiales de estado mayor depende en gran 
parte la rapidez de las marchas , el órden de las 
columnas, la mejor colocacion de las tropas, y la me- 


nos faliga de estas. La reparticion delos asientos ó aten- 
ciones del estado mayor podrá hacerse del modo si- 
guiente ú otra semejante. + >  * 

1. Orden general; santo y seña; exámen de es- 
tados de fuerza y formacion de los que hayan de en- 
Lregarse al general en gefe y remitirse al estado ma- 
yor général distribucion de vestfiarios y equipos á la ' 
infanteria, Jlevandq asiento separado con mucha exac- 
titud á cada cuerpo : organizacion de las divisiones; 
distribucion de los quintos; correspondencia con los 
gefes de los cuerpos de infantería ; despacho dé la ór- 
den y pliegos, anotando siempre los nombres de los 
portadores; guías, esto es, el cuidado de tener siem- 
pre prontos los que pueda necesitar êl general en ge- 
fe y las columnas ó destacamentos. 

2.2 Noticiasrelativas á la caballería , estados cir- 
cunstanciados que demuestren la fuerza y motivos de” 
alta y baja: parajes de los depósitos de los. cuerpos, 
efectos que falten para su pronta habilitacion', distri- 
bucion del vestuario, montura y equipo, y de los ca- | 

* ballos que se destinen al ejército: correspondencia con 
los gefes de los cuerpos: remision de prisioneros de 

guerra, idem de todo lo perteneciente á inspeccion del 
estado mayor que se ha de dirijir al estado mayor 
general: distribucion del forraje: listas de los genera- 
les empleados en el ejército , y nombramientos de los 
que hayan de hacer servicioren la linca cuando esté 
reunido el ejército ó la mayor parte de él. > 

3.2 Geografía y topografía, reconocimientos mi- 
litaros , en los cuales se comprenden los del terreno y 
los reconocimientos del enemigo, levantamiento de 
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planos y croquis eon descripciones topográficas muy 
extensas del terreno y rulas, sean hechos por oficia- 
les de estado mayor ó injenieros: resumen de la his- 
toria del ejéroito y observaciones sobre el pais en que 
se hace la gucrra: correspondencia con los estados 
mayores de las divisiones que deben remitir. los pla- 
nos orijinales, rutas“y cuantas noticias topográficas y 
del pais puedan reunirse : croquisade los sitios ó ter- 
renos donde una ó mas divisiones hayan sostenido al- 
guna accion, y del pais que se haya atravesado y ocu- 
pado, direccion de las coluínnas: distribucion del ter- 
reno por mayor para campar á los gefes de estado ma- 
yor de divisiones; plano de la posicion del ejército: 
remision deestos papeles orijinales al estado mayor con- 
servando copias. Abrir las marchas ó caminos para 
las columnas en cuanto lo permitan las circunstancias. 
Acantonamiento de las tropas. Correspondencia . con 
los estados mayores de otros ejércitos y con los go- 
betnadores de las plazas. 

4.2 Correspondencia con el intendente del.ejérci- 
to. Noticias diarias que este dará al gefe del estado” 
mayor de las provisiones existentes, leña y utensilios: 
subsistenciás para la caballería, parajes de los alma- 
cenes: idem de los hospitales y del número de enfer- 
mos que tienen, y de-que son capaces: estado de la 
existencia delos hospitales, y observaciones para facili- 
tar las mejoras y auxilios que ordinariamente necesiten: 
medios de transporte de todo jénero : noticias al “in- 
tendente mensualmente para abonos de sueldos y para 
las buenas cuentas de los cuerpos. A estas atenciones 
podrán irse añadiendo las que dicten la práctica y 
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las observaciones de los gefes de estado mayor. 

Cuando el ejército .se halle reynido y haya de mo- 
verse con cualquier objeto, es mas preciso y esencial 
el trabajo del estado mayor, cuyo gefe ocupafá los 
ayudantes generales y ayudantes primeros y segundos 
del modo que crea mas conveniente en el reconoci- 
miento del terreno que se há de atravesar, recompo- 
sicion pronta de tos caminos, comisionando tambien 
oficiales de injenieros con trabajadores entre las gugr- 
rillas, y la cabeza de las'columnas en la direccion 
de estas, encargando á estos oficiales que envien par- 
tes frecuentes al general ef gefe del estado de las co- 
sas si puede ser por Escrito. Tambien se ocupará du- 


rante la accion en formar croquis que presente las 


diferentes posiciones de las tropas. 

Los ayudantes generales que estan á la inmedia- 
con del gefe de estado mayor del :ejército distribuirán 
y señalarán con arreglo á sus instrucciones el ter- 
reno en que han de campar ó formar las divisiones 
con cualquier motivo, marcando la línea con bande- 
rolas ó peones, y esplicando cuanto deba' hacerse å 
los gefes de estado mayor de las divisiones para que 
enterando de estos á los generales que las mandan, 
de las disposiciones dadas, se ejecuten con la mayor 
rapidez.. Cuando las divisiones maniobren, seca al 
frente del enemigo ó para instruccoin, los oficiales 
de estado mayor “atenderán á la ejecucion. de las evo- 
luciones , exacta colocacion de les batallones y es- 
cuadrones, y buena direccion de las líncas, rectifi- 
cando con prontitoe cualquier error que ad- 
viertan. 
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Habrá en el cuartel general á disposicion del ge- 
fe del estado mayor el competente número de orde- 
‘nanzas de caballería y de infantería al cargo de un 
sarjento las de cada arma, que sean soldados de co- 
nocida honradez para conducir pliegos á los indivi- 
- duos del cuartel general y á las divisiones. La órden 
diaria se dirijirá por medio de los cabos de infante- 
ría ó caballería que el gefe de estado mayor de cada 
division tendrá cuidado de enviar con anticipacion 
por Ja mañana á recibir el pliego de la órden: y 
cuando se halle separada alguna division se le envia- 
rá porun ordenanza ó porelos puestos. Hallándose el 
ejército reunido en un punto se nombrará por el es- 
tado mayor en la órden el teniente general de dia, y, 
el mariscal de campo de dia; pero el servicio de ron- 
das, guardias y la parada de estas , se hará por di- 
visiones á una misma hora locando á asamblea para que 
, Sirva de señal. 

La órden general y el santo'se dará diariamente 
por escrito al gefe del estado mayor de cada division; * 
pero cuando alguna division se halle en el cuartel ge- 
neral ó muy inmediata, ó que esté el ejército cam- 
pado ó reunido en un paraje, el gefe ó gefes de esta- 


do mayor de las divisiones condurrirán por la maña- 


na al estado mayor del ejército, y enviarán por la 
noche un ayudante de estado mayor, por si hay órde- 
nes que recibir ó alguna instruccion. 

Se ha hecho mencion de los oficiales de estado 
mayor que se han de destinar á una division. El gefe 
de estado mayor de ella distribuirá cntre los la 
tes el trabajo de secretaría que se ha de hacer cous- 
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tantemente á su vista, y el que ocurra en las marchas, 
acciones y reconocimientos. 
Las principales atenciones de la secretaría son: 
órden general del ejército, y la particular de cada di- 
vision , que con el santo se ha de comunicar diaria- 
mente al sarjento mayor de cada cuerpo: exámen de los 
estados de fuerza y noticias de armamento, vestuario 
etc. que estos remitan, y la formacion delos que se hayan 
de dar al general que mande la division y al E. M..de] 
ejército: correspondencia con los gefes de los cuer- 
pos, con los comandantes de artillería é injenieros de 
la division, y con el ministro de hacienda de ella; ór- 
denes de movimiento y colocacion de las tropas: cor- 
respondencia con el gefe de E. M. del ejército, reco- 
nocimientos militares, levantamientos de planos: co- 
pias de ellos y de croquis, con cuanto pertenece á la 
parte topográfica, sea trabajado por los oficiales dein- 
jenieros de la division, ó por los ayudantes de E. M. 
del ejército, remitiendo siempre Jos orijinales: noti- 
cias relativas á la caballería como anteriormente se 
dijo para el E. M. del ejército: estados de pérdidas, 
y de las que se hayan causado á los enemigos en pri- 
sioneros y efectos: revistar y despedir ln parada; ce- 
lar el órden en la distribucion de víveres, leña etc. y 
en las subsistencias para la caballería: resumen histó- 
rico de todas las operacionés de la divisiony terreno 
que ha recorrido y ocupado , remitiéndolo semanal- 
mente al E. M. del ejército: reparticion del servicio 
que han de dar los cuerpos de la division, que estan 
en el cuartel general de ella, y nombrar en la órden 
los gefes de dia : señalar el paraje de reunion en caso 
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«de alarma., no olvidando hacerlo, cuando Hega á un 
pueblo la- division antes de dejar las armas: acanto- 
namiento de los cuerpos y su colocacion cuando se ha- 
llen en el cuartel general de la division: “arreglar el 
servicio de pafgullas que deben ser frecuentes, espe- 
cialmente por las noches, aun cuando solo haga trán- 
sito en la division ; órden de marcha de los ios: 
artillería, hospital etc. 

_De los ayudantes de estado mayor destinados á 
una division, habrá uno adicto á cada seccion ;- y 
siempre que esta marche separándose del grueso de la 
division, la seguirá el eyudante de estado mayor, 
que desde entonces será en ella el encargado del de» 
tall, bajo la direccion de su comandante. Llevará dia- 
rio exacto de las operaciones de la seccion; recojerá 
“ cuantas noticias topográficas pueda, y enterando de 
todo al comandante de la seccion, presentará luego sus 
trabajos al gefe del estado mayor de la division. Reur 
nirá los estados de fuerza y los entregará al comans 
dante de la seccion, el cual con su visto bueno- los 
-remitirá al gofe de estado mayor de la division: Por 
nombramiento de éste, tendrá á su inmetliacion el 
ayudante de estado. mayor durante esta comision un 
oficial subalterno de los cuerpos de la seccion, que pos 
entonces no hará otro servicio. 

El gefe del estado mayor de una division concur- 
- rirá todas las mañanas á casd del comandante de ella 
á la hora que éste le. señale. Le presentará la órden 
general que le haya remitido el gefe del estado ma- 
yor del ejército, tomará la suya, y apuntará las. pre- 
venciones que le haga, para despachar inmediata- 
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mente á los cuerpos la órden, y á la seccion que pue- 
da estar separada. Cuidará de que haya todas las ma- 
ñanas en casa del gefe de estado mayor del ejército, 
un cabo de confianza de infantería ó caballería, que 
habiendo llevado los estados de fuerza; pliegos y car- 
tas que hubiere para el cuartel general y otras divi- 
siones, reciba la órden general y los demas pliegos y 
cartas que haya para la suya; debiendo rolar esta 
fatiga por todos los cuerpos. Asi se consigue no soe 
lamente asegurar la pronta comunicacion de la órden ` 
general y despacho de correspondencia, sino que se 
proporciona la comodidad de ella entre Jas divisiones. 
Cuando alguna de estas haga una marcha ó espe- 
dicion que-la separe, dejará si es posible, pequeños 
puestos para pasar pliegos, avisando de ello al estado 
mayor del ejército. Del mismo modo el sarjento ma- 
yor de cada cuerpo que esté separado, hará que se 
halle todas las mañanas un cabo del suyo-en el esta- 
do mayor de la divisiorr, el cual llevará los estados, 
pliegos y cartas y recibirá el de la órden y los que hu- 
biere. 

: Aunque la órden se dará diariamente escrita á los. 
al mayores de los cuerpos, irán estos todas las 
mañanas al estado mayor de la division cuando se 
-halle en el cuartel general de ella, ó muy- próximos, 
y por la nóche enviarán un ayudante. 

Seguirá correspondencia el gefe del estado may or 
de la division con los gefes de los cuerpos quela com- 
ponen; les comunicará las resoluciones del comandan- 
te de ella, y las que reciba del gefe del estado mayor 
del ejército, siempre que estos generales no tengan 
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por conveniente hacerlo por sí mismos directamente. 

Cuando el ejército haya de formarse sea ejecutan» 
do maniobras para instruccion, para parada ó al fren- 
te del enemigo , sea marchando reunido en columnas, 
y debiendo sentar su campo, se adelantarán los gefes 
del estado mayor de division, á recibir del gefe del es- 
tado mayor del ejército, ó de los ayudantes generales, 
el terreno y la línea que las suyas hayan de ocupar, y 
las instrucciones que haya tenido por convenientes dar 
` el general en gefe , de todo lo cual irá inmediatamente 
å enterar al general de su divisision; y si esta se si. 
túa tomando, posicicn, no descansarán el gefe y ofi- 
ciales de su estado mayor hasta que todos los cuerpos 
hayán campado, ó colocádose en su puesto, les 
haya-enviado órden y y esté cubierto o y asegurado el 
campo. 

En todas las mala: y movimientos que la di- 
vision haga, depende en gran parte su buen órden y 
rapidez de la atencion del gefe y ayudantes de estado 
mayor; ya se dirijan á maniobras, al frente ó inme- 
diacion del enemigo, ya trasladarse la division de un 
lugar 4 otro, que pueden considerarse entonces como 
la escuela práctica de aquellas. En cualquier caso deba 
preceder el reconocimiento de los terrenos y caminos 
á la mayor distancia posible, hecho por los oficiales. 
de estado mayor ó por los de injenieros, y disponer 
la pronta recomposicion de los malos pasos, que 
estrechando ó inutilizando el camino ,' causan muy 
largas detenciones , con alraso tal vez, del servicio 
que se vá á hacer, y sigmpre con aumento consi- 
derable de fatiga á la” tropa. Por lo menos no de- 
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jarán de ir delante de las columnas siguiendo las 
guerrillas los trabajadores precisos con un oficial. 

+ „El gefe del estado mayor de la division, cuidará 
por sí, y por los ayudantes primeros y segundos de 
la direccion de la cabeza de las columnas, segun 
las instrucciones que reciba : repartirá en ellas algu- 
nos guias , colocándolos tambien en su centro. Celará 
la union y órden, sin permitir que nadie se separe ni 
que se introduzca en la columna caballeria ó acémila, 
sino de los que están autorizados para ir montados; 
debiendo seguirse inmediatamente unos á otros los 
batallones á su ordinaria distancia, sin llevar á su 
retaguardia la guardia de prevencion, como algunos 
suelen ejecutarlo, desmembrando la fuerza del. bata- 
llon ó rejimiento inútilmente, y causando embrollo é 
impropiedad en las maniobras. 

= Si marcha sola una. division, el gefe de estado 
mayor, con arreglo á las instrucciones del general, de- 
terminará el paraje donde ha de campar ó vivaquear, 
distribuyendo el terreno, y la colocacion á los cuer- 
pos , y estableciendo lasguardias y avanzadas que han 
de cubrir el campo; y en todos los casos señalará el 
paraje donde ha de colocarse el parque de artillería 
de la division, hospital ambulante y vivanderos. El 
mismo órden señalado para campar han de seguir los 
cuérpos cuando estén al vivac, para formar barracas, 
- á no ser quesea un campo de comodidad para descan- 
so de la tropa lejos de los enemigos , donde solo están 
con órden los pabellones de armas; pero la práclica 
demuestra que cerca del enemigo debe este método 


evitarse , porque hay confusion en las alarmas, 
gyo 
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mucha facilidad de que se separen los soldados y ele 
ciales, y siempre mas incomodidad ' realmente en el 
eampo, y. muy poco aseo en su recibhto. J 
` Será encargo del estado mayor nombrar en la As l 
den los gefes de dia, siguiendo la escala general 
de los que tienen destino en la division, aunque dos 
ó mas del ejército se hallen reunidas ; pues todo el ser- 
vicio se debe hacer por divisiones. Parece este arreglo 
mas cómodo- que el que resultaria de una escala gene- 
ral de gefés y cuerpos de todo el ejército, que ademas 
de ir al paraje de la parada, incómodo por precision 
para muchos de ellos, tendrian qne marchar riego á 

łargas distancias. 

Haciendo el servicio por divisie se podrá dis- 
tribuir mejor la fatiga, y aun convendria ejecutarlo 
señalando å los cuerpos. puestos fijos, proporcionan- 
-do asi mias comodidad por el- conocimiento de ca- 
minos y veredas, y mas seguridad de-avisar á las 
guardias cuando se haya 09 sae et: amo por cla 
quiera motivo, 0 

Al toque de alas: se alii las ` guardias 
de la division en el paraje determinado , donde 
las recibirá J dd un, ii estado: 
mayor 

Establecido -por asta dede ú otro PE el 
trabajo y:nombramjiento de los oficiales de estado nia- 
- yor, promete á lo menos su servicio otras ventajas l 
que las que ha demostrado la esperiencia pueden con- 
seguirse del que hacen ahora los que cxisten en- los 
ejércitos, elejidos por los oficiales generales y briga- 
dieres , por el mismo principio que sus ayudantes 
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de campo á cuyas funciunes vienen á eslar redu- 
cidos. - | | Es copia.—Black. . 
+ Despues de bien» conocidas las utilidades que ne- 
cesariamente debe reportar al ejército en el servicio de 
campaña el cuerpo de estado mayor, observando pun- 
tualmente en todas sus partes el reglamento que ante- 
cede, parece natural que su* permaneucia se limite 
tan solo para tiempo de guerra, toda vez que para el 
de paz, estando cometida ła organizacion, disciplina, 
subordinacion y d2tall de las tropas, á las respectivas 
inspecciunes generales de infantería y caballería, in- 
jeniero general con título de tal, y director general 
de artillería: asi como el servicia de guarnicion se 
halla bajo la autoridad de los capitanes generales de 
los distritos militares quienes tienen á sus inmediatas 
órdenes otros tantos estados mayores de plaza, com- 
puestos de gobernador, tenievíe de rey., sarjento 
mayor, capitan de llaves, ayudantes de plaza y de 
campo , cuyo servicio del todo diferente al de campa- 
ña, con las obligaciones de cada uno. de los: referidos 
empleos , se hallan determinados en el tratado sesto 
de las reales ordenanzas militares aprobadas por S. M. 
en veinte y dos de octubre de mil setecientos sesenta 
y ocho, forzoso es manifestar que igualmente se conoce 
lo innecesario que es aquel cuerpo, á la par que solo 
ocasiona gastos estraordinarios, tal vez supérfluos, y 
que no poco influye en el ánimo de todos los milita- 
res delos demas cuerpos, quizás para concitar cierta 
animadversion hácia tan dignos y beneméritos oficia- 
les que compongan el referido cuerpo de estado ma- 
yor, en tiempos ordinarios de calma; ó en caso de 
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subsistir habrá dé suprimir el gobierno algun dia los. 
indicados estados mayores de plaza; derogando, por 
consecuencia , el espresado artículo sesto de las orde- 
nanzas generales del ejército. | 
Por otra parte, subsiste permanente una numero- 
ra plana mayor del ejército, que se compong de las 
clases siguientes: j z: 
Capitan general. ` 
- Injeniero ponerlos con niil de tal. 
Director general de artillería. 
Tenientes generales. 
 Mariscales de campo. 
Vicario general castrense. 
Inspector general de infantería. 
Inspector general de caballería. 
Ayudantes de campo del capitan general. 
Injenieros directores y demas clases de este cuerpo. 
: Ayudantes de los oficiales generales. 
Conductor general de equipajes. 
_Aposentador. AÑ 
Capitan de. gnia: 


Ministerio de Hacienda. 


intondenó general del ejército (hoy militar). y 
Interventor general militar. —: | a A 
Pagador general idem. ' $ 
Comisarios ordenadores y de guerra. 

- Director ó proveedor general de viveres. - 
Director de. hospitales. 
Proto-médico. 
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" Boticario mayor. -  , 
M ae mayor del ger: 


Ministerio de J usticia. 


Auditor enla 
Fiscal. 


Eäucacton. mil itar. 


a E Para conseguir la mas E uniformidad de 
instruccion en la- cartera de las armas bajo unos mis- 
. mos principios en la parte. .relijiosa,. moral y faculta- 
tiva, alejando toda idea de rivalidad entre las diferen” 
tes clases que componen. el ejército, se mandó esta- . 
blecer por real órden de 29 de febrero de 1824, un 
colejio general militar, para los que se dedicasen 
'á infantería, artillería, caballería é injenieros. Co- 
metida la formacion del plan general de estudios y 
reglamento interior gubernativo que debia rejir en el 
colejio, á una junta compuesta de generales y geles, 
propuso á S. M. el que creyó conveniente: aprobán- 
dolo en 20 de diciembre de aquel año, y mandando 
establecer el referido colejio en el real alcázar. de, 
Segovia , tomando los alumnos el nombre de cadetes. 

Posteriormente fue trasladado á Madrid, á la par 
que se cerrraron otros varios colejios de distinguidos 
en las ciudades de Válencia, Zaragoza, Valladolid; 
la Coruña y Granada: ademas habia en Alcalá de 
Henares un colejio especial para la artillería : otró en 
Arévalo para los injenieros', y olro en la. ciudad de 
san Fernando para los guardias marinas. Y CONVEN- 


s 


—38— 
cido S. A. el Rejente del reino, «de la necesidad de 
establecer y organizar convenientemente las escuelas 
especiales, en donde los que hayan de servir en los 
cuerpos de ártillería, imjenieros; estado mayor, y en 
la caballería, adquieran los demas conocimientos pro- 
fesionales que segun sus respectivos institutos les son 
indispensables; tuvo á bien por decreto dë. veinte y 
dos de febrero -de*1842 , suprimir has. compañías de 
distinguidos del ejército; y en los rejimientos la clase 
de cadetes: y inaridar, que tódos los jóvenes ':que as- . 
pirén á servir eti el ejército en eláse de oficiales; sean 
"educados en un'colejio. general de todas armas; 'Ó sea 
uh 'cofejio militar central con csénelas especiales de 
- os cuerpos facultativos: recibiendo:en él los atentnos la 
instrucion que es necésaria y comun å todos los oficiales 
de todas los arras’ del ejército : designando como ma- 
terias de enseñanza en la parte puramente profesional 
y teórica : 1." La aritmética, el áljebra;, la geometría 
'elemental., la trigonometria rectilinea con su aplica- 
- cion práctica : 2.” las ordenanzas: 3.” la táctica ge- 
neral aplicada á las diversas armas : 4.” el servicio-de 
campaña en tedas sus partes: 5.” la fortificacion pa- 
.Sajcta ó de campaña, ‘con elementos de fortificacion 
permanente y de enstrametacion:: 6.” la parte relativa 
á ta:coalabilidad y manejo de papeles, con la forma- 
cion de:bausas y redaccion: de sus defensas : 7.* geo- 
grafía ty :el dibujo militar :: 8.2 la équitacion; la es- 
: grima. Cuya educácion. durará tres años, y previo 
exénicn' en que conste fa aptitud física y profesional - 
isceuderán 4 subleniontes segun las vacantes que ha- 
yan oturfido desde el ultimo exámen en 'todas las ar- 
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mas del ejército: pasando inmediatamente los de in- 
fanteria 4 hacer- sus servicios en los cuepos respecti- 
vos, y los demás á las: referidas escuelas. especiales, 


donde se.instruirán y perfeccionarán su educacion re~ - 


lativa. al servicio. en paz yen guerra , á saber: 
. ESTADO, MAYOR.-—Los ramos de esta escuela 


serói : -1.* geometría analitica y descriptiva, trigono- ' 


metria esférica : 2.” elementos de cosmografia: 3.” de 
mecánica : 4.” la parte geodésica aplicada á levanta- 
miento de planos. y croquis, trazamiento de itinera- 
rios, reconocimientos , descripciones de pais: 3.” re- 


daccion de partes., de memorias militares etc. -6-? la 


tactica superior: 7:”elermentos:de fortificacion perma- 
nente y de artillería » 8:* la progra y el mone geo- 
métrico y topográfico. + >. po 
ARTILLERIA.—Los oficiales desiiñados á esta ar- 
ma, pasarán con el. nombre de sublenientes alumnos 
å la escuela. especial de ella, donde estudiarán :. 1.” la 
geometría aualitica', la descriptiva, los cálculos dife- 
rencial é integral, :y trigonometria esférica: 2.” ela- 
aeutos de mecánica especulativa y aplicada, de qui- 
mita, de mineralojia, de fortificacion permanente con 
süs ataques y defensas: 3.” la artillería con toda es- 
tension; el Aj topográfico, geométrico y de ps 
pectiva. . 
INJENIEROS —En la escuela especial di esla ar» 
ma serán instruidos los subtenientes alumnos':en «los 
ramos siguientes : 1.” geometría analítica y deseripis», 
va, cálculo diferencial é integral, trigonometria. es- 


férica, y'geodesia .ospeculativa:. 2.” mecánica: espos 


culativa y aplicada y máquinas: 3.” materiales: que 
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entran en las construcciones , equilibrio y resistencia 
de las piezas .: construcciones de tierra y de piedra, 
construcciones de madera y hierro, bóvedas, arqui- 
tectura, caminos, canales y puertos de mar, geo- 
grafía física, corte de piedras y maderas, con su en- - 
lace y máquinas de construcciones , puentes flotantes, 
4.” elementos de artillería, fortilicacion pasajera y 
permanente en toda su estension con sus ataques y de- 
ferisas, minas y puentes militares : 5.” dibujo geomé- 
trico, topográfico ; v de perspectiva.” 

Al mismo tiempo: se previene que los destinados al 
arma de caballeria-pasen á completar su educacion en 
el establecimiento central de instruccion de la misma, . 
cuyos pormenores, tanto.en la parte de enseñanza 
como en la administrativa se a -en su ds aa 
reglamento. 

Es. digno de citarse aqui el Porn que publicó ` 
el éxcelertisimo señor inspector general de caballeria 
en 18 de mayo de 1841 sobre el establecimiento de 
la Escuela general de esta arma en la ciudad de Al- 
calá de Henares, que deberia constar de un depósito 
general:de instruccion de quintos destinados á caba- 
MHería: una.escuela de aplicacion para los nuevos ofi- 
ciales y. sarjentos primeros próximos á ascender á al- 
féreces para perfeccion en la- equitacion y los conoci- 
mientos de los diversos ramos.: la escuela militar de 
equitacion que ya estaba establecida sobre bases mas 
anchas y precisas: la escuela de trompetas educandos 
instalada provisionalmente en Vallecas, y una escue- 
la de herradorés , con espresion de-los resultados ge- 
perales que producirán; en cuya virtud Se mandó 
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crear dicho establecimiento por Keal órden de 7 de 
mayo de 1842. l 


Disciplina. 


La disciplina es el resultado de la subordinacion, 
de la instruccion y del cumplimiento de los-deberes de 
los militares de un cuerpo, no solo hácia sus compa- 
triotas,-sino aun con respecto á los estranjeros. 

- El soldado necesita tener siempre presente la idea 
de que-el castigo ha de seguir á la falta que cometa 
irremisible é inmediatamente. 

El militar no debe tener voluntad propia desde 
que se alista en las banderas del ejército. La obedien- 
cia pasiva le es tan necesaria , que'solo en' el caso de 
tener que votar en un consejo de guerra, ó en cual- 
quiera otra junta, debe conservar la libertad de su 
conciencia. RS | 


Subordinación.—Disciplina. 


Aunque hay muchos que confunden estas dos 
palabras, y .no faltan otros que las usan como sinó- 
nimos, son sin embargo muy diferentes en su esen- 
cia, relaciones y estension, y por ed en su 

significado. 
La subordinacion no es otra cosa que la obelicns 
cia pasiva que en asuntos del servicio deben todos los 
militares á cuantos les sean respectivamente superio- 
res. De esto fácilmente se deduce que el constitutivo, 
esencial y único de.la subordinacion es la obediencia; 
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sin Talimanéra, que' todo lo:que- no sea obediencia. no 
pertenece å subordinacion. Por eso tiene un objeto 
- marcado y limitado, que si bien es de absoluta ne-- 
cesidad para la diseiptina, como šu primer elemento 
` que es, de donde sin duda trae su orijen la confu- 
sion: qué se'.nota' en el usb. de éstas dos palabres, no 
és con- tado. la disciplina;misima. Jste abraza :y eom- 
prende. ademas de "la subordinación , ¿la instrnecien 
teórica y -préctica que: deben: tener todos les: militares 
cada.1no-en su clase; la exactitud y precisión-cha que 
asi:en gaerra cama en; paz.se, deben. ejecutar; todas 
los actos de las obligaciones respettivas; en ¿dnformi- 
dadiá Já instruccion que hayan 'racibide;.:la. rigorosa 
y estricta sujeción, á cuanto previenen Jas. erdenanzas 
y reglamentos aun en aquellas cosas que párezcan mas . 
insignificantess. el respeto «y la cansideragion. gon que 
habitualmente lps inferiores deben distinguir à los. Sur 
periores , no solo fuera del servicio, sino. hasta en; los 
actos mas familiares, valiéndonos de la espresion de 
la crdeneniza, “y: hal difosennia y atencion: quesá igu vez 
deben los superiores á los inferiores: la conformidad, 
resignación y espontaneidad can: que sé debe -safrir, 
sobrellevar y: ejecutar todo lo que exija -c! deber: aii» 
tar, sean las,que quieran las exijencias y sus Causas; 
el respeto relijioso que todos deben profesar-4 la; pro~ 
piedad por insignificante ó despreciable que. parezca, 
va sea en tiempo de paz ya.en-el de guerra; el modo 
alento y, gontonido:en.el grato particular de las jexr- 
- tes, asi en¡pajs amigo compo. enemigo; ja moralidad 
en todos los, actosíde..la ida pública ó privada, asi 
par, los principios generales. de ella coma: por los. par- 
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ticulares que recomiendan y exijen:las reglas milita- 
res; la temperancia, la sobriedad y la moderacion en 
el lujo, 'los-escesos y los placeres; la observancia y su- 
jecion al sistema hijiénico y: morijerado que haya es- 
tablecido ó.se establezca en circunstancias dadas para 
la conservacion de la salud del soldado, y de su dig- 
midad; la fortaleza física y moral que deben tener ó 
adquirir todos los militares para soportar das penali- 
dades y fatigas del servicio; para arrostrar- los peli+ 
gros:que necesaria y frecuenlísimamente ofrece.la pro» 
fesion; :para sufrir cóon:ánimo fuerte los.-réveses:y. lá 
iacotistància de la fortuna y-para conservar la'seréni, 
dad de espiritu y sangre fria en las infinitas situacio=+ 
nes comprometidas por mas de un:estilo ; apuradas y 
. dificiles en que la combinacion de los sucesos suelen 
colocar á los militares: La adquisicion , pues, la prác+ 
tica y desempeño de todas estas cualidades, deberes y 
obligaciones es lo que constituye la disciplina-militar; 
y mientras no se lleguen á poscer y cumplir. pot 
la fuerza del conyencimiento y de la instruccion, y 
por el hábito que imprime la costumbre , no se 
puede decir que una: tropa está coineta y penean 

mente-disciplinada. $ 

Por consiguiente, la definicion de la disciplina: se 
puede reducir:á estas palabras. Es la completa instruc- 
- cion de todo'lo que.debe practicar la tropa y el pun- 
tual y rigoroso cumplimiento de todas las -obligacio-, 
nes militares; ó de otro modo; el: conjunto de todós 
los deberes y obligaciones militares, y el exacto y aps 

ma de todos eltos. - ..:. 
' De estas definiciones se: dedurern una porcion de 


+ 
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corularios que muy bien pudieran das axidmas 

militares: espondremos algunos. ( 

Sin subordinacion no puede haber disciplina asi 
. como sin esta no es posible que haya ejército. Por con- 
siguiente el primero y principal. pcato de la disci- 
plina es obedecer. : 

_Conseguidz la obediencia facilmente se consigue 
lo demas; solo se necesita entonces tiempo, persere- 
rancia y direccion. Esta debe ser muy acertada , por 
que en vano será reunir gente y aun vestirla, distri- 
buirla y clasificarla, no dejára:de ser: multitud; se: 
lo la disciplina. la conyertirá en ejército y formará 
buenos soldadas. E 

La perseverancia no conoce limites de tiempo: per- 
severantes es preciso ser para enseñar la disciplina, y 
mas perseveraúte aun para conservarla. Porque ten- 
gan presente, dificil es disciplinar á. un cuerpo nuc- 
vo, pero mucho mas dificikes restablecer la eu otro que 
la hava perdido. : 

| ` Ademas la conservavion de la disciplina. interesa 
quizá mas al soldado, individualmente considerado, 
por su comodidad particular, que al estado mismo 
por mucho que gane con ella. Porque. nunca está mas 
comprometido y espuesto, nunca sufre tantas imjusti- 
* elas y parcialidades, nunca hay mas numerosos y. ter- 
ribles castigos, nunca domina tánto la fuerza mate- 
rial, como cuando la disciplina se relaja ó desaparece: 
al contrario en un cuerpo en que. está bien establecida 
y severamente observada, ninguno padece injusta ó 
innecesariamente, ni á nadie se atropella :cuando to- 
ca trabajar, por lo mismo que forzosaniente se traba- 
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ja, se hace mucho mas loraderon porque como cada 
uno tiene marcadas sus obligaciones, -que no puede 
dejar de desempeñar, ninguno sale recargado, por lo 
que es seguro y tranquilo el descanso. La certeza de 
que todos han de cumplir con sus deberes, quita la 
ansiedad y la zozobra del ánimo; y como entonces la 
justicia y la imparcialidad están en todo su vigor, del : 
mismo modo que á nadie se le escusan sus deberes, 
no se priva tampoco á ninguno de sus derechos: Adé- 
mas si es terrible para el que delinque la seguridad 
de que el castigo ha de seguir precisa é inmediata- 
mente á la falta, es un bien inapreciable la misma se- 
guridad de que este no es posible no dando lugar á él; 
porque tales son los efectos de la exacta observancia 
de la disciplina. Pero la disciplina no reconoce tiem- 
pos ni circunstancias ; porque es tan precisa para la 
paz como para la guerra; asi como la indisciplina ès 
tan terrible y perjudicial en la guerra como en la paz. 

Un ejército que carece de disciplina, es tan funes- 
to á su país, como poco temible á los enemigos: pues: 
en este estado solo ofrece dos cosas; en los- pueblos: 
y en las posesiones el pillaje y el vandalismo , y- 
en el campo la facilidad á -los OS de alcanzar 
victorias. 

Por esta razon es preferible un ejército ignorante 
pero obediente, á otro muy instruido pero indiscipli- 
nado. Porque la mayor ó menor fuerza de un ejérci-'' 
to consiste en su mayor ó menor disciplina. —. 

Y es tan exacto esto, que si un ejército está bien 
diseiplinado no hay que temer que sea visoño , porque- ` 
al primer cañonazo estará aguerrido. 
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Podrá sin embargo ser sorprendido, pero no der- 
rotadó; al paso que en otro sin disciplina la derrota 
será la consecuencia precisa de la. sorpresa. Y por úl- 
timo,. aunque un ejército disciplinado sea batido, no 
por eso será desecho ni tardará en tomar el desqui- 
te. (Arch. militar.) E 3% : 


Del general. 

'Lloid en su filosofía de la guerra dice: «un. ejér- 
cito $e considera comunmente como una máyuina pro- 
pia. para ejecutar todas las. operaciones de la guerra. 
Cada uno: trata de establecer métodos que parecen los 
mas propios para perfeccionar los movimientos; pero 
sin embargo , un ejército difiere esencialmente de una 
máquina puramente mecánica , donde el efecto es siem- 
pre en razon de la fuerza aplicada por la potencia; y 
en un ejército cada individuo que hace parte del todo,. 
lleva en sí. misma un principio de accion de que es 
absolutamente señor ,, deduciéndose de esto que, por 
buena que sca. la. formacion de; los hombres que la 
compongan , el todo quedará sin movimiento si el gefe 
que tenga la direccion de él. no puede darle estimu- 
los que le empeñen á obrar del modo que desea. 

El mando por sí solo da bastante auloridad: pero 
hay circunstancias estraordinaries: en que no es suñi- 
' ciente si no. lẹ acompaña al. arte de la persuasion , ya 
para reanimar el valor y abatimiento del soldado: 
cuando la:necesidad la exija, ya para tranquilizarle 
y encadenarle por la bean cuwa sa amotina, é ip- 


solenta. 


A y 
- Un ejército, lomismo que el mar, tiene momen- 
tos de calma y momentos: enque parece furioso é in- 
dómito : este esceso es dañoso. y 'se debe evitar, te- 
niendo el general un carácter sostenido, y usando en 
sus reprensiones de mucha. prudencia y circunspec- 
cion; porque las palabras duras agravan el mal lejos 
de curarle, y mucho mas si la multitad sospecha de. 
su probidad y talento. 0 i 
Todo lo que indica desprecio e es insoportable, nun- 
ea se perdona, y el sentimiento del insulto se conser- 
va en el corazon. hasía el dia de la venganza. 
El orgullo, esta alta idea de si mismo, desprecio 
á los demas., y afectación de superioridad sobre' los 
otros, no puede dejar de efendernosi y hacer de ellos 
enemigos : su obediencia no escederá de la que es me- 
nester para evitarla culpa ó el castigo , y en lugar de. 
hacer esfucrzos para conseguir la. victoria, se ale- 
grarán en secreto de la' derrota, y quizá contribuyan 
å ella si creen hacerlo sin. peligro. Lloid. ei 
-~ La primera cualidad de un general en gefe,' cs 
tener una cabeza fria que reciba de los objetos impre- 
siones exatas, nó dejándose deslumbrar cow las bue- 
nas ó malas noticias: las sensaciones que sucesiva= 
mente reciba en el eurso del dix, deben elastfiearse en: 
su memoria de modo que no ocupen mas lugar que' 
el que merezcan: ocapar , porqué la razon y el 
juicio son el resultado de la comparacion de mu- 
chas sensaciones tomadas en a Oeno derociot, 
Napoleon. Í 
El general en sele; dice el: ol:principe Carlos, | debe 
vijilar sobre todo lo que pueda: contribuir ú asegurar - 


| 


el triunfo, y cuidar de tener preparados de antemano 
- todos los medios necesarios para Hevar adelante la 
guerra con vigor. Al primer golpe de vista de la po- 
sicion enemiga, debe juzgar, decidir y ejecutar con 
prontitud : la rapidez en los conceptos, -y la imper- 
turbabifidad en el peligro son cualidades que le de- 
hen acompañar; teniendo cuidado de sujetar la victo- 
ria á reglas fijas, sin abandonarla á la fortuna ó ca- 
sualidad. 


De la Táctica. 


La tactica es él arte de disponer, emplear y mo- 
ver las tropas del modo mas ventajoso á la naturale- 
za de sus armas; facilitando los medios de llevar á un 
punto determinado , el mayor número de fuerzas po- 
sibles con la seguridad y rapidez que sea dable. La 
táctica de caballería debe proporcionar ademas, el po- 
der cerrarse cuerpo á cuerpo con el enemiga, con el 
mayor número de sables. 

El punto táctico en la defensiva, es una posicion 
ventajosa que conviene ocupar sobre alguna linea de 
defensa ó de retirada ; pero este será poco util, si no 
. reune la circunstancia de: ser tambien estratéjica la 
localidad en que se encuentre: y en la ofensiva sig- 
nificamos con la misma palabra el punto sobre que se. 
necesita hacer un esfuerzo para alcanzar un triunfo 
mas facil contra las tropas á quienes se ataea, cual- 
quiera quc sea el número de estas. Sin embargo, con- 
viene advertir que las divisiones de un ejército encar- 
. gadas de diversos ataques puede tener cada una de 
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ellas delante de sí un punto táctico diferente, de que 
- le será preciso apoderarse para obtener la victoria sin 
sufrir. demasiadas pérdidas; al paso que solo habrá - 
un punto estratéjico, cuya ocupacion puede proporcio- 
nar al ejército entero un completo. éxito. 

Un general que no sea estratéjico podrá, induda- 
.blemente lograr alguños sucesos por solo las combina- 
ciones de la táctica; pero sus resultados no serán de 
consecuencia, segun lo han acreditado en todos tiem- 
pos tantas-victorias imútiles y tantas porran, prolonga- 
das estraordinariamente. 

Por último, la táctica es.la auxiliar indispensable 
de la estratéjia, porque luego que esta ha determina- 
do el punto á que'se debe dirijir un ejército, 'el nú- 
mero yla composicion de sus columnas corresponde 
4 la táctica ordenar las tropas de la manera mas con-: 
veniente para llegar y ocupar el lugar prefijado. 


De la estratéjia. 


Es el arte.de trazar un plan de campaña, y de 
dirijir un ejército algunas veces á` grandes distancias” 
sobre los puntos decisivos ó sean estratéjicos del tea- 
tro de la guerra. En las batallas es el conocimiento - 
en que deben obrar las grandes masas de ic para. 
asegurar el éxito de ellas.. Jacq. 

La estratéjia marca les puntos y las líneas que 
debe poseer el ejército: si se ocupan con ánimo de de- 
fenderse en ellas se llaman defensivas: pero «si sirven de 
puntó para-otros movimientos ofensivos, se les dá el. 


nombre de base de operaciones. ES 
E 4. 
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Cuando un ejército se limita á conservar solamen- 
te los puntos estratéjicos que ocupa moviéndose de uno 


å otro, está precisamente á la defensiva; pero si,sale 


La 


de ellos para tomar otros:de operaciones, se pone á la 

ofensiva. l 
Todo plan estratéjico se ha de poder ejecutar por 

los medios que dicta la táctica, precaviendo los obs- 


táculos que puede presentar el terreno para los mo- 


vimientos y colocacion de las masas. 

Ya sea en posicion ó movimiento se debe aspirar 
siempre á guarecer el pais de retaguardia, y cubrir 
la'base de operaciones en quese hayan establecido 
los almacenes, asegurando la comunicación con su. 


espalda. Príncipe Cárlos. Be ? 


La táctica , las eyoluciones, y la ciencia del oficial 


de artillería é injenieros pueden aprenderse en los 


trabajos-de estos ramos; pero el conocimiento de la 


«táctica: en grande solo se adquiere con la esperiencia 


y con el estudió de la bistoria de las campañas de to- 
dos los grandes capitanes. Gustabo ,* Adolfo, Turena 
y Federico, asi como Alejandro, Annibal y César, 
han obrado: todos conformes. á los mismos principios, 
Tener sus fuerzas reimidas, no ser vulnerable por 
ningun punto, trasladarse con fapidez á los puntos 
mas importantes; tales son los principios que asegu- 


- ran la victoria. Infundir temor por medio de la re- 


putacion de sus armas es lo que mantiene la fideli- 
dad de los aliados y la obediencia de los pa con- 
quistados. Napoleon. f 

El mismo, siguiendo este sistema en la cam- 
paña de Italia, concentró las fuerzas de su ejército 
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hácia el monte Guiacomo , en el Ápenino, colocándo- 
se entre los piamonteses y austriacos, y causán- 
doles å estos, que tenian la suyas divididas, la der- 
rota de sus ejércitos batiéndulos sucesivamente. Ocioso. 


Puntos estratéjicos. 


Se considera estrátejico un punto cuando su po- 
sesion ofrece una utilidad superior para las operacio- 
nes; pero no es decisiva esta posesion si no asegura 
las comunicaciones que conducen á él, si no da proba- 
bilidad de conservarle, si el enemigo puede pasar 
impunemente mas allá de él, y últimamente , si 
no - hay facilidad para sali de él por distintas di- 
recciones. 

Los puntos que se ganen en pe ofensiva y Jos que 
se conserven en la defensiva, son reciprocamente es- 
tratéjicos: pero estos solo los pueden señalarla natu- 
raleza y configuracion del teatro de la guerra. En pai- 
ses abiertos se encuentran muy pocos, pero en los bar- 
rancosos donde la naturaleza ha trazado irrevocable- 
mente los cáminos que deben seguirse, hay varios; 
pues esceptuando aquellos qne se hallan llenos de mon- 
. fañas muy altas, siempre hay en las comarcas algunas 
comunicaciones poco transitables que puedan ser útiles 

para el objeto, y en este caso el punto estratéjico está 
- necesariamente donde se reunen dichas comunicacio- 
nes por los accidentes del terreno, como por rios na- 
vegables , valles que se cruzan en las montañas etc. 

Las altas montañas donde son raras las comuni- 
caciones, asi como los rios caudalosos que tienen po- 
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eos pasos, presentan muy pocos puntos estraféjidos, pero 
los. mas de ellos son inaccesibles; lo mismo sucede 
- en aquellos, paises en que se dilatan estrechos contra- 
“fuertes de-alguna sierra, que 'constitayen las comuni- 
caciones casi todas paralelas y sin: enlace mútuo, reu- 
niéndosė mas acá ó mas allá de las :cumbrés pa 
pales. En las montañas de una elevacion moderada, y 
en paises bien cultivados y poblados, es dọride se en- 
ctientran mas puntos estratéjicos ,' y aunque hay. lar- 
gos intérvales sin ellos, tambien se encuentran muy 
próximos; y esta comarca es la mas: propia para la 
defensiva. CoO 

` Sucediendo con frecuencia que earo puntos es- 
tratéjicos no ofrecen terreno á propósito para el desar- 
rollo de las masas, porque en muchos paises se reu- 
nen las’ comunicaciones, -donde ' tambien hacen su 
union los arroyos ' yi :valles; y nd siendo de absoluta 
necesidad su ocupacion para mantenerse en un- pun- 
to de esta naturaleza;,“se puede tomar posicion á yan- 
guardia , retaguardia ó.sobre los flancos de él, siem- 
pre que el enemigo no pueda' tomarlo á viva forza, 
quedando al táctico la eleccion de las posiciones in- 
dicadas mas favorables; pero si la estraordinaria na- 
turaleza del terreno no permitiese encontrarlas, se 
considerará el- punto estratéjico como un campo de 
reunion, supliendo con moyimientos y «maniobras 
euánto pudiera obtenerse con ocupacion de él; y si 
hubiese medios y tiempo , es lo mejor asegurar dichos 
puntos con obras de fortificacion permanente preser- 
`. vadas de toda enfilada, cuyo método es- el mas-eficaz 
para estos casos. Aunque se reunan muchas conruni- 
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caciones en un punto, no per” eslo šolo. es estraléjico: 
lo será solamente cuando se halle en una 2 línea estra- 
téjica ó que la domine. — 

Los puntos estratéjicos ofensivos. son de tres e5- 


 pecies : los primeros forman la base de operaciones ; los 


segúndos determinan cl objeto de la operacion; y los 
últimos son intermedios entre los. anteriores. En la 
defensiva los primeros sirven para protejer el pais de 


_ Ja espalda ó la llave del país propio : los segundos pa- 


a 


ra que el enemigo no se acerque - demasiado á aque- 
Mos , ya sea:á viva fuérza, ó por maniobras que ame- 
nacen sus comunicaciones; y los últimos son inter- 


medios de- los anteriores. 


- Los puntos | situades en la reunion de las princi- 

plo comunicaciones, ó bien en el paso de los rios 
ó en el nudo de las cordilleras que atraviesan el país 
y que: pueden. decidir de sw suerte, asi como de su 
ocupacion, posesion y recursos, se llaman decisivos, 
porque pueden- sostenerse de cualquiera lado que va- 
ya la guerra; pero estos puntos son muy raros. 
-` Los puntos de maniobra. propios para operaciones 
menos importantes. y que dependen de la situacion en 
que se halle elenemigo, son mas numerosos, pues tie- 
nen un finde diferente utilidad y varian en su especie:. 
unos aseguran la posesion de cierta. estension de ter- 
reno, otros sirven para simples demostraciones, ó pa- 
ra caer prontamente sobre un flanco del adversario,. 
ó' apoderarse de sus. comunicaciones; otros. ofrecen. 
una posicion provechosa para ganar tiempo; y otros 
en fin presentan una salida favorable para: ensanchaz 
las operaciones, l 
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Puntos intermedios son los que cubriendo las co- 
marcas quese hayan atravesado, aseguran la posesion 
de las comunicaciones, y abren campo á los progre- 
sos ulteriores proporcionando medios de efectuar 
cualquiera empresa accidental gue exijan las circuns- 
tancias. 

Punios objetivos jeográficos son un rio, una plaza 
fuerte, un punto de operaciones de favorable ocupacion, 
ó bien una capital. i 

Cuando se amenacen los puntos importantes del 
enemigo es preciso no dejar espuestos los propios, te- 
niendo cuidado de impedir al adversario que empren- 
da nada antes que se establezca; oponiéndole to- 
dos los obstáculos imajinables, y disputándole con 
porfía el punto estratéjico de que quiera posesionarse. 

(Ocioso ). | 

"Por la simple inspeccion de una carta se pueden 
recon ocer los principales puntos estratéjicos de un país 
partiendo de una hase d de unà línea de operaciones 
determinada. (Generalmente se encuentran estos en 
la confluencia de los rios navegables, en el paraje 
donde se cortan ó se juntan varios caminos reales, ó 
en la desembocadura de algunos valles ó cañadas con- 
siderables. | 

En conclusion, bay puntos estratéjicos permanen- 
es que son tambien puntos geográficos : y hay otros 
que únicamente pueden considerarse como tales á 
causa de la posicion que ocupa el enemigo, sin tenér 
en sí mismos ninguna otra importancia. Pueden ser 
- muchos los puntos estratéjicos de una importancia 
momentánca : un puente, un vado, cualquier desfi- 
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ladero por donde un ejército en retirada tenga que 
» pasar necesariamente , son puntos estraléjicos , puesto 
que de su toma ó de su conservacion depende la pér- 
dida ó la salvacion del ejército. Las capitales de todos 
los estádos son sin duda puntos estratéjicos perma- 

nentes , en razon å las grandes ventajas que ofrece su 
posesion bajo todos conceptos. Jacq. 

Los puntos y las líneas estratéjicas son insepa- ' 
rables , porque un punto no es decision para opera- 
ciones militares no siendo accesible á todas armas; y 
no se considera útil una línea si no conduce á algun 
objeto. i 


Líneas estratéjicas. 


, 


De todas las líneas ó caminos estratéjicos es la 
principal la que cubre nuestras propias comubicacio- 
nes, y proporciona mas facilidad á los movimientos 
del ejército que la ocupa de un punto á otro estra- 
téjico, siendo transitable á todas armàs , y al traspor- 
te de materiales. El cálculo de tiempo para efectuar 
los movimientos debe arreglarse .á los obstáculos que 
pueden encontrarse, como desfiladeros, pantanos, etc. 
siendo de mas fácil ejecucion la que resulta de la 
navegacion de un rio cuya corriente siga la línea de 
comunicacion. La importancia de las líneas estraté- 
jicas tiene por principio irrevocable no empeñar nin- 
gun movimiento que alejándose de ella la esponga á 
un golpe de mano del enemigo. , 
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La infantería es la' primera arma de los ejércitos 
y constituye su principal fuerza. Por medio de ella 
han yencido las naciones conquistadoras, y su ruina 
ha causado á su vez la subyugacion de estas mismas : 
naciones. Puede batirse en toda clase de paises, por- 
que la naturaleza de sus armás y su misma constitu- 
- cion la permiten sostenerse hasta en los terrenos-lla- 
«nos. Por otra parte defiende las plazas y los atrinche- 
ramientos ;, defiende de cerea y de lejos, y lo poco 
que necesita para subsistir no es ni pesado ni volemiño- 
; y despues de la capacidad del general, la infan- 
tería es el instrumento principal para ganar las ba- 
tallas ; su fuerza en un ejército debe ser de las. cuatro. 
quintas partes del total de todas las armas que lo com- 
pongan, .y á los hombres que la constituyen, habi- 
tuados á soportar fatigas y privaciones, les hasta un 
corto descanso y un alimento cualquiera para reparar 


s 
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sus fuerzas físicas. Los españoles dehierow á su infan- 
tería las victorias que alcanzaron en los reinados de 
. Cárlos V y Felipe H. : e 

Sin embargo de lo dicho, la infantería seria so- 
bremanera inquietada sin el ausilio de la caballería. . 
El servicio de las vanguardias bastaria para destruir- 
la sip el apoyo de-esta, y si fuese vencida en un pais 
abierto seria cierta su ruina; al paso que si vencicse, 
sus triunfos no tendrian, consecuencias, porque el 
enemigo. podria fácilmente reunirse 4 poca: distancia: 
del campo de batalla: por lo que la'infantería- y ca- ' 
ballería se necesitan recíprocamente, y pueden con- 
siderarse como, partes de un mismo cuerpo. 

-El batallon.es la unidad de fuerza en la infante- 
ria de todas las naciones: y aunque es verdad que 
para facilitar el mando y simplificar el réjimen èco- : 
nómico de los cuerpos., se han reunido varios bata=" 
Mones en cada rejimiento (1); sin embargo, no se 
cuenta con esta division para las maniobras. Cada ba- 
tallon tiene su plana' mayor particular y sus compa- 
ñías de preferencia; de modo que pueden servir en la 
guerra Como cuerpos independien les y completos. Por 
Real decreto de diez y seis de noviembre de 1836 está 
prevenido. que la "fuerza de cada batallón de infante- 
ría se componga» de mil doscientas plazas en ocho 


(1) Los rejim tentos de infantería lijera constaban de dos 
batallones; y habiéndose suprimido aquellos, únicamente Se 
hallan organizados en línea de tres batallones, segun la 
nueva organizacion que alcanza al número 31, denominado 
Asturias. 


- 
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compañías: cada una con un capitan, dos tenientes, 
dos subtenientes, un sarjento primero , cuatro segun- 
dos, ocho cabos' primeros, ocho segundos, y Ciento 
veinte y nueve hombres. Cada compañía compone una 
seccion ; y la reunion de dos de estas secciones que 
manda el capitan mas antiguo se llama division en 
las maniobras. La compañía se divide en dos mitades, 
y el intervalo de un batallon á otro es de diez y nue- 
ve á veinte varas. 


Su armamento. 


La infantería está armada de fusil cuyo calibre se 
encuentra arreglado para balas de poco mas de una on- 
za; pero las que se usan para cargarlos no tienen mas 
que quince adarmes, á,fin de que pueda la hala en- 
trar sin dificultad en el cañon envuelta en el papel. 
La carga de pólvora es de cerca de siete adarmes y la 
lonjitud del fusil con la bayoneta armada es de dos 
varas y nueve pulgadas, á escepcion de los de los ca- 
zadoros , que tienen dos pulgadas menos. Su peso 
es de cerca de nueve libras comprendido el de la ba- 
yoncta. : 

Conviene dar á conocer los principios generales 
que arreg'an el tiro de las armas de fuego, á fin de 
poder apreciar sus efectos, asi en el ataque como en 
la defensa. El espesor 'de todos los cañones es mayor 
en la recámara que en la boca; y la razon de esto se 
alcanza á primera vista, pues estando en la recámara 
mas concentrada la carga, hace alli muchos mas es- 
fuerzos; ademas de que sin esta circunstancia no seria 
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posiblé apuntar directamente el objeto á que se dirije 


el tiro. l 

Se llama viento del proyectil la diferiencia que hay 
entre su diámetro y el ánima del cañon. De modo que 
el tiro será tanto más cierto, cuanto menos viento 
tenga el proyectil, ó lo que es igual, mientras mengs 
huelgue la bala dentró del cañon. 


Punto en blanco. 


El punto en blanco varía segun las dimensiones 
interiores y esteriores del cañon , segun el viento y el 
- peso del proyectil, segun la calidad y cantidad de la 
pólvora, y:en fin segun el grado de inclinacion que 
dá el tirador á un arma cuando apunta: pero esta úl- 
tima causa de variacion es poco considerable en la 
práctica, tratándose de armas portátiles; porque una 
vez determinado el punto en blanco para un arma 
apuntada horizontalmente se considera siempre el'mis- 
mo, ya sea que se tire por encima, ya por debajo de * 
la horizontal, una yez que las distancias no sean muy 
grandes. El punto en blanco del fusil se halla á cien- 
to treinta y ocho varas poco mas ó menos del sitio en 
que se apunta. | ; 

Como la fortaleza mayor ó menor de la pó:vora, 
la gravedad del peso de la bala en el disparo, la igu- 
ra esterior del cañon que es cónica sin bayoneta y ci- 
líndrica con ella puesta, iufluyen tanto en la punte- 
ría, ha demostrado la esperiencia que teniendo el fu- 
sil la bayoneta armada, es preciso apuntar constan- 
temente por encima del objeto para poderle dar en el 
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` punto que se desca, y å las distancias que sè espre- 
san, á saber: se apuntará al pecho del enemigo si 
estuviese á la distancia de 119 varas; á los hombros 
si distase 162 våras; á la cabeza si se hallase 4 209; 
y á ló alto del morrion si estuviese á 232 varas. De 
esto se deduce que el fuego de la infantaría es mas 
formidable cuanto mas cercano se -hace,.pues por lo 
regular el soldado á quien la presencia inmediata del 
enemigo no aturda, suele dirijir la puntería al pecho 
ó. la cabeza de este, y esta es la causa porque debe 
ser siempre muy considerable el número de tiros per- 
didos, apesar de que una bala conserva fuerza sufi- 
ciente para causar h} muerte å 478 varas de distan- ` 
cia. Un infante bien instruido puede disparár tres ti» 
ros por minuto > y u Aai será morlitero å 150 


j paños: 


Una infantería TEE á máribas podráan=. 
dar diariamente por espacio de algunos dias ocho ó 
mas leguas, y'en una retirada larga podrá apurar á 
-la caballería enemiga á quien persiga hasta tomarle 
parte -de sus caballos, en razon á que estos necesitan 
mas tiempo que los hombres para comer-y reponerse 
- . de la fatiga. La infantería francesa en 1813 manda- 

_ da por Audinót persiguió de tal modo á la caballería 

austriaca que se retiraba de Ulm para entrar en Bohe- 

mià, que no le permitió descansar en ningun pun- 
tó, proporcionándole de éste modo á la caballería fran- 
cesa alcanzarla y apoderarse de la mayor parte de ella. 
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Las disposiciones. mas propias. para conducir las. 
tropas de infantería.«al combate deben llevar en sí el 
doble objeto de movilidad y solidez. Un batallon en el. 
órden de batalla es más dificil de mover que en el de 
columna, y tambien es mas débil en el primer caso 
que en el segundo para el choque reciproco de los. 
cuerpos, en razon de su estensior y poco fondo: -pero 
el órden de batalla’ sieddo el mas sencillo y acomoda- . 
do para hacer uso de las armas de fuego tambien to 
es para hacer .el mayor daño al enemigo, y. recibir 
de él el menor posible, en atencion á su poca pro- 
fundidad.; al paso que en el órden de columna se es- 
` pone uno- A sufrîr un fuego nas certero sin’ qué esta 
pueda suministrar todo el que tiene, en razon n de si 
poco frente y mucho fondo. + >. 7 

Para llenar: estos dos objetos es necesario que las 
tropas quese batan se hallen en el órden de batalla, 
y las de reserva en coluinnas, para poder marchar con 
facilidad 4 cualquiera punto en donde fuese necesaria 
-su presencia; ` 

Para facilitar"mas la, mardha y evitar á la colum- 
na un fondo escesivo sin dañar su consistencia, con- ` 
viene que el fondo en el órden de batalla sea de do? 
hombres solamente, porque la marcha de la. segunda 
fila tanto en batalla como en columna, encájonada 
entrela primera y tercera, cuando el fondo es de tres 
filas, es siempre fatigosa y fluctuante, y comunica sus 
lentitudes' á la tercera; ademas de que aumentando 
tambien una tercera parte mas el frente decada ba- 
tallon en batalla, con la: supresion, de la tercera fila 
ofrece mas fuegos, presenta mas fuerza al enemigo, 
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y recibo menos daño de los proyectiles de este por ser 
- menor el fondo de su formacion. 


Es un principio que (ampoco se debe olvidar el 
no dejar claros entre los cuerpos que formen el órden 
de batalla, por donde el enemigo pueda penetrar, áno- 
ser para prépararle algun lazo. 
-. „La disposicion mas propia| para la ofensiva es 
aquella en que la tropa reuna movilidad, consistencia 
é impulso; y para la defensiva conviene la consisten 
cia reunida á Jos mas fuegos posibles. Segun este prin- 
cipio el órden de columina es el que ofrece mas faci- 
lidad para marchar con rapidez y sin fluctuaciones 
- contra el enemigo : es tambien. el mas. propio para to- - 
* da clase de -paises , porque presenta la ventaja de pre- 
servar la tropa de los tiros contrarios por medio de 
Jas alturas y desigualdades del terreno; y ademas la 
formacion en columna es la mas á propósito para re~ 
sistir lá caballería por su gran consistencia; y es tam- 


bien la base inmediata para la formacion de los cua» 
dros en caso necesario. o 
Los modos mas usuales para conducir la tropa al 
“enemigo son en las formaciones siguientes: 1.” en ti- 
radores : 2.” en líneas desplegadas en batalla: 3.* en 
- líneas de batallones plegados en masa cada uno de 
ellos: 4.” en masas de mucho fondo; y 5.” en cua- 
dros ó cuadrilongos, 

, El objeto de los tiradores en un ejército es esplo- 
rar el terreno que divide los ejércitos entre sí, para 
reconocer las posiciones y evitar las emboscadas del 
enemigo; inquietarle en toda su línea; obligarle á 
- romper el fuego 4 mucha distancia. de nuestras ma- 


. 
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sas; dándoles tiempo para prepararlas regan convenga 
protejer y cubrir la marcha de las coiumnas , ya lle- 
nando sus intervalos, ya defendiendo todas las entrą- 
das de los puestos. 


` 


Fuegos. 


- El fuego de los- tiradores debe ser el mas mor- 
tifero , porque siendo el soldado dueña de sus movi- 
mientos, toma la actitud que le acomoda y se apro- 
vecha de todas las ventajas que le presenta el terreno 
para aproximarse al enemigo y apuntar con seguridad. 

Fuegos de filas: estos fuegos comprenden las des- 
cargas por batallones, compañías ó mitades, en que 
tiran á la vez las tres filas: y .  - 

Fuegos á discrecion los que se rompen por hile- 
ras y se efectúan por solo las dos primeras filas, y la 
tercera no hace mas que cargar las armas de la se- 
gunda y pasarle cargadas las suyas; por cuyo medio 
tira esta con dos fusiles. El fuego de los tiradores pue- 
de considerarse como perteneciente á esta clase. 

Fuegos sucesivos son los que se hacen alternati- 
vamente por las tres filas de una tropa en batalla. 

El fuego mas usado en la guerra por la infantería 
y en el que dejeneran todas las otras clases de fue- - 
gos , es el de dos filas ó hileras, porque se rompe pro- 
gresivamente por estas, y el soldado tirando å discre- 
cion , apunta mejor y dispara mas apriesa. 

Las descargas por batallones ó compañías ademas de 
que exijen mucha atencion de parte del soldado á la vcz 
del gefe que las mande (cosa muy dificil en medio del 
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estrépito del fuego), dejan indefenso el cuerpo $ la 
_ parte del que haya disparado sus fusiles, lo cual pue- 
_ de facilitar al enemigo un ataque brusco. Por lo que 
solo se debe usar esta clase de fuego en cualquiera 
ocasion en que, hecha la descarga, se haga. uso in- 
mediatamente á la bayoneta, sin volver á .cargar las 
armas, ó cuando. el enemigo se retira en desórden 
para acabarle de aterrat. 
Los fuegos de -filas ofrecen la ventaja de, abrazar 
- todo el frente del cuerpó'que se halla fórinado en ba- 
talla conservando en reserva dos terceras partes defu- 
siles, esto es, si. la . farmacion es á.tres de fondo, 
pues, si fuese á dos solo será una mitad; pero no dejan 
de.ser peligrosos, porque siendo los hombres de ter- 
- cera fila de menós talla que los de primera, y no po- 
niendo éstos rodilla en tierra, están sumamente es- 
puestos á ser fusilados por los de tercera; . ademas -de 
que teniendo estos que levantar. su arma para no ofon- 
der á los de la primera, hacen la puntería alta-ó no 
apuntan, de lo que resultan todos los tiros perdidos; 
sin embargo, se cree esta clase de fuegos de mucha 
utilidad cuando la infantería está formada en' cuadro 
para resistir el choque de la caballería. Cerca de Leip- 
« zig el general francés Pelet , hallándose formada en 
* «Cuadro su infantería, resistió con estos fuegos una. 


«carga de los eoraceros austriacos en octubre. de 
« 1813. 


Batalla. 


“El órden de batalla es el que presenta mas fuerza 
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y presta mas fuegos contra el enemigo, pero es el 
mas dificil de acomodar á todos los terrenos , y el me- 
nos apropósito para la movilidad en las maniobras; sin 
embargo, como una de las partes mas principales que 
constituyen la fuerza de la infantería són sus fuegos, 
se ha adoptado este órden de batalla con preferencia 
á otros, obrando á la defensiva; en cuyo caso se sue- 
Jen establecer dos líneas con una reserva , compo- 
.niéndose la línea desplegada de batallones antiguos, ó 
bien escalonados. , 

_Jomiri dice que el órden más perfecto para una : 
batalla defensiva en posicion es desplegar la primera 
linea en batalla, y formar la*segunda en columnas 
de ataque por divisiones. (Se llama division á la 
reunion de dos compañías cuando se mamiobra.) 

La infantería que estuyiese desplegada en Batalla 
y quisiese cargar al enemigo á la bayoneta, lo hará: 
con arma al brazo, llevando una línea de tiradores 
delante hasta llegar á la proximidad del contrario, en 
cuyo momento se replegarán estos á la tropa que dé 
el ataque; la que, haciendo una descarga general á 
quema-ropa , calará bayoneta, y se arrojará sin de- 
tencion sobre el adversario; pero como este esfuerzo 
produce algun desórden, es necesario que si el ene- 
migo huye le sigan algunas compañías de tiradóres; y 
el cuerpo de batalla haciendo alto, se rehaga y ordene 
sus filas sin pérdida de momento: ademas es menester 
no olvidar que en esta clase de ataque la derrota de 
un solo batallon puede descubrir el flanco de los de- 
mas cuerpos y ocasionar un desastre general en toda 
la línea. 
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Columna. | 


Por todas las consideraciones espresadas en los 
párrafos anteriores, son preferidos los ataques en co- 
lumnas ya cerradas ó con distancias; cada batallon, 
rejimiento, ó brigada forman la suya respectiva , se- 
' gun el caso lo exije, dispersando en tiradores una ó 
mas' compañías al frente y flancos para preservar la 
marcha de la colúmna de los tiros que le dirijan los 
cazadores enemigos. Los tiradores en este gaso son los 
que dehen cubrir el despliegue de las columnas si les 
conviniese efectuarlo ;. supliendo con sus fuegos los 
que á estos les kakan , interin se verifica el des- 

pliegue. —, 
Para ir á atacar se debe ed (segon Jomini) 
. dos iineas de batallones en columnas en masa, colo- 
cando las de la segunda línea frente de los intérvalos 
. de-la primera para evitar el mucho fondo que. de ir 
. cubiertás unas con otras resultaría, y los estragos 
dobles que la artillería podria obrar en ellas en este 
último caso; facilitando ademas con mas prontitud el 
paso de las líneas, ya avanzando ó retirándose; y la 
ventaja de marchar con rapidez y sin ondulaciones á 
la posicion enemiga. Pero en cambio de estas venta- 
jas adolecen las columnas de la gravísima dificultad . 
de esponer la tropa. sobremanera al fuego de artillería 
especialmente en los terrenos llanos ó descubiertos; 
„siendo 4 veces de tanta trascendencia este mal, que 
es indispensable el desplegarlas para obtener un daño 
menor de ella; pero es mejor aumentar la rapidez de 
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la marcha para salvar ost i inconveniente que efectuar 
los despliegues. 

' De todos modos es muy A que lastolum- 
nas- sean. de mucho fondo, tanto porque son muy 
considerables los destrozos que hacen en ellas el cañon 
y la mosquetería enemiga, como porque siendo ine- 
vitable el desórden que esto produce se apelotonan los 


- soldados, las masas se confunden, y si llegan á vol- 


ver la espalda es muy dificil el volverlos á á reunir de 
nuevo. 

El órden de ataque misto de los dos anteriores , y 
cuyo buen éxito en las operaciones mas peligrosas cor- 
respondió al deseo de los generales que le adoptaron, 
es marchar en batalla con una parte de la línea cer- 
rando con el resto en columna las «dos alas, y colo- 
cando la artillería en los entérvalos de los rejimientos. 
A.esta formacion se debió el paso de los anchos va- 


= dos del Tagliamento en ltalia, y se efectuó esta ma- 


niobra con buen “suceso en Waterloó, Pozobello, y 
Eylau etc. | 

Cuando se marche en colinas de mucho fondo, 
como ha sucedido en algūna ocasion, con divisiones 
de doce batallones desplegados en batalla y cerrados 
unos detras de otros, es indispensable para que reci- 
> menos daño, del grandisimo á que van espues- 

tas, ya por el estrago que debe causar en ellas la ar- 
tillería, como por su poca movilidad é impulso , el es- 
tablecer en cada flanco un batallon que marche con 
ellas por hileras para sostenerlos, å fin de que puedan 
continuar su-márcha hasta el término señalado y evitar 
un desórden igual al de F omeny: l 
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Por punto .general la Mfantería debe atacar los 

retrincheramientos en diferentes columnas de poco 
fondo para esponer menos gente al fuego del enemi- 
go que corona los parapetos, y puede con- facilidad 
reforzar los puntos mas débiles del ataque. Las co-* 
lumnas conviene dirijirlas á los ángulos salientes de 
la fortificacion, porque estos puntos se hallan priva- 
dos de fuegos directos. Los tiradores se detendrán al 
llegar á los fosos, sosteniendo con sus fuegos á los za- ` 
padores , que deben acompañarles, y que desde luege 
se introducirán dentro de aquellos para cortar ó arrancar 
las palizadas, y practicar al mismo tiempo los esca- 
lones necesarios en las contra escarpas , por donde de- 
ben bajar las tropas que se ordene precipitadamente á 
los fosos; estendiéndose por ellos inmediatamente, y 
saltando á la berma, se arrojarán sobre el parapeto, 
desde donde tirarán a quema-ropa contra sus defen- 
sores. Al fin se echarán los terraplenes de las obras, . 
y abrirán con: prontitud las barreras precisas para 
- que entren las tropas que hayan quedado fuera. La 
artillería debe haber preparado el ataque desde el prin- 
cipio, ya desmoronando los parapetos por medio de 
la bala rasa, ya á beneficio. de las granadas que ofen- 
den por detras á los defensores. Para defender la in- 
fentería los atrincheramientos naturales ó artificiales, 
es necesario que las tropas que los ocupen y defiendan 
tengan á retaguardia reservas que los sostengan, y 
que puedan acudir con prontitud al punto donde 'sé 
necesiten ; asi como cargar al enemigo que penetre èn 
algun retrincheramicnto , ó hacer salidas súbitas des- 
embocando por las que se dejan al intento en todas 


—bI— 
“las fortificaciones para tomar el flanco de las colum- 
nas contrarias, clavar su artillería , e PENGERAS y 
derrotarlas. 

Cuaudo.la infantería se halla amenazada por la 
caballería, forma.en cuadro ó en columna cerrada, 
- dando frente esta á los cuatro costados. Los cuadros 
segun el fondo que se ha adoptado para la formacion 
en batalla, siendo dobles, resultarán de cuatro hom- 
bres de fondo, lo suficiente , segun lo han acreditado 
los ingleses en varias ocasiones usando de este mismo 
fondo. La primera fila pone rodilla en tierra apoyan- 
do la culata del fusil entre el terreno y la rodilla, y 
quedando el fusil diagonal: la segunda fila cala ba- 
yoneta, enlazando el cuello de esta con la del solda- - 
do de primera fila, y ambas filas harán una descarga 
en esta misma situacion cuando la caballería esté en- 
cima. La tercera y cuarta fila harán fuego con arre- 
glo á los principios establecidos; los ángulos de estos 
cuadros deben ser sostenidos- por artillería, y siem- 
pre que se pueda deben apoyarse sobre obstáculos na- . 
turałes , como zanjas, ballados, bosques etc: situan- 
do alguna tropa en estos mismos obstáculos á fin de 
asegurar sus flancos y tirotear la caballería cuando 
carga el cuadro, | 

Lo mismo que se forma un cuadro de muchos ba- 
- tallones tambien se puede formar “de uno solo, ó de 
varios simultáneamente, segun las circunstancias lo 
exijan. 

Dice Jomini que la infantería que esté encargada 
de protejer una batería” contra los ataques de la ca- 
ballería, debe estar formada en cuadro á su inmedia- 


A 
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cion, con el fin de dar asilo , primero á los ca- 
ballos y carros de municiones, y luego & los ar- 
tilleros. ° 


Cuando la infantería se halla espuesta á los ata- 


ques de caballería en los paises llanos, debe marchar en 
cuadres parciales de batallones ó rejimientos con su ar- 
tillería en los intérvalos, y la mayor parte de los car- 
ros de municiones dentro de ellos. 

La formacion de la columna cerrada 'es sin dis- 
puta mas pronta que la del cuadro, y tanto mas facil 
cuanto que las tropas maniobran ordinariamente en 
columna; pero es muy peligrosa, porque, no tenien- 
do el estado mayor y banda de tambores á donde 
-acojerse , se introducen precipitadamente entre las filas 
de la columna, donde causan una gran confusion por 
falta de sitio para colocarse; y la artillería enemiga 
hará un horrible destrozo en esta masa, sin que sea 
posible tener el recurso de separar de la columna ni 
aun los heridos, en razon de que serian tomados por 
el adversario, : per lo que esta formacion es buena 
contra la caballería cuando la infantería sea atacada 
de improviso ó se halle nraniobrando. 

La columna cersada por batallones alternados ó 
flangucados, es siempre buena para conducir las tro- 
- pas. al combate , pues ademas de su gran movilidad y 
consistencia, los soldados, por visoños que sean, 
aunque se apelotonen Ó. apoyen unos contra otros, no 
pueden retroceder á la vista del peli gro, y tienen ade- 
mas la ventaja estas columnas de imponer á la ca- 
ballería , impidiéndola'que pueda efectuar sus cargas. 


La infanteria que hallándose formada en batalla, 


é 
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- ó á la desvandada en tiradores, se viese cargada por 
la caballería sin recurso ninguno para contener á esta 
ni para su salvacion, debe echarse al suelo, y lan 
luego como la caballería haya pasado por encima de 
_ella, levantarse y tirotearla por la espalda. (Ocioso). 
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DE LA 


AMELIA, 


| ice Napoleon que es del deber de un general de 
artillería tener conocimiento por mayor de las opera- 
ciones del ejército , pues que está obligado á surtir de 
armas y municiones å las diferentes divisiones de que - 
se compone. Sus relaciones con los comandantes de su 
- arma que se hallan en los puntos avanzados deben po- - 
nerle al corriente de todos los movimientos del ejér- 
cito, de cuyo conocimiento debe depender la conduc- 
ta que ha de observar respecto al parque general. 

La artillería necesita de infantería y caballería que 
la defiendan, y den seguridad á los artilleros mien- 
tras maniobran con sus piezas, respecto á que estos 
no pueden esplorar el campo, ni batirse como las 
tropas que los apoyan sin tener que abandonar los 
cañones. 

Es de tanta utilidad para los ejércitos esta arma 
ausiliar que no pueden existir sin ella; Napoleon dice 
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que no hay infantería por valiente que sea que pueda 
marchar impunemente sin artillería seiscientas toesas 
contra diez y seis piezas de cañon bien situadas y ser- 
vidas , sin que los infantes sean muertos, heridos ó 
dispersos antes de haber andado los dos tercios del ca- 
mino : que la artillería es mas necesaria á la caballe- l 
ría que á la infantería, porque la primera no vuelve 
los fuegos que recibe, y no puede pelear sino con ar- 
ma blanca; por lo que, para remediar este inconve- 
niente , se ha instituido la artilleria lijera, cuyas ba- 
terías deben tener siempre consigo la caballeria, ya 
sea que ataque, ya que permanezca en posicion, ó 
bieņ se rehaga. 

Asi en marcha como en posicion la mayor parte 
de la artillería debe estar con las divisiones de infan- 
tería, porque cuanto: mejor sex esta, tanto mas im- 
portante es el apoyarla con baterias para economi- 
zarla. Es tambien necesario que la artillería de las di- 


_visiones marche delante de ellas, porque esto influye 


en la parte moral del soldado que ataca con mas con- 
fianza cuando está seguro de que los flancos” de la 
columna estan cubiertos con la artillería. El resto de 
esta arma debe colocarse en reserva: para emplearla 
en un momento decisivo, debiendo llevar consigo 
cada pieza 300 cartuchos sin comprender el cajoncito. 

La vista de la artillería anima á los hombres 
cuando los proteje, y los desanima sobremanera cuan- 
do sufren sus efectos. Las detonaciones del cañon, el 
zumbido de los proyectiles, la tierfa que levantan las 
balas, la desaparicion de las hileras que estas. se lle- 
van, los horribles estragos que causan, la inquie- 
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tud y el espanto, en fin, que ocasiona la artillería, 
todo influye considerablemente sobre.el ánimo de los 
combatientes, 

-Está recibido por regla general: como principio, 
que son suficientes tres piezas de artiilería para cada 
mil combatientes. Jomini. 


Del cañon y sus efectos. 


En España y Francia el calibre de los cañones se 
determina por el peso de sus balas; y los morteros y 
obuses por el diámetro de las bombas y granadas, 
En las demas naciones se designan las bocas de fue- 
. ge por el peso verdadero ó conveniente de sus pro- 
yectiles; á saber : 


CAÑONES DE Á OBUSES DE Á - 


E Epa oca | De nN 
España.. * 24'22)16 2i 8!4;» || Al» ]9 7 6 

Francia... |» [42] » 4 |» || 24 | » [o » 6 

Rusia. . » 149» |» »l» » (46 ¡» 8 » 13 
Prusia. » [129 |» |6 |»|» | W] » [44 » » 

Austria... 18 42)» |» »13 || » |» [4419 |» » | Unico. 
Inglaterra. An hal9»Ts lo lobo lo 134 44 40 p.s| 6 de montaña. 


El obus de á veinte y cuatro se ha mandado fun- 
dir últimamente en-la Real fundicion de Sevilla por 
órden del señor director general conde de Casasarria, 
para hacer con él las correspondientes pruebas y apro- 
bharlo si es conveniente y corresponde en lo demas á la 
ventaja. de montarse en cureñas del calibre de á ocho. 
Al mismo tiempo se mandó fundir un doble obus in- 
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ventado por dicho señor director con- el objeto. de 
compararlos entre sí (1). e ` 

- Las maestranzas de artilleria, ó scan r 
de construccion , estan en Barcelona, Segovia, Sevi- 
lla, Cartajena y la Coruña. La fundicion de la ca- 
bada en las montañas de Santander a ponde: á la 
marina. 

Los proyectiles se funden en Orbayceta de Na- 
varra, y Sargadelos de Galicia. De Andalucía se 
' proveen de cobre y plomo (2). 

Las balas de. los austriacos é ingleses pesan algo 
menos de lo que manifiestan sus nombres. 

Los ingleses usan como parte de su artillería los: 
- cohetes á la congreve. Los rusos y los prusianos han 
formado baterías de estos cohetes, los cuales sirven á 
la vez de bocas de fuego y de proyectiles, pues pue- 
` den llevar consigo una granada, sin perder por esto 
su fuerzá de percucion, cuya violencia es iguala á la 
de cualquier otra bala. 

El punto en blanco de los cañones de á 12 cs de 
631 varas: el de los de-á 8 de 535; y- el de los de á 
4 de 477. El tiro es seguro á estas distáncias con tal 
que la puntería del cañon esté recta al objetu deter- 
- minado: pero los artilleros siempre se ejercitan 
en apuntar- las piezas á distancias dobles de las de 
punto en blanco. El de á 6 se apunta como el de á 
8: de modo que sin error sensible se puede regular 


` 


( l) Memoria de la artillería española, 1851, páj. 115. 
(2) Desde el año de 1756 hasta.el de 1850 se han hecho 
en nuestras fundiciones 7.777 piezas de todos palibeeS; 


o 


| BES BE l 
el punto en blanco de los cañones Es batalla en 596 
varas. | 

. El tiro de obús es mas incierto que el de los ca- 
ñones, porque siendo igual el diámatro esterior en la 
boca como en la culata, carece de punto en blanco. 
y por lo tanto la granada cae mas allá del objeto de- 
terminado siempre que la puntería sea recta, por cu- 
ya razon se debe hacer la puntería mas baja y con 
poca pólvora, para que, revolando la granada en el 
suelo, destruya cuanto halle á su pase, y reviente en 
medio de las filas enemigas. La dureza del suelo en 
que caiga contribuye sobremanera á la certeza y buen 
"efecto del tiro: lo que ño sucede cuando cae en tierra 
blauda- que la embota ; óen terrenos epale que la 
hacen variar de direccion. 

El fuego del obús se -puede principiar con buen 
éxito contra tropas formadas á 935 varas poco mas ó 
menos: y si se trata de incendiár. algunas casas ó 
-poblaciones se podrá comenzar á doble distancia; 
para lo que debe elevarse la pieza de modo que nore- 
bote el proyectil, y caiga casi perpendicularmente. Los 
obuses se cargan con. muy poea, pólvora: al de seis 
. pulgadas solo se le ponen 2 ó 3 libras, y al de 24 de 

10 á 15 onzas. 

Esta arma puede ofender å las tropas abada 
en los caminos hondos, como á las que estén. eñcu- 
biertas con árboles ó parapetos; las que no podria herir 
el tiro directo que partiese de un eañon. 

Los cartuchos de cañon son de dos clases, los unos 
de bala rasa y los otros para metralla. La polvora de 
ambos cartuchos va en un saco de lanilla unido á un 
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cilindro de madera llamado salero, el cual tiene el ' 


hueco necesario para recibir la cuarta parte del diá- 
metro de la bála, que se asegura sobre él por dos fa- 
jitas de ojadelata colocadas en cruz. En los cartuchos 
de metralla se colocan los proyectiles por su órden 
en un bote de ojadelata cerrado por dos planchas de 
hierro; pero el saco de pólvora solo se une al bo- 


te en el calibre de á 4 » y Ho en los otros en que va. 


separado. 
La figura que forma la in metralla al salir de la pie- 
za, es la de un cono ó embudo que ya ensanchándose 


progresivamente segun el tiro se va alejando del ca- ” 


ñon de donde partió. La clase de terreno que media 
hasta el objeto á que se dirije, asi como su altura y 
su ancho influyen mucho en la exactitud de la pun- 
tería y en los efectos del tiro; pues en el suelo áspero 
ó blando los proyectiles botan poco, ó se embotan; y 
si hay alguna ondonada delante de la batería, las 
balas que se metiésen en clla no saldrian, lo que no su- 
cede en terreno llano y firme. 


' El alcance de la metralla para un resultado segu- 


ro es de 597 varas con los cañones de å 12; de 478 
con los de á 8; y de 358 con los de á 4, siendo es- 
ta última distancia tambien la mas propia para los 
obuses. , 

El tiro de metralla se debe emplear contra la ca- 
ballería ó cualquiera otra tropa que presente mucha 
superficie, la bala rasa y granada contra las colum- 
nas, cuadros y líneas desplegadas estando de flanco, y 
tambien contra los atrincheramientos y fortificacio- 
nes, en razon de que cuando revientan las granadas 


> 
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en tierra recien movida, hunden y' desmoronan con fa- 
cilidad las obras y desmontan las baterías lo mismo 
que la bala rasa. ` - T ; | 
Los soldados de artillería de á pie marchán. al 


lado de sus piegas y pueden hacer la misma jorna- 
: da que la tropa de infantería. La tropa de artillería 


de å caballo sigue las piezas, ó va delante de ella cuan- ` 


-do quiere ocultarlas al ertemigo ; pero le costará traba- 


jo seguir la caballería á-que esté deśtinada cuatido esta 


se ponga al galope. 
» Una cuerda gruesa, llamada prolonga, alada al 


-armon de la pieza, y enganchada á la estremidad de 


la cureña ; sirve para arrastrar la pieza, pudiendo ha- 


' cer esta fuego á retaguardia y sobre los flancos sin ` 


necesidad de -volver á poner el cañon en el armoh; co- 
sa muy util marchando en retirada: y es tambien 
ventajosa la prolonga para pasar zanjas ó cortes que 
presente el terreno, porque pasando los caballos el 


- obstáculo sin peso no llegarán á tirkr reahmente de la 


pieza hasta que tengan sus pies en firme. 
Baterías. 


Se llama batería, la reunion de cierto número de - 
piezas de artillería, situadas sobre cualquiera punto 


del campo de batalla; y tambien se da este mismo 


nombre á 4 ó 6 piezas servidas por una compañía de 
artilleros. Las baterías tienen distintas denominacio- 
nes segun la posicion que ocupan. 

Llámase batería directa la que bate perpendicu- 
tarmente el frente de una iropa, la cual sufrirá mas ó 
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menos lós efectos de sus fuegos segun sca el fendo de 
su formacion : batería oblicua es aquella cuya punte- 
tía forma un ángulo de cerca de 20 grados con la li- 
nea del frente. Esta batería puede tirár siempre con 
grandes resultados, ya sea á metralla contra las tro- 
pas desplegadas, ya á bala rasa contra los flancos de 
las columnas : batería de revés, es.la que bate dircc- 
tamente por la espalda la posicion de cualquiera tro- 
pa :-los fuegos de estas haterías inguietan tanto á los 
soldados, que es muy raro que se sostenga una posi- 
cion, siempre que pueda batirse de este modo, sin . 
que la tropa que la ocupa no se ponga pronto en fu-. 
ga: bateria enfilada es la que se dirije contra un flan- 
co de la línea, prolongando sus tiros en. esta direc- 
cion. Cuando maniobran las tropas se esponen å este 
fuego peligroso, y por-lo tanto una artillería lijera 
conducida por un oficial cuya ojeada sea rápida y se- 
gura , podrá oprovecharse con prontitud de estas oca- 
siones para batir los enemigos durante suş movimien- 
tos: batería, cruzada es la que tirando oblicuamente 
sobre un objeto determinado, cruza sus fuegos con 
otra situada en la misma disposicion. Esta clase de 
fuego es el mas morlifero en igualdad de circunstan- 
cias, por ser mayor el número de proyectiles qué se 
reunen en un mismo punto, tirados del modo recono- 
cido por mas ventajoso. ` 


Colocacion de las baterías. 


Las baterías se situan ordinariamentcun poco á ` 
vanguardia de los intérvalos de los rejimicntos ó de 
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las brigadas; cuidando principalmente de colocarlas á 
los flancos esteriores, porquees muy peligroso para las 
tropas el. tener delante de sí su artillería en “atencion 
á que los tiros que no dan en la batería pueden ofen- 
derlas inmediatamente. Para conceptuar como buena la 
posicion que ocupa una batería debe tener salidas fáci- 
les á vanguardia si ha de obrar ofensivamente: y en 
- todos casos -las deberá tener á retaguardia y flancos, 
„ tanto porque podrá ser necesaria retirarse , como por- 
~ que debiendo aprovecharse todas las ocasiones que se 
presenten para ofender al enemigo , es indispensable el 
que se halle situada y dispuesta de modo que pueda 
moverse en todas direcciones. . 
El suelo sobre que se establezcan las piezas , debe - 
ser ademas sólido, porque de otra manera el tiro pier- 
de por necesidad su exactitud. 

La artillería de 4 caballo debe eolocarse en un 
terreno desde el cual.pueda moverse á todas partes, 
para que, apoyada de la caballería, pueda tomar'con 
rapidez un punto del que sea. absolutamente necesa- 
rio apoderarse; y si estuviese en reserva, enviarla con 
prontitud al socorro de un punto amenazado. 

- La artillería de á pie, y en especialidad la de po- 
siclon, debe colocarse en eminencias que hagan sus 
tiros fijantes, pero que se encuentre ' defendida poc 
zanjas ó vallados que la resguarden de u un ataque re- 
pentino de caballería. 

No todas las alturas son apropósito para. estable- - 
cer baterias, y solo son ventajosas las que desde, la 
cima se puedan batir sus faldas, ó 4 lo menos el. pie 
de ellas; y qUe el suclo de enfrente no permita enter- 
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rar los proyectiles, porque siendo escarpadas las al- 
turas y no pudiendo la artillería batir sus declives ó 
cuestas, el enemigo las subirá sin peligro á reunirá 
al pie de ellas -sus fuerzas para atacar la batería. 

Las baterías es menester colocarlas de modo que 
no presenten nunca su flanco al. enemigo, de suerte” 
que pueda enfilarlas y desmontarlas, pi que embara- 
cen jamás el movimiento de las ‘toad, 

Las piezas se golocan de 21 4 22 -varas de distan- 
cia unas de otras para evitar el que estando dema» 
siado juntas ofrezcan al enemigo la facilidad de “des- 
montarlas. Estos intervalos varían segun la disposi- 
cion del terreno. 

Es menester ori en lo posible los resguar- - 
dos naturales que presente el pais para su colocacion, 
como los caminos un poco encajonados, las elevacio- 

nes frecuentes del terreno, tán útiles: para tirar por 
encima de sus cortes y de sus irregularidades, y en’ 
los estribos de las colinas desde donde se tiene la fa- 
cilidad de hatiy de enfilada, y aun de revés-las tro- 
pas que suben las pendientes á que son perpendi- 
culares sus estribos. 

Una batería se considera como un hatallon ó es- 
cuadron cuyas bocas de fuego corresponden á las com- 
pañlas ó secciones de que constan aquellos. Cada ba- 
tería maniobra á la voz de su capitan ó comandante; 
marcha en línca para hacer fuego y se forma en co~ 
lumna por piezas, por secciones de dos cañones ó por 
medias baterías para trasladarse mas fácilmente de un 
punto á otro, y cuando despliega lo efectúa por 


el mismo órden que lo verifican las demas tropas, 
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ejecutando sus movimientos de flancos y sus cambios 
de frente en igual forma. 

Las baterías deben colocarse en las posiciones mas 
ventajosas , y, lo mas adelante que sea posible respec- 
to á las líneas de infantería y caballería ; pero no tan- 

-ta que puedan verse comprometidas. Es bueno que las 
baterías dominen tanto sobre la campaña , cuanto tiene 
de alto la plataforma: es meneser qne estén descu-' 
bigrfas å derecha é izquierda para que sus fuegos obren 
en todas direcciones. « Una batería rusa de.18 caño- 
« nes que cubria el centro de su ejército en la batalla 
« de Moscow, colocada dé este modo no solo contuyo 
«indecisos los vigorosos esfuerzos de los franceses por 

- «su derecha; -sino que rota des veces la izquierda de 

«su ejéreito , volvió otras tantas á recobrar su pri-. l 

- « mera posicion, jirando en derredor de esta batería, 

« COMO si fuese su eje. aa 

Cada pieza tiene asignado el número de carros 
que se ha juzgado necesarió para abastecerla de mu- 
niciones durante una larga batalla. Los cañones de á. 
12 llevan tres con 72 tiros cada uno; los de 48 lle- 
van dos con 96 tiros, y uno solo los de á 4 con 168. 
Los obuses tienen tres carros de dotacion , pero los de 
seis pulgadas lleyan 38 tiros cada uno, á diferiencia . 
de los de á 24 que llevan 75. Cada carro de municio- 
nes debe conducir diez y siete mil cartuchos y mil se- 
tecientas piedras de chispa. 

El comandante de la reserva cuidará de que estos - 
carruajes sigan inmediatamente á los cuerpos. en las 
acciones de guerra á fin de que puedan suministrar 
prontamente á ta tropa los cartuchos que necesite por 
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medio de los hombres destinados para recibirlos y con- 
ducirlos, que son comunmente los tambores y trompe- 
tas de los rejimientos. l 


Del ataque. 


La principal fuerza de la artillería consiste en la 
certeza de sus tiros, en la viveza' de sus fuegos, y én 
la naturaleza de la posicion que ocupa. Esta arma ne- 
cesita un valor frio y constante, una gran serenidad, 
` y Una paciencia á prueba para soportar sus diversas y 
grandes fatigas. 

«Cuando se sitúa al frente de las colúmnas'ó se di- 
rije 4 ocupar puntos ventajosos para facilitar la már- 
cha ó los despllegues en línea de estas, sus! fuegos 
tienen desde luego por objeto el itispirar confianza 
å las tropas, é introducir el desórden en las ene- 
migas. - 

En las-batallas se debe evitar el diseminar sus fue- 
gos , no empleando jamás menos de dos piezas: y para 
prometerse algun resultado seguro se necesita que las 
. baterias consten á lo menos de 6 ú 8 bocas de "fuego 
para que el enemigo no pueda marchar impunemente 
contra ellas: por lo regular los generales no se con» 
tentan con este número, y reunen varias baterías cú- 
yos fuegos concéntricos dirijeù contra el punto que se 
juzga decisivo, ya para desmontar la artillería etie- 
miga, y dispersar sús tropas indefensas, ya para fá- 
cilitar los ataques de la infantería y caballería. 

Por regla general, jamás debe empeñarse un com~ 
bate de artillería contra artillería, porque esta clase 


—. 
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de ataques solo sirve para destruir el material, para 
perder hombres, y para consumir inutilmente muni- 
ciones. Ádemas de que siendo al fin la infantería y 
la caballería las que deciden las acciones, debe tirar- 
se desde luego contra ellas. Pero si el fuego del ene- 
migo fuese tan mortífero que no permita evolucionar 
å las tropas á que la misma batería esté éspuesta å ser 
desmontada , se reumirán: los tiros de dos ó tres pie- 
zas contra cada una dë las contrarias á fin de desmon- 
tarlas, y batir sucesivamente las demas cun esta su- 
perioridad de fuego. | 

Al principio de una accion la artillería lijera se 
sitúa generalmente detrás de la caballería que sostiene; - 
pero desde «el momento que recibe la órden de prepa- 
rar las cargas de estas , debe dirijirse con rapidez de- ' 
lante de los flancos para romper sus fuegos á la menor 
distancia posible del enemigo, abrir ó hacer vacilar 
sus filas, aterrar sus soldados, y facilitar su eompleta 
derrota, La artillería lijera puede aproximarse á“la 
infantería con seguridad y ponerse en batería 4 338 
varas de ella, con la circunstancia de que su fuego 
ofenderá sobremanera å los infantes mientras que el . 
de estos será incierto y de poco efecto respecto á las 
haterías. Auxiliará poderosamente á la caballería cuan- 
do. esta tenga que pasar algunos desfiladeros estrechos: 
con la precision quizá de formar cerca del enemigo, . 
y espuesta"por lo tanto á ser cargada antes de: poder 
desplegarse : y despues de haber producido el efecto 
que acaba de indicarse no sigue á la caballería cuan- 
do csta se cierra con el enemigo á la arma blanca; si 
no que en tal caso debe situarse de modo:que pueda 


sostener su retirada si fuese rechazada, ó bien avan- 
zar á su frente para apoyarla y completar las ventajas 
que haya conseguido. 

Napoleon dice que una batería que sigue al ene- 
migo á la prolonga, que le domina y que le bate obli- 
cuamente, puede tener una influencia “decisiva en la 

victoria : asi pues, ademas de que la artillería lijera 
es necesaria para asegurar los flancos de la caballeria 
y preparar el buen éxito de una carga por medio del 
- efecto que produce la metralla; tambien deben trasla- 
darse juntas rápidamente á los puntos en: que deban 
establecerse baterías, pues en este caso la caballe- 
ría encubre la marcha de la artillería, proteje su co- ` 
locacion y la defiende de los"ataques del enemigo. 
- El principal objeto de la artillería de batalla es - 
disparar contra las columnas enemigas , con preferen- 
cia á corresponder á-sus baterías: pero si fuese bas- 
tante numerosa se destinará la tercera parte de ella á 
este objeto para perturbarlas y atraer su fuego y las 
dos partes restantes contra la infantería y caballería; 
cuidando de establecer las baterías de modo que enfi- 
len á las líneas en su prolongacion, y á las columnas 
- de todo su fondo. ` Es muy importante que la pun- 
tería de las piezas sea en una direccion converjen- 
te, esto es, que la de todas vaya á parará un mismo 
punto. 

Se debe evitar tirar por encima de las tropas pro- 
pias: tanto porque esto las inquieta, como porque se 
le dan al enemigo dos objetos en lugar de uno. En los 
paiges montañosos, donde para sostener los cuerpos. 
reunidos en los valles se suele situár la artillería de- 
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_ trás de ellos: en las alturas que descubren la posicion 
enemiga; y lo mismo en el paso de un rio, ya sea 
avanzando ó retirándose , si la orilla que se poseé do- ` 
mina la que ocupa el enemigo. 

En en el ataque de los atrincheramientos la arti- 
llería tira á hala rasa y arruina los parapetos, desba- 
rata las talas de árboles que defienden las avenidas del 
puesto , como igualmente las estacadas que se hallan 
en las bermas : dirije sus granadas á-los terraplenes y 
sobre el recinto, é incendia con ellas las poblaciones 
que ocupa el enemigo. g 


Defensiva. 


Por regla general la artillería debe cruzar los fye- 
gos al frente de la posicion que defiende; batir las 
avenidas por donde se presente el enemigo, y dirijir 
granadas á los parajes cubiertos de árboles ó male- 
zag, y á los caminos hondos en que puedarr embos- 
carse los enemigos. 

Cuando defienda algun cuadro, se colocará un poco 
delante de los ángulos de él, dirijiendo los fuegos á 
donde fuesen mag, necesarios, y si la caballería se ar- 
rojase sobre las filas del cuadro, se "refujiarán los ar- 
tilleraş dentro de él, ó se tienden debajo de las 
cureñas. 

En las retiradas se divide la artillería en dos par- 
, tes, la una se coloca á la cabeza y la otra á la cola de 
la columna. Esta última hace alto de cuando en cuan- 
do. para retardar la persecucion del enemigo llevando 
las piezas á la prolonga Edo por algunas com- 
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pañías de caballería; cuando el camino formase un 
desfiladero se sitúa la artillería sobre él, y si no, se 
ditije por los flancos.para cruzar los fuegos sobre el 
mismo camino. Las baterías de la cabeza tomarán po- 
sicion á la entrada ó salida de'los desfiladeros para 
protejer el paso de jas tropas. 

En la defensiva conviene colocar en el frente de la 
línea de batalla una parte de las baterías de grueso 
calibre, para que, cañoneando al enemigo lo mas le- 
jos posible se le. reprima el impulso de su ataque, 
é introduzca la confusion en sus columnas.—Ocioso. 


NOTICIA 


DE LAS PIEZAS DE ARTILLERÍA QUE HAY EN ESPAÑA. 


CAÑONES DE BRONGE DE CALIBRE REGULAR, 


De á 24. . . . .'. . . 68% \ TOTAL. 
Id. alijerados. . 

De á 22. 

De å 16. i 
1d. alijerados. : 

De á 12 largos. 


Id. cortos. . 
-Deá 8 largos. . 
Id. cortos. . 
De 4 4 largos. 

ld. cortos. . 
De montaña. 


NOTA. 
En el año dé 1827 sc imprimió. en Madrid el 


compendio de artillería ó instruccion sobre armas y - . 
municiones de guerra, aprobado para eluso de los ca- 
detes del colejio general militar, y necesaria para to- 
dos los oficiales del ejército , compuesto por D. José 
Odriozola y Oñativia, capitan de artillería, académi- 
co de mérito de la Academia de nobles artes de San 
Fernando y profesor que fue en 81 colejio de su arma: 
cuyo autor es muy digno de consultarse en materias 
de artillería, "por la especial intelijencia” con que--las 
esplica. 
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| RESUMEN ` 


: DE LAS PIEZAS DE ARTILLERÍA QUE HAY EN * ESPAÑA: d 


—— pos EP 9: eE 3 búi - - i 
De bronce, de calibre regular. . . 3,775 
' De idem, idem irregular. . . . 364 
De hierro. IN, 1,193 


Tora. . . . 5,332 A. M: 
A a A 


Los ingleses ¿ que han ádoptado los obuses inver 
tados por el general Paixhans han aumentado el cali- 
bre qué les habia designado, habiendo fundido. bocas: 
de fuego de esta clase del calibre de 25 centímetros ó 
10 pulgadas inglesas. Para no quedarnos nosotros 
atrás henios debido tener cañones de'10 pulgadas fran=" 
cesas ó 27 centimetros, lo que equivale al: calibre de 
150. Las bocas de fuego de esta especie que acaban 
de ensayarse en Lorient han sido fundidas en Ruélle 


* —8Y— 

con arreglo á los planes de Mr. Perrinoy capitán de 
Artillería de marina, uno de los oficiales mas distin- 
guidos de su cuerpo. Para no darle un peso escesivo 
se les ha dado muy poca lonjitud proporcionada á su 
diámetro, y sin embargo pesan 5,780 kilógramos; 
y aunque por otra -parte-su espesor se ha calculado 
como el que corresponde å una carga de 5 kilógra- 
mos se necesitan para su manejo diez y ocho hombres 
cuando .est4n montados en las cureñas designadas 
para los obuses. Los ensayos verificados han demos- 
trado que estas piezas disparan bien: con todo, antés 
de fundir un gran número de ellos va á hacerse el en- 
sayo de algunos en los buques cuando navegan. 

Por el ministerio de marina se ha nombrado una 
comision de oficiales facultativos para que pasen al 
estranjero, con el objeto de adquirir noticias sobre 
los métodos de fundicion y mejoras que ha tenido. 
la artillería de mar en estos úllimos tiempos, asi 
como sobre la elayoracion de las piezas que compo- 
nen las máquinas de los buques de vapor y su mane- 
Jo. My. Duvisme,: hábil armero, ha presentado á la 
academia de ciencias de París un nuevo fusil de seis 
disparos muy lijgro, muy gracioso, y con un cañon 
solo. Todo el aparato consiste en una pieza movible 
que contiene seis tiros „y á la que se imprime un mo- 
vimiento de rotacion' al tirar del gatillo. En menos . 


de dos segundos se pueden disparar seis tiros. (E, 
del C). 
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RECONOCIMIENTOS 


MIDITARWAS, 


Šál don de teconoeer bien un país es un talento 
precioso que se funda en una teoría. 

Son tantas las ocasiones que se presentan á los ge- 
fes de los ejércitos de servirse esengialmente de la to- 
pografía, que nadie deberia dar á esta: ciencia tanta 
importancia como ellos; pues son á quienes con mas 
frecuencia se. les presentan ocasiones en que ven lo que 
. valen los buenos reconocimientos. 

El autor del ensayo de táctica dice, que entre los 
romanos el primero que hizo una grande y constante 
aplicacion de la ciencia de posiciones fue el general 
que puso término á la fortuna de Anibal. Con ella en 
efecto, y con un estudió profundo del país, y una ha- 
bilidad estraordinaria , ya para escojer sus puestos, 
ya para penetrar los proyectos del mayor general, que 
tal vez ha existido, consiguió Fabio desconcertarlo, 
causarle pérdidas y hacerse temible al fin, cual una 
nube obscura que vagando por las cumbres de las 
montañas estaba siempre dispuesto á anonadarlo. Lle- 
gó por fin el dia en que este jenio que habia tomado 
ya mucho ascendiente sobre el de su adversario, le 

condujo al borde de su total ruina. 
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Metido entre las rocas del Formiun y los panta- 
nos de Linterna, no le quedaba 4 Anibal para vol- 
ver á ocupar Samniun y las márjenes del Volturno, 
otro paso que el puerto de Eriban ocupado ya por el 
romano : y para salir de aquel abismo hizo soltar há- 
cia el cuerpo de los romanos que “guardaban el paso, 
dos mil bueyes con haces de leña encendidos en sus 
` cabezas, y que aprovechándose de la turbacion pro- 
ducida por aquellos animales furiosos, paron él y su 
ejército con seguridad. 

La accion de Luzzara es sin duda uno de los ejem- 
plos mas convincentes de los riesgos á que espone el 
descuido en reconocer bien el terreno. En 1702 el 
ejército de Francia y España mandado por Felipe V 
en persona, con el general Vandoma á sus órdenes 
marchaba á Luzzara con direccion 4 los puentes que 
el príncipe Eujenio tenia sobre el- Pó. Un cuerpo de 
caballería formaba la "vanguardia, y se creia que el 
príncipe se hallaba en el Seraglito; pero habia pasado 
ya el Pó y estaba junto á- Lazzara situado detrás de. 
un dique, que ocultaba enteramente su ejército con- 
tando por este: medio sorprender al nuestro cuando ya 
hubiese campado y enviado á forrajear. Llega en efec- 
to el ejército aliado, y campa sin sospechar lo que 
podia haber detrás del dique; pero estaba este tan 
próximo á algunos. parajes del frente del ejército, que* 
un, ayudante juzgó del caso colocar en él la guardia 
de su campo: al conducirla, llevado de la curiosidad 
sube sobre el dique, y ve á la parte opuesta toda la 
infantería enemiga tendida boca abajo. 

El príncipe al verse descubierto., atacó, pero el des- 


órden no era aun tal que pudiese lograr completa- 
mente sti objeto. 

El oficial encargado de recojer los datos que hatı 
de servir para combinar las'grandes operaciones, debe 
reunir ademas de las nociones sobre el estado fisico 
del país, cuantas sean relativas á subsistencias, fe- 
nómenos particulares del clima , carácter del pueblo, 
circunstancias políticas , talento de los gefes, y cali- 
dad de las'tropas. Mas si en las operaeiones comunes 
de la guerra los reconocimientos militares bien ó mal 


`- hechos, producen tales ventajas, ó esponen á tales 


reveses, su importancia.es incomparablemente mayor 
en la guerra de montaña y en el paso y defensa de 
los rios. No se habla de su influencia sobre el ataque 
ó defensa de las plazas: nadie ignora que estas ope- 
raciones no se ejecutan sino despues de muchos reco- 
nocimientos preliminares muy exactos y detallados, 
acerca de la naturaleza de las obras y de los alrrede- 
dores de las plazas, y que no se dá un paso en un si- 
- tio sin estar del todo seguro y perfectamente entera- 
. do del terreno que hay que andar, y obstáculos que 
hay que vencer. 

Mr. Bourcet oficial de injenieros y de estado ma- 
- yor del ejército francés , bajo hipótesis diferentes apli- 
ca la táctica á los reconocimientos, siendo esto últi- 
"mo en lo que mas sobresale. Supone que el oficial 
poseé ya los conocimientos que exijen las observa- 
ciones ; y asi no los enseña , pues se reducen segun 
él, á las nociones elementales de Jeometiiar y al, 
dibujo; ' ME 
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QUE EXIJE LA GUERRA. 


Xaas fuerzas militares respectivas de las naciones . 
son uno de- los elementos de sus relaciones políticas é 
influyen en sus ias did ; neuwalidacs 
y alianzas. . 

+ El gobierno debe., es: tomar todos los informes 
que conduzcan á enterarle de la fuerza militar, estado 
actual, y mudanzas que sobrevengan en los pueblos ve- 
cinos , como tarhbien de lanrganizacion, distribucion 
. disciplina y espfritu de las tropas regladas ó de mili- 

' cias: y hasta que punto podrá aumentarse su número 

"y enérjía atendiendo á la prosperidad, leyes, “usos, 
costumbres: y carácter: nacional, y considerando los 

- diferentes casos de ser una guerra comun, de relijion 
ó de opiniones políticas, ó uno de aquellos momentos 
de crisis de que depende la salvacion ó la ruina de las 

naciones. El gobierno á de poder abrazar de una ojea- 
da la configuracion general de los diversos paises , su 
situacion topográfica ; los puestos donde cortan los lí- 
mites del enemigo y entran en los_nuestres; la línea 
primitiva, la de operaciones y la de comunicacion de 


Pa 
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los ejércitos ; con distincion de las grandes irregula- 
ridades del terreno , partes inaccesibles , puertos, des- 
filaderos, pasos fáciles de defender., series de posicio- 
nes y todo.lo que el arte pueda añadir ála naturale- 
za , plazas, campos , retrincheramientos', líneas y ca- 
nales defensivos; y á cuales se deben sitiar bloquear 
ó desatender. Ademas está obligado el gobierno á 
reunir cuantas nociones le sea posible'acerca de todas 
las clases de recursos que ofrece el país, subsistencias 
que produce, y contribuciones que se le pueden im- 
poner; brazos materiales é industria de que puedesa- 
car partido. para los sitios y trabajos militares. Todas 
estas consideraciones deben entrar en las operaciones 
militares y ademas otras muchas relaciones. entre - la 
guerra y Jas miras secretas del gobierno. i 

De lo importante que:es el saber todo, esto acerca 
del país enemigo , inferiremos cuan necesario es que. 
el gobierno tenga igual conocimiento del suyo pro- 
pio -para aplicar. á la defensiva todo lo que se.ha es- 
puesto, sobre la ofensiva. « Haced (decia: un gran. 
« general) todo lo que teme vuestro enemigo; . no 
« hagais jamás aquello que desea.» Este precepto tan * 
facil de retener, encierra verdades muy: dificiles . de. 
aplicar. i ` 

Los puntos principales que deben tenerse presen- 
- tes son, economía de tropas ,-mayor número de pun- 
tos fuertes, y puertos militares de construccion ó de 
. Comercio que estén á cubierto de un incidentes Todo 
está enlazado en la máquina política. 

Cuanto se ha dicho del gobierno se aplica al mi- : 
nistro de la guerra; pues hallándose al lado del gefe 
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del estado es el primer depositario de sus eri 
` tos, y el que debe ponerlos en ejecucion. 

Los datos de esta especie que debe adquirir el ge- 
neral, están en razon del objeto de la campaña y del 
país donde se va á operar; pero deben ser mas exac- 
tos y detallados; pues para poder operar es menester 
otra exactitud y muchos mas detalles. No basta el de- 
cir que puede ser am; es preciso estar seguro de 
que asi es, y que el ejército podrá subsistir, campar, 
marchar y combatir todos los dias; que sus enfermos 
«y heridos encontrarán un asilo y quien los cuide; que 
podrá.reclutarse y renovarse su vestuario al cabo de 
cierto tiempo. No basta que haya ó se puedan esta- 
blecer almacenes de distancia en distancia en toda la 
línea de operaciones; es menester ademas que los vi- 
veres y municiones puedan seguir el ejército en todos 
sus movimientos. Los equipajes de los cuerpos, per- 
trechos de sitios, puentes, parques, y hospitales am- 
bulantes', exijen tambien" medios particulares de trans- 
porte. Tales son las principales consideraciones que 
debe tener presente el general solo por lo tocante al 
material del ejército, sin contar los que exijen las 
operaciones militares; 

El general debe tener distintos datos segun la cla- 
_ se de operacion que haya de emprender. Si trata de 
sorprender, ejecutar ó disputar él paso de un rio debe 
examinar las sinuosidades propias al efecto: la espe- 
cie de medios de pasar que deberán preferirse, ya sea 
por bareas, balsas, odres ó pellejos, ó á nado; y á 
la especie de puentes que el rio admite, con arreglo 
á su anchura, naturaleza de su fondo y de sus már- 
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- jenes; crecidas é inundaciones; examinando. si puede 
ó no fortificarse y protejerse en caso de retirada con- 
tra las partidas, ó contra un cuerpo que tratase de 
envolver el ejército y cortarle la retirada. En las 
sorpresas y ataques bruscos á una plaza que unie- 
ra una guarnicion numerosa, la dificultad de acercar- 
se y el secreto indispensable para el logro de la eñ- 
presa, se oponen á la exactitud de las noticias que 
nunca es mas necesaria. Todo se encuentra facil en la 
prosperidad, pero en la adversidad unos obstáculos 
nacen de otros. No solo se debe fijar la atencion en- 
la posicion que “oeupa el enemigo, sino tambien en 
los flancos y espalda del'ejército propio, para tener- 
los siempre bien cubiertos. Si durante la ofensiva se 
han dejado atras algunos grandes rios ó cadenas de 
montañas, ó bay una ó mas líneas de plazas que cu- 
- bren las fronteras, entonces la retirada no debe pasär 
de estas grandes barreras que detienen al enemigo.. 
Pero $i el país es abierto, no es'fácil calcular dorí- 
de terminarán.sus ventajas, ni Ja posicion que debe-. 
rá tomar el fejército para cubrir la capital , detener 
al enemigo , esperar refuerzos y volver á la ofensiva. 

El general que reuna mas antecedentes será el que 
saque mas partido, estrechando á su contrario, ha- 
ciendo que la tregua ó suspension de hostilidades á . 
tausa dé la estacion, le séa funesta , y situándose por 
su parte en un pais rico, cómodo y favorable á los 
proyectos que medite para en adelante: 

Tales son las noticias que necesita el general para el 
acierto en las diversas operaciones de la guerra. Un 
general respecto del ejército es lo que el gobierno res- 
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pecto. del Estado. y colocado èn el centro e esta sé- 
| gunda esfera, todos los rádios terminan en él; ; y: per 
eHos comunica:.el moyimiento y vida á todos. ne pun- 
tos de la superficie. 

a Aunque el Estado esté traiquilo y lo mismo las 
demas naciones, un gobierno sábio prevée la „ guer- 
ra. en “el seno de la mas profunda paz, y vé acer- 
-carse la. época de esías ajitaciones periódicas, que aco- 
meten á los pueblos y los haeen corrér á las. armas. 
Entonces decide del- sistema de defensa. -que ha de 

: adoptar en las fronteras, y prepara. en silencio: los, es- 
tablecimientos -que - exijo. la ofensiva. Declarada la 
guerra deben penetrar al momento en el. territorio... 
' enemigo oficiales eseoltados. por destacamentos ó par~ 


+ tidas, para- obseryar: é indagar , ‘cuanto .sea ` necesario ' 


al buen éxito de.ella,, empleando todos los medios que - 
ésta autoriza, Desde el. principio “de las. operaciones 
` hasta que se sacaba. la campaña las necesidades mas ` 
ó menos urjentes del ejércilo exijen sin intermision S 
una multitud de reconocimientos. | 
Interin los oficiales de estado mayor y dei injenió- e 
rosá la cabeza de- las columnas; óen la vanguar- ` 
dia, con- paridas de flanqueadores , descubridores, ó 
cuerpos -destacados , y-las mas yeçes con escoltas en- 
cargadas especialmente. de protejerlos, siguen los ma- 


_Vimientos «del. enemigo , estadian el terreno que oçu- ` 


-pa -y -recójen: uoticias relativas á las marchas, cam- 


 - pamentos, acciones, “sitios, acairtonamientos, y -to- 


E «da clase de trabajos militares , con arreglo á la situa- 
eion ofensiva ó defensiva en- que se, halla el ejército : el 
injeniero geógrafo desde ane, el erelo av avanza basta 
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que se retira, estudia y describe con mas exactitud el 
terreno que aquel ha recorrido, los campamentos, po- 
siciones, campos de batalla de los dos ejércitos opues- 
tos, y reune materiales preciosos para las marchas 
retrógradas, y las qpe se hayan de hacer en caso de 
volver á la ofensiva , como tambien para la historia . 
de la guerra actual , y las combinaciones delas que 

puedan ocurir en-adelante. - i 
-Mientras se obtienen ventajas, reconocen los ofi- 
ciales de E. M. y de. injenieros la relacion que tienen 
en el país las plazas conquistadas y las posiciones na- 
turales ó fortificadas, con las operaciones que habrá 
de hacer el:ejército para disputar el terreno. conquis- 
tado , si llega 4 verse en una alternativa de ventajas 
“y reveses. Entonces se determinan, en virtud de reco- 
'nocimientos preliminares, los planes momentáneos, 
y los eampos y posiciones en que se debe. esperar al 
-enemigo, las cabezas de puente, los caminos milita- 
res, y las maniobras por agua , de que se han viste 
ejemplos en Holanda y'en Flandes, gon las. cuales;en 
caso de retirada se establece en un instante el enlace ' 
entre las plazas y posiciones, y se cubren los fláncos 
6 el frente de un grande ejército. EA 
Tales -son las: modificaciones de los reconocimien» 
tos militares con arreglo al estado: de paz ó de guera; 
-~de inmediacion ó distancia del.enemigo. 
No tan solo se emplean oficiales de E. M. , dein- 
 jenieros , é injeniéros geógrafos; de cualquiera-arma 
que sean: cuando se hallen en los puestos: avanzados, 
: guerrillas 6 patrallas:, deben: seguir'4:la vista al ene- 
migo, y conrunicar á cada:instante las mudanzas que 
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noten en el:iúmero y posicion de las tropas que 
. se les oponen. Estas. funciones en la guerra son deto- 
do oficial que se halla al alcance de observar al 
enemigo. ' dd 


De las instrucciones. 


Las circunstancias que acabamos de indicar, otras 
. varias miras particulares ó. secretas, ó en fin el tiem- 
po, que tanta influencia tiene en la guerra, circuns- 
criben en varios casos la estension y perfeccion de los 
reconocimientos. ' 

A veces las órdenes que recibe el oficial van acom- 
pañadas de instrueciones que las esplican , que le ha- 
cen concebir el espíritu de ellas, y señalan el plan, 
órden y límites del trabajo que se le encarga. 

Estas instrucciones son preciosas, aun cuando no 
aclaren todas las dudas; mas á veces la urjencia y se- 
creto de las operaciones no dan lugar á entrar en de- 
talles. Sucede muy amenudo en la guerra, que una 
Órden dada al paso, como un relámpago, no deja 
tiempo para hacer pregunta alguna , aun suponiendo 
que el general quisiese responder á ella. Entonces , el 
oficial debe inferir lo que se le pide, ya de la situa- 
cion de las cosas, ya de las espresiones, tono de voz 
ú otros indicios y ejecutar su mision con toda la di- 
lijeneia posible: adivinar la mente de su géneral, en- 
ten der sus'órdenes con media palabra, computar el 
tiempo que se le dá, ver de una ojeada lo que puede 
hacer , abrazar el todo, y entresacar lo esencial , no 
detenerse en detalles inútiles, ni dejarse llevar del deseo 


` 
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demasiado frecuente de una perfeccion intempestiva. 
Tal: vez es esto -la que exije en Jos-reconoeimientos. 
de los ejércitos mas intelijencia, tacto é instruccon mi- 
litar. No será de- mas añadir, que el oficial no' debe 
meterse en'si es ó no necesario èl trabajo que sele en- 
carga, en dará este úna estensión queno se le pide, 
abrazar un punto que crea no se le há encomendado 
por olvido, ni dejarse arrebatar de una imajinacion 
indiscreta, esponiéndose al: disgusto sensible-de ver.. 
que es perjudicial lo que el creia fuese ventajoso. - 

_ Es menester estudiar la guerra”, no. para correjir * 
a su general, sino paraentenderlo: no para enmen- 
dar sus instrucciones, sino para' concebir el e pirito 
de ellas sin sujetarse al pie de la .letra.- IÓ 

. Si el oficial es lénto-en concebir , debe: desconfiar 
de sí mismo; esta clase de talentos es mas: útil en las 
“operaciones en que es preferible el pulso“á la pronti- 
tud. Pero en los reconócimientos en que -el tieínpo, el 
general ; y el enemigo no permiten-mas que una ojea- 
da, todo se pierde si-se reflexiona. El momento de 
obrar se pasa en-deliberar. Si por el contrario hay un 
oficial que tenga uña disposicion | propia para estar es-. 
pecie de servicio y quiere-que la: órden mas’ concisa, 
la instruccion mas sucinta , una sola palabra, un jes- 
to, uña señal, 'le impongan y sirvan de guia; -que es- 
tudie á su general, y observe aquella analojía tan ño- 
table, que hay particularmente-en los hombres encar- 
gados de grandes cosas,- entre el pensamiento y los 
signos esteriores que lo manifiestan. Nada -hay tan 
penoso para aquellos, eomo tener que decirlo todo , -se 
les escapan algunas palabras sueltas, y se ditia : ge 
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“mo hay vinguna conexion entre sus idcas: al pronto 
parece qure:sus órdenes y eńcargos sucesivos perlene- 
cen 4 combinaciones diferentes: mas si'se enlazan 
.entre si, y se comparan con todo lo que se presenta 
á la vista, se observa que estos hilos al parecer rotos, 
- estáranudados y. sirven de guia. Tal es el talento mas 
- esencial de los cooperadores al lado del. gefe del esta- 
..do, del ministro y del general: pero está lejos de los 
- — hombres.comunes, cuando no media la confianza, la 
cual equivale á él hasta cierto punto, y si recae en 
Jos que poséen, se aumentan sobremanera. los medios 
que tienen de ser útiles, y aun se multiplican por la 
intimidad : saliga Polibio el ji de Scipion. 


Memorias descriptivas. 


- + Las memorias descriptivas pueden hacerse co con mu- 
chos objetos. A vecés suplen á las cartas con descrip- 
«ciones, lo que súcede siempre que falta tiempo ó que 
„un, reepnocimiento. corto y. rápido no permite bosque- 
«jar nada, ó bien cuando basta solo escribir lo que se 
- lardaria mucho en dibujar. Lo que hemos dicho de 
«los planos ¿ojo se aplica á los reconocimientos que sir- 
yen para formar. estas descripciones; pero su redac- 
«cion. presenta dificultades, tal vez mayores que las de] 
„dibujo ; 'exijt á á un tiempo imajinacion, golpe de ojo 
seguro y esacto, memoria, y un. estilo que pinte to- 
do á lo vivo. Si el oficial puede proponerse algun mo- 
delo en este trabajo no deberá seguirlo á la letra; pues 
-hay escritores en quienes la prosa es como la poesía, 
ribal de la pintura, y no son: paisajes lo que la guer- ` 


'— 102— 
ra exije sino cartas. No debe contentarse el oficial con 
pintar el país bajo un solo punto de vista, ni tal cual 
se presenta al que lo recorre, sino del modo que lo 
veria si caminase por los aires, y solo-con relacion á 
la guerra, único objeto de sus tareas. 

Las memorias descriptivas tienen ademas por ob- 
. jeto el presentar algunas de las noticias que ya estan 
en las cartas bajo otro punto de vista diferente ó bajo 
una forma mas cómoda. Una buena ojeada general 
sobre un pais puede aclarar la idea que se haya for- 
mado de él con la carta mejor trabajada, hacer que 
resalten las particularidades mas reparables del terre- 
no y que comparezcan, por decirlo asi, en grupos or- 
denados, los obstáculos y facilidades que presenten el 
suelo, las aguas y los caminos. 
= Las subsistencias, trasportes y recursos del pais 

ticnen en todas partes una relacion constante. con - la 
naturaleza del terreno; pero no basta conocer todas 
estas analojías; es menester ademas valuar los mismos 
recursos, y saber cuáles son los que se pueden aplicar 
á las necesidades del ejército. 

Por lo que respecta á nuestro propio territorio, 
pueden recojerse de antemano estas noticias, y debe- 
ria formarse de ellas una estadística militar, cuya 
utilidad en la guerra defensiva seria de mucha consi- 
deracion para repartir las cargas con la ' mayor equi-. 
dad posible. Pero es mas dificil y al mismo tiempo 
mas necesario recojertas cuando el ejército está obran- 
do ó debe obrar ofensivamente. 

El primer fruto que se saca de la victoria es el de 
hacer caer sobre el enemigo todo el peso de la guerra ' 
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y vivir á espensas de su territorio. En el nuestro una 
administracion regular y reglamentos fijos dirijen y 
facilitan la reunion y distribucion de las existencias, 
de los trasportes y de todos los suministros que exije 
un ejército; mas en el pais enemigo ocurren mil cir- 
cunstancias que prescriben modificar las reglas esta- 
blecidas , variar la naturaleza ó calidad de los víveres, 
asemejar el mantenimiento del soldado á los del ha- 
bitante en cuya casa se aloja , -sustituir ciertos articu- 
“los á otros, consumir á veces todas las subsistencias, 
poner en movimiento todes los medios de trasporte, 
tener ocupado un gran número de habitantes, y en 
una palabra, valerse de todos los recursos para lo cual 
es menester conocerlos antes: Este cómputo tanto en 
el territorio enemigo como en el nuestro, no será 
nunca “bastante exacto, á menos que no preceda un 
catastro -ó. estadistica del pais, hechos de antemano 
por disposicion del gobierno ó:de las administracio- 
nes locales ; porque sucede muchas veces que una pro- 
vincia tiene su catastro hecho con escrupulosidad , y 
que lo demas del Estado carece de báses para el ar- 
reglo de las contribuciones. Cuando las noticias que 
se sacan de los archivos del pais y de las conversacio- 
nes con los habitantes son incompletas , los elementos 
de economía politica y de administracion militar pue- 
den suministrar al oficial varios medios útiles de ana- 
lojías é inducciones. Por otra parte los elementos de 
administracion militar dan á conocer la cantidad de 
subsistencias, los establecimientos, los medios de tras- 
portes, la especie y calidad de materias, y los mate- 
riales y brazos que son necesarios con proporcion á 
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la fuerza del ejército, clase de la guerra, pais y cir- 
cunstancias para las subsistencias de toda especie, ves- 
tuario, equipo, utensilio, servicio , operaciones y tra- 
bajos militares. 

En general el servicio de reconocimientos exije 
que el oficial que se destina á él, se ejercite en escri- - 
bir y hablar la lengua del pais que ha de recorrer; -lo 
cual será sumamente útil al formar las memorias des- 
criptivas. Los habitantes de cualquiera pais creen que. 
el que habla su lengua no es tan estranjero como los 
demas y son mas tratables con él. Despues de la len- . 
gua del pais lo que mas contribuye ó favorece las re- 
laciones del oficial con los habitantes es el conocer y 
respetar la relijion, las leyes, , los usos y las costum- 
bres del pais. 

En general, es muy importante formike táblas de 
los detalles de toda: especie , é insertarlas á continua- 
cion de las memorias descriptivas , ‘reduciendo á una 
ojeada general las grandes descripciones, las observa- 
ciones principales y las consideraciones mas notables, 
y en una palabra los objetos mas importantes que exi- 
jan aclaraciones ó alguna- discusion, ó que sujieran 
observaciones útiles. n 


Memorias militares. 


Las memorias militares difieren de las memorias - 
descriptivas en que el oficial no se ciñe á describir de 
un modo gerieral "la naturaleza del pais”, los recursos 
que' ofrece, y dos obstáculos que opone para la guer- 
ra, sino que á medida que reune estos datos, va ha- - 
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ciendo la aplicacion de ellos. Supone ,, por ejemplo, . 
ejércitos que operan en el terreno que recorte, y que 
su fuerza’ respectiva, -un descalabro ó ventajas obte- 
nidas les ponen en tal ó cual. situacion, - -y en cada una 
de estas hipótesis considera, analiza y - discute: lo que 
deben hacer para reparar sus reveses,ó aprovecharse 
de la victoria. Las reglas, los métodos, los medios. de 
analojía, los de induccion y los de aproximacion ' 
para reconocer, levantar, figurar y. describir el ter- 
reno subsisten siempre los mismos ; pero es menester 
reunir conocimientos mas vastos y mas toncretados al . 
arte de la guerra, y'én muchos casos á.todos los tra=.. 
bajos, militares. Mi objeto es presentar. algunas obser- 
vaciones acerca de los medios de ẹjecucion que puede 
adoptar el oficial para formar una memoria militar 
con la prontitud y exactitud que la guerra exije. 

El primero, de estos medios debe “ser el mucho 
hábito én estimar å ojo. y comprobar rápidamente al 
paso del caballo, cuando el tiempo lo permite, el es- 
pacio que ocupa un ejército, um destacamento, Ó un 
parque: de artillería ó de equipaje en los campos, en 
las posiciones y en los acanton4mientos; los diferen- 
tes modos: de colocarlos, y lus límites hasta donde se 
pueden ensanchar ó estrechar la superficie sobre que 
se sitúan, con proporcion al -terteno y 4 la inmedia- 
' cion ó distancia del enemigo. Ei oficial debe ejerci 
tarse igualmente'en valuar el espacio que ocupa 'en : 
los marchas un ejército, un cuerpo de tropas, y un ' 
parque de artillería ó de equipajes, como tambien la 
distancia que pueden andar, y las disposiciones que 
pueden tomarse, segun los caminos, las particulari- ` 
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dades de ellos y la naturaleza de las operaciones. A: 
. Cada paso tendrá que hacer cómputos dé esta especie, 
bien haya de reconocer las direcciones de las colum- 
nas y convoyes, los tránsitos y descansos; bien haya 
de indicar los obstáculos que exijen los pasos y la de- - 
fensa de los puertos, delos desfiladeros, de los puen- 
tes y de los rios, ó el ataque y defensa de los cam- 
pamentos, de las posiciones , de los acantonamiéntos, 
de las columnas ó convoyes; ó bien haya de exami- 
nar las relaciones del ejército con los cuerpos destaca- 
dos, con las guarniciones, y. con las ple amigas 
ó cnemigas: | 

Para estos cómputos es menester que sepa de an- 
temano el espacio .que ocupan en la fila ó en la co- 
lumna de marcha , acampados ó acantonados, un sol- : 
dado de infanteria ó caballería, una pieza ó un carro 
de equipajes, como igualmerte los intervalos que de- 
ben dejarse entre las divisiones y las subdivisiones de 
un cuerpo de tropas, de un parque ó de un convoy, 
y las modificaciones que deben hacerse en tales y ta- 
les circunstancias. Estos elementos nacen de la espe- 
riencia y de la observacion, y la mayor parte estan ya 
determinados por las ordenanzas sobre el servicio, ma- 
'niobras y administracion de las tropas. Con la inte- 
lijencia en las maniobras logrará inferir los proyec- 
to3 del enemigo, de alguno de sus movimientos, y si 
Á estos conocimientos reune algun estudio de la ad- 
ministración militar, podrá comprender en muchos 
casos el objeto con que el enemigo forma tales y «tales 
establecimientos , hace tales preparativos, reune tales 
medios de trasporte ó de trabajos, y las relaciones 
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4jue estas disposiciones pueden tener con la situacion 
respectiva de los ejércitos; podrá calcular igualmen- 
te si són suficientes para el objeto á que parece se di- 
rijen; si estan bien ó mal combinadas, si son reales 
ó aparentes, y las medidas que pueden oponerse para 
detener al enemigo ó hacer que tenga en sus designios 
una confianza útil á los nuestros. | 
Los oficiales encargados de observar ó seguir los 
movimientos del enemigo se ven muchas veces obli- 
gados á entregarse á sus guías, ó á valerse de espías. 
- Generalmente el estado mayor les comunica los re- 
sultados del espionaje: en muchos casos les encarga 
que reciban las noticias, y en todos que las comprue- . 
ben. O: E 
Los guías se tienen á la mano, y la suavidad , las 
amenazas ó las recompensas, sus familias ó propie- 
dades que se tienen en rehenes, y una multitud de 
cosas pueden estimularlos y responder desu fidelidad. 
Bastará recordar en cuanto á los espias que solo el 
oro ó el fanatismo relijioso ó político pueden borrar 
la vergüenza de este oficio infaħe y el temor del su- 
plicio: se encuentran en todas las clases, aun en las 
mas respetables; y el espíritu de secta ó de partido 
obceca y hace olvidar las reglas de la probidad y del 
honor, de tal modo que muchas personas, sin dejar 
` de seguir las leyes de este en todas las demas oca- 
siones, hallan bign “hecho y loable cuanto puede ser 
útil ásu culto ó faccion: generalmente estos espías 
son los mas entusiastas y seguros, y exijen diversos 
modos de conducirse. con ellos ; pero sean cuales fue- 
ren, nunca sobrarán las garantías que se tengan de su 
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ua fé, y debe evitarse- que se conozcan unos als 

Las reglas - -para la composicion de las memorias 
_ militares son las mismas que para la de las melnorias 
` descriptivas; pero importa: que el oficial na se aten- 
ga á hipótesis demasiado numerosas que le hagan en- | 
trar en discusiones inútites y pesadas para`el general; 

` y aun es «mejor, pero mas dificil, que la memoria 
presente los datos esenciales para resolver los proble- 

mas, dejando: al general el cuidado “de i i y 
de buscar la. solucion. 

En tal caso , necesita å veces el oficial marcar so- 
bre el mapa de-reconocimientos la posicion y movi- 
mientos .de las tropas y formar ademas en escala ma- 

- yor el plano de las obras artificiales ó defensivas; pero 
. esta clase de dibujo no es nada dificil. para aquel que 
está acostumbrado al de lós mapas, y .que poseé los 
conocimientos que se necesitan para proyectar los mb- 
vimientos que trata de espresar. En fin á veces suce- 
de, que el oficial en lugar de poder anotar sus.obser- 

. vaciones, tiene que ceñirse.á dar parte de palabra, y 
hacer al general una “Simple relacion militar. Esto su- 
cede en todos aquellos casos en que el reconocimiento 

, tiene por objeto una operacion pronta.y apresurada. 
. Entonces importa que el oficial reuna, ademas de los 
talentos que exije su servicio, uni golpe de ojo seguro 
y rápido á un tiempo; una imajinacion pronta en ha- 
cerse cargo de todo, mucha sangre fria, gran me- 

` moria , y la facultad poco comun de pintar en pocas 
palabras cuanto encuentre digno de notarse en la 
série de` objetos que -se le han presentado, y en 
- Jos eventos que le han ocurrido. (M.! tvpog.? y Mr.) 
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Soye -Ojenda y militar. | 


“Entendemos: por ojeada militar la facultad de per- 
cibir y «distinguir con rapidez las ventajas y los incon- 
venientes.que ofrece un terreno , asi eomo “el partido 
que puede sacarse de la disposicion en quese encuen- 
tran las tropas ó-el meterial de un ejército, bien sea 


gn el momento del. combate , ya sea al. prepararse para 


él. Esta habilidad, que puede reputarse como un don 
natural, se perfecciona, y suele adquirirse alguna vez * 
por el- ejercicio y el estudio; pero como al fm, el ser ` 
buena ó . mala cualquiera «resolucion 'que-se adopta : 
depende casí siempre de lá naturaleza del terreno en ` 
que debe ejecutarse , de aqui es que importa tanto. á 


¡un militar sobre discernir con prontitud las propieda- | 


des. del. que: está .enoargado de atacar ó defender,. con 


- todo lo demas que ofrezca algun, interés en. el país 


que recorra $ ques se de baya mandado: Teconoçer. | 


” 


Puentes militares. - 


-:Se llaman: puentès militarés lös que. establece un 
ejército, bien sea de pontones; de barcas, de balsas, 


-de caballetes , de carros ó de pipas; . sirviéndose para ` 


coústruirlos de los medios mas espeditos que tenga á su 


disposicion. Los equipajes de puentes que. llevan con- 


- sigo los ejércitos se eomponen de bareas y de pontones, - 


supliendo- su número con los que se encuentran enel . 
país invadido. Los pontones: son una especie de barcos 
chatos de una armazon a Mejoras: pero. reforzada de cos 
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bre ú ojadelata; cuyo usp han abandonado los fran- 
ceses, y se Conserva en ótrag máriopes. * - 

Los puentes, de balsas se construyen con árbo- 
les lijeros, y sirven principalmente en los paises mon- 
tañosos donde.no se han podido conducir los equipá- 
jes de. puentes, y aun en los llanos se usan tam- 
bien cuando lo permite el terreno J se carece de otros 
medios- de paso. i 

Los puentes de callo: se construyen con mate, 
riales. que se toman en los almacenes de los particula- 
res que comercian en maderas, y aun con la táblazon | 
de las casas situadas á la Inc ación del. punto-en 
' que quiere efectuarse paso. ``: | S: 

Los puentes de carros se ETEA situando car- 
ruajes paralelamente unos á otros; los cuales se ase- 
guran: por medio de piquetes, ó se les une cob. ta» 
blones dispuestos á propósito. Sirven solo: para. la 
infantería», asi. como los. que se soon con: tone- 
les ó pipas. o= o: 0 Ai 

Los de pontones solo se establecen en los y rios man~- 
- sos y de poca anchata : los de barcas y balsas pueden: 
echarse sobre rios mas anchos y mas rápidos por su: 
sólidez: y los de caballetes solo ‘se usan en'los rios 
- pequeños donde no hay fondo bastante pará que flo- 
ten los"barcos y sobre los de márjenes pantanosas y: 
rios E addo se carece de otros. fieras n 
pee a. A za $ : Aai 
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CABALLBBINA. 


Yan fuerza de la caballería no consiste con la de 
la infantería, en el efecto de su fuego ni en la bon- 
dad de su posicion, sino en la rapidez de sus movi- 
mientos y en la audacia con que se arroja Á sus 

enemigos. De modo que la caballería solo cuenta con 
'un medio de ataque y defensa que es el de lanzarse 
sobre sus adversarios previniendo constantemente’ sus 
movimientos hostiles. Esto asi, podrá establecerse por 
punto general que para constituir sólidamente la ca- 
badlería y esperar de ella en la guerra unos servicios 
proporcionados á su importancia y á los grandes gasi- 
tos que exije, es indispensable formarla durante la 
paz á costa de los cuidados mas minuciosos y asíduos, 
porque en la guerra lo que le proporciona es aguerrir 
sus soldados : peró si estos salen á campaña sin saber 
cuidar perfectamente sus caballos, y no tienen la fir- 
meza y seguridad que solo puede prestarles la costum- 
bre de montar en ellos, bien puede asegurarse que no 
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adquirirán con facilidad esta cualidad al frente del 


enemigo, y que | lo único que harán será llenar de 


hombres y caballos inútiles los ció má psi 


- to. Jaeq. - 


_Residiendo en la caballería una sola accion que es, 
el choque, producto de su velocidad multiplicada por 
su peso, es indispensable atender á la eleccion de hom- : 


"bres, y quesu equipo, monturas y armamentos sean lo 


- mas lijero posible, para qué de este modo nose dis- 
. minuya su.velocidad, tenga. menos fatiga el caballo, 


' carga. 


1 


y sea mayor su impulso en la carga., 
Como el efecto. de.la caballería es puramente ofen- | 


` sivo, y esto “procede de:su -grado ' superior de. veloci- 


dad toimado: progresivamente, es necesario que em-. 


“piece. su primer movimiento progresiyo: para reali- 
l : zar el choque á á la distancia de doscientos ó -trescien- 
- tos. pasos del punto en que deba verificarlo; y que oian- 
- «do convenga el que proteja uno de, los flancos de. la 


infantería no -se- coloque enla misma lnea que 


"esta, sino..á dicha distancia. de aquel. flanco , y 


en. el paraje mas: amopoijo pn aendern con, i 


La olocicon de la caballería para ¿cuba esy. por 
regla generak ó hien sobre Jas.dos alas del ejército, ó. 

en-una de ellas, ó 4 retaguardia de la infantería; pe- . 
ro" en este último caso es necesario que el terreno per- 


- mita. poder acudir á las alas con prontitud. 


- Siendo el principal objeto. de la caballería- decidir 


al ” «batallas. completando la. victoria comenzada por 


Jas otras armas, 6 bien ponerla en, aceion -empeñán- 


doła sobre- un > punto” de la línéa. enemiga para reparar 
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un daño recibido, y dar tiempo á nuevas disposi- 
ciones, es necesario convenir en que cuanto ma- 
yores sean las masas con que pueda obrar esta arma, 
mas terribles y seguros serán los efectos que pro- 
duzca. . 

Las cargas de caballería son igualmente buenas 
en cualquicra tiempo que se den, ya sea al principio, 
al medio ó al fin de la batalla; y deben darse cuantas 
veces sea posible hacerlo sobre los flancos de la in- 
fanteria , especialmente cuando esta se halla empeña- 
.da de frente. 

Si el terreno permitiese obrar á la caballeria en 
varios puntos del campo de batalla convendrá tener 
reunida toda la línea detras:de la infantería en paraje 
que facilite su salida en todas- direcciones: dejando 
detrás de lá primera línea de la infantería algunos es- 
cuadrones lijeros para cargar por los intérvalos que 
forma esta al anemigo ya sea que se acerque victorio- 
so ó que se desordene. . 

El mayor impulso de la caballería dara muy poco 
porque despues del primer choque los caballos se ha- 
llan fatigados y en mala disposicion para recibir uno 
nuevo por tropas de refresco; por lo que conyiene no 
. establecerla en una sola línea, y si en dos ó tres para 
que sus cargas sean progresivas y. con buen éxito ; por 
lo tanto en el momento que llegue el caso de dar la 
carga la primera línea se pondrá al trote y á unos 
cien pasos del enemigo al galope, y en seguida á es- 
cape: _nyarchando siempre las otras dos líneas al trote 
para conservar la fuerza de los caballos en caso que 
sea necesario reemplazar á la primera. 
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La caballería por regla general solo debe atacar 
la parte débil del enemigo como. un flanco sín protec- 
cion , un claro que deje en.su líneá de batalla ú otro 
cúalquiera punto que dé entrada á la carga protu- . 
rando lograr siempre el: modo de revasarlo para caer 
casi á un tiémpo a À cabezas" y fancos os sus 
columas: 2. ': 

Para dar una carga Importante de ciballería por. 
lo largo de un bosque ú ú otro terreno entubierto debe 
infantería sobre dicho punto: ! 

Si rejistrado el bosque no estubiese nd por 
el enemigo, se apoledarán dé él dos ó tres batallones 
del ejértito; y si habiese bastante infantería 'dispóni- 
ble lo efectuará esta con-algunas piezas de artillería 
para favorecer la carga de faoaheria T RE y 
asegurar su buen’ éxito. 
"* + Cúando se establestese la caballeria: cerca de un 
bosque ó de cualquiera terreno “escabroso es - idis- 
pensable guarnecerlo bien' con infantería -para -im- 
pedir “al enemigo qn. lo: al y stas ` Penades 
Jómini. > > E a 
“i La caballeria que se vea prétisada á estar intivóvil 
por cualquiera motivó que deba hacerlo, no debe es- 
tar en situacion que pueda ' ser enfilada por la artille- 
ría enemiga, á menos que sea en” una batalla en 
que aquella tenga: por ones contener en ' respeto: al 
chemigo. ; 0% Ge 
+ Es de suma importancia que úti PEE yá sea 
vencedor é vencido terga algunos eséuadrónës dé ca: 
ballería de reserva tanto'pará aprovecharse de la: vie- 
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toria cargando con las masas de esta arma los flancos 
del ejército que se retira para cortar su línea de reti- 
rada é- impedir que se rehaga , como para asegurar ý 
suya en un caso desgraciado. 

El método de interpolar pelotones de infantería 
con la caballería es vicioso y no ofrece sino inconve- 
nientes, pues la caballería embarazada en todos sus 
movimientos pierde su impulsion ; y la infantería mis- 
ma está comprometida porque al primer movimien- 
to de la caballería queda sin apoyo. La mejor ma- 
nera de protejer la caballería es apoyar su flanco. 
Nepoleon. 

Segun la opinion comun un ejército en campañe 
debe tener:la sesta parte de su“ fuerza total de caba- ` 
lleria , y en los paises montuosos la décima parte. Se 
crée que el número de cinco rejimientos de caba- 
Jlería por division le conviene qperfectamente; pues 
si atacase al enemigo en línea por brigadas de dos 
rejimientos les servirá de reserva general el quinto, 
colocado detrás del centro de las líneas. Ocioso. 

El escuadron es la unidad de fuerza de la: caballe- 
ría aunque no tan exactamente como lo es el batallon 
en la infantería, puesto que este por el número de 
los hombres que lo componen, y por su organiza- 
cion particular puede servir y batirse sin corresponder 
á ningun rejiíniento ; al paso que el escuadron cons- 
tituido con menos fuerza y solidez, nunca forma un 
guerpo separado, y aun rara vez se bate solo. Sin em- 
hargo, en las. maniobras siempre se cuenta y se nu- 
mera la caballería por escuadrones ; pero es porque la 
pora estension del frente de un escuadron, > y la faci- 


4 
A 


—116— 
lidad de dirijir su marcha con exactitud , permite 
asignarle como base de todós' los movimientos, cu~ 
yas ventajas se aumentan por su constante ` divi- 
sion en mitades ó pelotones de cierto número de 
caballos, a con los qué púede maťchat fácilmente en 
todas direcciones. A A 
. Én Europa se ‘conocen fres especies de caballería; 

y asi debia ser, porque los hombres y los caballos 
considerados con relacion á su fuerza y á su alzadá se 
reducen naturalmente á tres clases. ' Los militares' que 
no quieren admitir mas que dos especies de caballería 
no han tenido presente que muchos caballos: de poca 
alzada y robustez para el servicio "de los córaceros no 
serian lan poco apropósito para servir en' lá caballe- 
ría lijera por demasiado grandes ó' pesados; de mane- - 
ra que para no dificultar las remontas todavia mas dé 
lo. que lo son en el fia, era menester aunqué no hu- 
biese otra causa, emplear ésta tercera blase de' caba- 
llos colocándolos ` en una arma intermedia entre la li- 
nea y la lijera. En casi todos los “ejércitos de Eu- 
ropa. hay coraceros , dragones ` y _caballería' lijera; | 
y aunque, existen otros cuérpos con distintas `derio- 
minaciones corresponden por necesidad á uno de estos 
tres e 


z.e a ea A 
o id id: 


De la caballería de línea. e 


aa í: Ya E i 


| La importacia de una Compuesta de hombres: de 
una gran estatura cubiertos de fierro | y, montados so- 
bre caballos de. mucha álzadá, se ha reconocido en to- 
dos tiempos. Esta clase de caballería llamada con ra- 


- 
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zon pesada no puede contar con la lijereza que tienen 
los cuerpos de dragones y cazadores; pues sus soldados 
á pesar de que se elijen entre los reclutas mas robus- 
tos se fatigan mucho «con el peso de la armadura, y 
como por otra parte los caballos tienen que perder de 
ajilidad y de:soltura lo-que aumentan de fuerza y de 
alzada, resulta que, necesitan mucho tiempo para to- 
mar sus piensos y para reponerse de la fatiga. Todo 
lo cual se opone, á que los coraceros hagan el servi- 
cio de tropas lijeras, ó sea el de “escoltar. convoyes, 
batirse en tiradores, y. aun perseguir los enemigos 
que hayan. vencido. Por punto general luego. que los 
coraceros bayan conclujdo.sus cargas deben rehacerse 
y formar sus escuadrones á. fin de estar prontos para 
cargar de nuevo, dejando å la caballería. lijera'el cui- 

dado de.completar. lą, derrota. Los coracerós es me- 
nester conservarlos á toda costa para un dia de batalla 
en que deben solamente emplearse. en los ataques mas 
decisivos; pues log coraceros están reservados para los 
ataques mas peligrosos, tales por ejemplo como el de 
romper los cuadros y. las masas :de infantería; preyenir 
en sus cargas la caballería contraria; salir: de la reserya 
en que se hallarán situados. con la. artillería Jijera y 
caer de: improviso sobre las. líneas enemigas en un 
momento decisivo, restableciendo con su presencia, el 
ánimo de-las tropas. que principien Á ceder ó. que se 
hayan dispersado enteramente, las, cuales se reunirán 
A. retaguardia de sus. escuadrones para. volyer de 
nuevo al. compate y. aeroncar la victoria al ene- 
migo. E e AA a 


` 
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` De los dragones. 


Se reputan actualmente en Europa como una ca- 
ballería mista, ó bien sea como una caballería inter- 
media entre la lijera y la de lincá;'y á la verdad que 
no pueden considerarse de otra manera segun próba- 
remos. Asi es, que 4.pesar de los esfuerzos sin resút- 
tado practicados por Napoleon en 'su'époea, y del 
empeño con'que se ha propuesto sostener despues esta 
arma en sus memorias de santa Elena, rio ha encon- 
trado partidarios que le sigan: porque se ha'dicho con 
frecuencia y es sin disputa ciertisimo, que no hay 
cosa mas absurda que el asegúrát'á'un dragon cuan- 
do está montado qué á beneficio de su sable y' de su 
caballo puede vencer la mejor infantería: y en-segui- 
da, esto es, cuando pone pie á tierra” decifle que la 
caballería no vale nada, y que núlhay éuerpo alguno 
de esta arma que pueda romper las tias de la in- 
fanteria. | 

Esto no quiere decir que un soldado de caballería 
no pueda adquirir la destreza suficiente para servirse 
á pie de su carábina, y suplir la falta de la infante- 
ría en algunas ocasiones, desmontando una parte de 
su tropa para defender á pie, por medio de su fuégo, 
tn puente, un desfiladero ó un parapeto , con la ven- 
taja dé que luego' que se encuentren en seguridad las 
tropas que se retiran se reunirá inmediatamente á' 
ellas volviendo 4 montar á caballo. En la vanguardia 
puede hacer tambien iguales servicios impidiendo al 
enemigo que se retire el que corte un puente, ó el 


: —119— 
que se parapete para defender la cabeza de un desfi- 
ladero ,. pues á beneficio de su fuego frustará quizá 
esta operacion ó al menos la es dais hasta que 
legue la infanteria. 


. De la caballería lijera. 


La creacion de la caballería de línea supone siem- 
pre la existencia, de. la caballería lijera: asi es, que, 
-segun hemos manifestado anteriormente, aun en la épo- 
-ca ón-que solo la nobleza, formaba la primera, se ser- 
vie esta con el- nombre. de .pajes, escuderos, mosque- 
teros y otras: distintas denominaciones, de ynos. hom- 
bres. armados con mas lijereza, los cuales empleaba 
en. esplorat las marchas y en completar sus triunfos. 

La caballería lijera ha sido mucho tiempo irregu- 
lar en varias naciones; pero mientras subsistió en es- 
te estado, ni se batia en línea, ni se determinaba jamás 


á venir á las manos con los jendarmes ni con los co- 


raceros. El servicio de la caballería lijera es de la ma- 
or. importancia, porque esta arma se halla, destinada 
á velar sobre. la seguridad del ejército, á esplorar las 
marchas de-Jas. tropas, á preyenir , ó ¿vitar las sor- 
«-presas., á prolejer. el despliegue de las columnas, á 


. practicar los reconocimientos, y finalmente á. cubrir 


; 


las retiradas de los ds T / l 


De los lanceros... E 


La kan y le coraza a ge volvierga á E en 
. Europa en-el siglo SS Para ser. manejada la pri- 


s ü 
J o 
ES 
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mera no debe pasar de tres varas y veintiuna pulgada 
de largo, que basta á salir una vara y siete pulgadas 
fuera de la eabeza del caballo , de cuya ventaja care- 
cen asi el sable como la espada. La lanza, demasiado 
embarazosa para llevarla, fatigará de tal modo á un 
soldado cubierto de coraza que no podrá aprovecharse 
de sus ventajas , y tratará de deshacerse de ella en la 
primera ocasion, segun lo hicieron en Rusia los co- 
raceros franceses por las carabinas que se les dieron 
al entrar en aquella campaña. Para ser bien maneja- 
da la lanza se necesita que el soldado sea: muy buen 
jinete, que se halle dotado de mucha destreza , que 
“tenga mucho vigor en sus brazos, y que el caballo 
que monta sea muy revuelto y esté bien enseñado.-Por - 
consiguiente los coraceres no deben tener lanza consi- 
derado bajo este punto de vista. 


Armas para la caballería. 


“El armamento de la caballería no puede ser uni- 
forme er razon á ser distintos los servicios de los cuer- 
pos difere,ntes que la componen. El soldado que se ba- 
te constante; mente en línea no usa de sus armas como 
el que lo hace' èn línea y en tiradores; y los cuerpos 
cuyo principal pen consiste en asegurar la mar- 
cha y el campo qutevocupa un ejército , no pueden ser- 
virsé de las mismas aknas qne los que jamás se em- 
plean en los puestos a'Y 

Las ojas de las espadas son rectas, ó curbas, y 
los efectos de cada una du allas vamos á manifestarlos 


por su órden. Como la oja "Ala estáscalcúlada y dis- 
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puesta pará herir de punta y:no de tajo, su efecto'es 
mucho mas peligroso , puesto que: basta: el que penetre 
lijeramente en el cuerpo del adversario para causar sa 
muerte. Ademas de estas ventajas, ofrece al soldado la 
facilidad de cubrirse cuando ataca al enémigo, de pa- 
rar'sin dificultad sus golpes y de dirijir:los'suyos al 
«contrario contra las partes en que los quites son. mas 
dificiles. Asi que siendo esta arma:escelente para ba- 
tirse en línea; en que el soldado debe siempre: encon- 
trar un enemigo á su- frente , puede establecerse: en 
general que es la que conviene á los corazeros. 

: Por la inversa, la oja corba es menos peligrosa por 
que aúnqué ofende muy bien: de filo la herida profan- 
diza poco, y lo que suele suceder don frecuencia es 
que el soldado: dá de'plano'con “ella y ¡no de corte; 
bien porque aprieta demasiado lavempuñadura ó por 
que esta se encuentra mat montada. No obstanteesto, 
y de que el: hombre se descubre demasiado para herir 
con el sable corbo', cuyas paradas son tambien mucho 
mas fáciles, conviene sin om bargo armar con él á la 
caballería lijera , en razón á que esta se bate ordina- 
riamente en; guerrillas: +7 ©- p yi 

Los dragones ó la caballeria lijera necesitan: tener 
su carabina: 6 tercerela,, porque es indispensable á las 
tropas que cubren 'en despliegue ó'gua sóstienen: una 
retirada el llevar wna arma ide fuego «con que poder 
tirotear é impedir al enemigo que-se aproxime emà- 
siado'cérca:, y reconozca la: posicion ó los: movimien- 
tos que quieran ócultársele; Por otro lado: una caba- 
llería que no contase con: armas de fuego de cierto al- 
cance estaria espuesta én los paises cortados:á ser fu- 


silada por la infanteria, cuando hallándose sus ti- 
radores armados de carabina podrán al menos man- 
tener á una distancia proporcionada los cazadores de 
infantería, mientras que : las. tropas se disponen o con- 
venientemente.. — . 

-:El:alcaboe de las carabinas tampoco- debe ser muy 
iaferior al que tengan los fusiles de la infantería; pues 
no conviene añadir esta desventaja á la gran incerti- 
damboe que ofrecen siempre los fuegos de la caballe- 
ría. Do las esperiencias hechas, ha resultado. que has- 
ta las 81 varas es menester epuntar directamente, por 
que.a está distancia se éncueñtraila. primer. intereep- 
ioù de la: límea de. mira: cón- la de liro, -y: que desde 
das:81. yarasi hasta las 185 es preciso hacerlo á.las ror 
dillas del ohjeto para darle en el pecho, segun el priu- 
«cipio establécido: en la. táctica de infantería. - 

o aLa-carga mas aonvenieste á -la carabina y pistola 
po: debe pasar de-tres.áiguatro adarmes ġ sea de 60 
TE die cartuchos;:en libra. de pólvora. - ;.. 

. El aso de la. pistola considerada. como arma :de- 
Tensiva es muy: dificil á: caballo., y por ide contado 
su efecto se limita solamente Aa unos 15. pasos de dis- 
Lancia. 

¡La pinana arma a que usa EN caballería es la es- 
-pada en la tropa de línea, y el sable en. la lijera. La 
„espada. recta ofrece muchas contras en el:combate in- 
- dividual , especialmente cuando hay que ¡batirse con 
- un enemigo diestro, que se revuelve en derredor de su 
adversario; ' que sabe ugar de su arma sirviéndose de 
-fa ajilidad de su muñeca; que, ejecuta las paradas 'ó 
- quites necesarios para evitar las heridas de: su. contra- 
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rio, respondiendo á tiempo con los cortes ó estocadas 
que el descuido de este le proporciona; «ue se arroja 
"sobre él de costado; y-que se tiende sobre el cuello de 
su caballo, bien para dar mas alcanee á sus golpes, 
ya para precaverse de los que le amenazan, pues en 
estos casos se necesita bastante destreza y mucha fuer- 
za en el brazo para poder herir de punta, ó lo que es 
“mas “claro , para que no vaeile ó' falte la ‘estocada. 
"Taripoco puede ofánderse ‘de tajo sino muy -mal 
con la oja recta. | 
No sucede: lò mismo “coti la -oja:totba del sable, 
pues en el combate individual se multiplican sus gol- 
. pes contra todas las' partes: del hombre y del caballo, 
los cuates: pueden herirse'é fautilizarse mas:pronto, al 
- prado qué permite también’ jugatla sobre ámbos: costa- 
idos y cúbrirse“cón' el molinete énando es dd 
por dos enemigos. iD o E. 
n Łas'corazäs: 'adoptadis er 1826 pesan m y ócho 
- libras y media ; y con el cásco -veinte y dos libras y 
- ocho:oíizas;'y púeden' parar la “bala de fusil aunque 
se tire å 48 varas: Sinembárgo, convendiá: notar que 
es tan fuerte él golpe: de una bala tiradú'á esa distan- 
cia', que á mo 'escurrirse pör la armadura sacará al 
coracero dè la silla, 6'al- menos le enla deci e 
combate por algunos instantes. - Y 
El peso que Heva: én la guerra el caballo deún co- 
racero no llega á once arrobas y media; y:el de la 
caballería lijera pasa de-ocho y media. En la guerra 
se debe añadir al peso que queda manifestado el de 
dos dias de provisiones para el soldado”; y dos racie- 
“nes de cebada Ý aveba para cb:cabaMo:; mas diez cat- 
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tuchos y los utensilios de campaña , que id sumará 
cerca de veinte y: dos libras. 

Lalanza es la inejór arma ofensiva para toda 2 
ballería que ataque en linea, porque llega al enemigo y 
le imposibilita el -arrimarse; pero la segunda fila y 
Ja reserva deben tener sables mas fáciles de manejar 
que la lanza cuando en la. refriega se Mega á perder 
la. union en las filas. Y la coraza, ya. sea de bufalo 
'ó de hierro, es el arma defensiva en grado E 


E De las maniobras. | 
l “Dejamos Toila äiterioinedii que la fuerza. 
ide la caballeria consistia en la. rapidez de. sus ma- 
-pjobras. Esto vale tapto.-como, decir : que ¡sus moviy 
«mientos, deben. ser enteramente libres, a. ningun 
obstáculo debe ocultarle lo que pase al rededor: de ella; 
«y que onalquier: tropa que ṣe. le aproxime ha de espo- 
nerşg.á sus cargas -sea cual fuere. la disppsicion en que 
«Jo verifique. Por. upa consecuencia forzosa de la vi- 
.veza que constituye. digámoslo asi, el alma dela ca- 
-ballería , y que ha de manifestar constantemente , no 
: debe sujetar sus. movimientos. 4 -los de la infantería, 
, pues que, obrando de este, modo; casi. ma se con- 
duciria con timidez. . , 

-+-Los apoyos de las e procura proporcionar- 
.se-la infantería como necesarios, deben considerarse 
indispensables en la caballeria , la. cual cuando. llega á 

ser envuelta ;, po-contando ,- como, no.cuenta,. cun el 
-recursode formar martillo sobre.. el ala amenazada, 
-para-hatirse á pie firme, se, espone á ser destruida, ó 


+ 
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por ło menos tendrá. que replegarse y abandonár su 
pósicion si no tiette cubiertos sus flancos.: Estos. apo- 
yós 'que varía segun la posicion en que se encuentra 
formada, pueden. consistir en:un bosque, un pueblo, 
un arroyo, und barranca'ete. ; pero es. menester nò 
perder: de vista que estos obstáculos para que sean 
realmente útiles necesitan prolongarse de manera que 
no'descúbran' su flanco, ni aun en el momento de 
atacar el enemigo: y cuando la caballería se halla si- 
tuada detrás. de.la infantería, y esta le abre paso para 
que verifique sus cargas, será mas raro aur el que 
pueda contar con semejante clase de apoyo. Por lo 
tanto convendrá .sóstener una: de sús alas, ó bien las 
dos si fuese necesario y posible por medio de alguna 
tropa formada en: columna á' retaguardia de sus flan- 
cos, ; la cual proporciona la «doble ventaja de seguir 
constañtemente sus movimientos y:de-prestarle, no:tm 
apoyo simplemente defensivo, como son. los' que se 
dejan indicados, sino un: auxilio poderoso muy pro- 
pio ise obrar Oa ranem segun 'se' verá mas ade» 
lante. Ta aa A d ia DE N 
"El'órdén de volama: oftece á la caballería lo: mis- 
mó que 4 las demas armas: la ventaja de ocultar 1su 
fuerza verdadera; de aprovecharse de los ¿abrigos:que 
presenta el terreno, : y a marchar sin .dificaltad á un 
punto determinado:- os Y a ea 
3 Cuando'se' quiera engate- al Age repesi 
á'Ta fuerza de caballeria- que tiehe delante, es muy 
fácil conseguirlo aumentando las distancias de las sub- 
divisiones de la columna, ó bien situando: algunos 
pelotones á la entrada de un desfiladero: de: modo 
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que desde lejos no pueda descubrirse el.fondo de es- 
tas, pues en ambos casos la columna parecerá mu- 
cho mas profunda de lo que es en realidad..Hay otro 
medio:muy conocido para engañar á aquel, abultán- 
dole las fuerzas que tiene á-la vista, Consiste este en 
formar en batalla en un punto distante, pero. que 

pueda apercibirse los caballos de mano y de los equi- 
- pajes ; figurando con ellos un cuerpo que está pronto 
para batirse; y en tal caso, ó el enemigo podrá de= 
cidirse á:relirarse, ó si solo se ha propuesto hacer 
un reconocimiento, será. erróneo el que pesotge; 


De las cargas. 


-i Para intentar una earga ha de contarse ante todo 
eon el áhimo y. decision de la tropa. Cuando falta 
esta seguridad es necesario preparar el leque con, el 
fuego de la artilleria. 

Un oficial que se prepara para. cargar debe diri- 
jir á sus- soldados algunas palabras enérjiças en, que 
les recuerde que la vacilacion y la incertidumbre son 
siempre: fatales , y que el medio mas seguro de evi- 
tar el deshonor y el peligro es arrojarse con decision 
en medio de las filas enemigas, 

Pbr regla general, no debe gmprenderse ninguna | 
carga sin la firme resolucion de lleyarla,á cabo:, El sọl- 
dado.ha de estar persuadido de, que no, le queda mas . 
recurso que vencer desde luego al enemigo , puestoque 
tiene: sc sus ` aa rhasta. p se” "consiga 
ente: resultado. : MA aS 

_El éxito de una carga siendo des su: viveza arre- 
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glada y progresiva , Unida á la perfecta alineacion de 
la tropa, puesto que de otra manera no podria con- 
seguirse el que todas las partes de la línea se mezola~ 
sen á am mismo tiempo con el. enemigo. 

Los caballos deben ponerse:en el último. da de 

celeridad en el momento de llegar á él, porque estr 
impulso violento los aturde sobremanera; y en aque 
acto se debe poner espada en mano: puesto que esta 
accion debe ser un signo de muerte para el enemigo, 
y el soldado ha de estar por otra parte convencido de 
quo.. despues de tirar de su espada no debe pensar.en 
volverla á la baina hasta ponera pmpa en sus con- 
trarios. 
- "La abolida no debe presentarse delante del ene- 
migo hasta el momento que haya de batirse, pues que 
el tenerla espuesta al fuego horas enteras sin: hacerla 
cargar ni servirse de ella de: ningun otro modo, es 
deseohoter enteramente la : naturaleza ala arma . 
y desanimarla sin objeto. - 

- Siempre quẹ la caballoría haya de a es 
ala de un combate esperando que se la presénte 
alguna coyuntura :favorable recordará que debe apro- 
vechar para ejecutar sus cargas les momentos siguien- 
tes : 1° euando las tropas: pasan de una á otra forma- 
cion: -2:*:cusndo se alejan de ses: apoyos: 3.* cuani 
do ballándoso-:empeñadas de frente pueden ser aoo- 
metidas de flanco:;4.* cundo. sd: AODA situadas 
en; un terreno desyentajoso:: 5:?. cuando 'se nota: que 
váeilan ó se:crée: con fandamento;que han sufrido por 
el fuego pérdidas considerablos.; En todos 'estos casos 
es menester decidir con prontitud para no despérdi- , 
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ciar unas. ocasiones tan: fujitivas, mediante á que:lo 
- que interesa: ami es as T oportu- 
nidad. E 

El medio que: dejao: indicado en las phra 
para: cubrir :las.alas.de-la caballería es sin disputa el 
que empleado :con discernimiento prepèrciona á esta 
los resultados. mas fáciles y completos. 

.La columna colocada á retaguardia de uno de los 
flancos de la linea, ó de los dos, yariará de direc- 
cion. á derecha é izquierda en el instante que la li- 
nea se ponga: al trote, y dirijiéndose en seguida : al 
galope á.la altura del flanco enemiga , caerá perpen- 
_ dicularmente sobre él, formando en batalla por: re- 
taguardia de la cabeza, de cuyo moda envolverá des- 
de luego la línea contraria ó bien:completará su der- 
rota prolongándose sobre su espalda. Este movimien- 
to puede tambien - ejecutarse tomando la columna la 
distancia necesaria para fotmar en «batalla. sobre el 
costado del enemigo por una simple conversion de mi- 
 Tades á.:derecha é izquierda; pero cualquiera que sea 
la@orma en que se efectúe, do que. importa : princi- 
palmente. es; que el oficial que manda esta tropa no 
la descubra. demasiado pronto, á fin de evitar una 
contra+maniabra: por : parte del enemigo.. Tampoco 
interesa menos el.que el pficiál encargado de esta ope- 
racion conduzca su tropa á. una distancia .tal, de 
flanco de su adyersario, que le impida el. que pueda 
detenerla antes de haber formado en batalla y de ha- 
ber tomado las- disposiciones oportunas «pará. contra» - 
restar las tentativas goe idas isa la ii 
línea. © o, 
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Cuando se encuentra apoyada una línea sobre un 
bosque, por ejemplo, ó un pueblo que no permiten 
la maniobra que acaba de indicarse, podrá ejecutarse. 
otra quizá mas decisiva, la cual consiste en destinar 
para envolver el obstáculo, un cuerpo que por su 
fuerza no tema encontrarse con otro que haya desta- 
cado -el enemigo con el mismo objeto. 

El mecanismo de los combates de la caballería 
exije el que á una carga rechazada suceda otra sin 
detenerse; porque siendo los esfuerzos continuos, la 
ventaja queda al fin por el mas obstinado. Para con- 
seguir esto, se necesita tener una segurida línea, y 
ademas una reserva en las grandes acciones. La segun- 
da línea se coloca de 360 á 480 varas de la primera: 
sus alas deben rebasar en cuanto sea posible los cos- 
tados de esta, con el objeto de poder cargar las tropas 
enemigas que á beneficio de la maviobra precedente, 
tratasen de atacar de revés ó de flanco las alas de la 
primera línea. Tambien pueden situarse á retaguardia 
de ella las columnas lateralgs que espresa este párrafo 
de las cuales cuando llegue el caso podrá hacerse tam- 
bien el mismo uso. En fia, cuando cargue la prime- 
ra línea, la segunda seguirá al trote sus movimientos. 
De todos modos la segunda línea debe disponerse de 
suerte que permita pasar libremente á la primera en 
el casg de ser esta rechazada; procurando que los in- 
térvalos de sus escuadrones sean mayores de los pres- 
criptos por los reglamentos de maniobras, pues de no 
ser asi la primera linea embarazará el movimiento de 
la segunda que viene á ocupar su puesto, y podrá su- 
ceder muy bien que ic ella por falta 


e 


de espacio para pasar á retaguardia la desordene y ar- 
rastre en su fuga. Jacq. 

El uso que un general debe hacer de la caballería 
depende en algun medo de su fuerza relativa á las del 
enemigo, ya sea en número ó en calidad. Sin embar- 
go, wna caballería inferior en número , pero bien di- 
rijida , siempre tendrá ocasion de ejecutar cosas gran- 
des, por ser instantánea y fugaz la oportunidad de ser 
empleada esta arma. 

La caballería por si sola no podrá defender una 
posición sin el auxilio de la infantería : pero si hacer 
completa una victoria , perseguir al enemigo, acudir 
rápidamente al socorro de un punto amenazado, rom- 
per la infantería ya conmovida, y cubrir la retirada 
de esta y. de la artHlería. Ocioso. 

Es neeesario abstenerse, dice Jomini, de creer 
que la superioridad de la caballeria contra otra ca- 
ballería depende del impetu, puesto que el trote y ga- 
lope corto son los aires propios para atacar en “línea, 
porque en esta circunstancia todo depende de la union, 
de la alineaeion, y de ir perpendicularmente. El 
ataque á la desvandada ofrece combinaciones opues-. 
tas: pues en esta ocasion se ha de imitar á los turcos 
y cosacos. 


Del ataque contra la infantería. 


El ataque mas mortífero para la caballería es el 
que ejecuta eontra uma buena infantería que no prin- 
cipia su fuego hasta que la tiene á medio tiro. La in- 
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fanteria en su formacion ordinaria presenta cerca de - 
seis hombres de frente en el espacio que ocupan dos . 
caballos, cuyo número puede doblar si quiere al verse 
amenazada de una carga. Asi es, que las pérdidas de 
la caballería pueden ser enormes cuando es rechazada 
por infantería. No queremos decir por esto que la in- 
fantería tenga una ventaja positiva sobre la caballería; 
al contrario, creemos que si las cargas de esta son 
bien dirijidas vencerá á la otra las mas veces, y la ra- 
zon en que 'nos fuadamos para discurrir asi, es hasta 
cierto punto evidente : por lo demas consideramos las 
bayonetas como inútiles para detener la caballería, 
mediante á que siendo hombres los que únicamente 
se oponen á su paso, deben atropellarlos aunque se 
haHen á diez de fondo ,_porque los cuerpos de estos 
son siempfe mas débiles que los suyos; fuera de que 
por mas que se recomiende á los infantes el que se es- 
trechen entre sí, á fin de resistir el choque, jamás 
se conseguirá el que se unan suficientemente para for= 
mar un todo compacto; y los soldados de las primeras 
filas al verse abrumados por la enorme masa que se 
les viene encima no podrán hallar á su espalda el apo- 
yo que necesitan. f 

Ahora bien, figurémonos la infantería con la ba~- 
yoneta calada ¿puede creerse qué podrá con ella de- 
tener.el choque de la caballería no saliendo las bayo» 
netas de la primera fila mas que tres pies paco mas á 
menos al frente?. Tan cierto es que no puede conse” 
guirse esto, como que el caballo aun despues de.herido 
mortalmente continuará su movimiento como si el in- 
fante no estuviese armado; y si cae al espirar en mẹ- 
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dio de las filas enemigas abrirá un boquete conside- 
rable en ellas, produciendo cierto desórden solo con 
la briega que comunmente causan las ánsias de la 
muerte. La esperiencia ha confirmado constantemente 
“esta verdad, asi es que, toda carga que-ha llegado al 
alcance «de las :bayonetas ha tenido siempre un ési- 
to completo, pues no pudiendo.ya contenerse los ca- 
ballos han penetrado en las filas, sin que baya sido el 
sable del soldado que no ha podido todavia herir á 
ningun individuo, y sí la impetuosidad de su movi- 
miento la que le ha proporcionado semejante ven- 
taja. e | | SN 

Cuando la caballería ateca á la infantería en línea 
desplegada, todos los soldados se hallan igualmente 
espuestos á los efectos del fuego, v’ las pérdidas que 
sufran por esta causa podrán ser tan grandes que no 
les quede mas arbitrio que volver caras. Es verdad 
que la segunda línea deberá renovar el combate ; pero 
habiéndose dejado 4 la infantería demasiado tiempo 
para volver á cargar sus armas podrá ser tambien que 
esta esperimente la misma suerte. Por lo tanto es me- 
nester que la caballería adopte una formacion que 
permitiendo á todos sus soldados el obrar sucesiva- 
mente sobre el mismo 'punto, los esponga lo 'menos 
posible á los estragos del fuego, impidiendo al enemigo 
el que pueda renovarlo una vez cjecutodas sus pume | 
ras descargas. 2 

Estos resultados se lograrán seguramente forman- 
do la caballería en columna con distancias dobles del 
frente que tengan sus secciones , cuyos espacios podrán 
aumentarse si la columna se hallase espuesta al fuego 
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oblicuo de la artillería, pues en este caso bastará to- 
mar las distancias indicadas á proporcion: que vayan 
cargando las subdivisiones. 

Para cargar á la infantería es necesario aprove- 
char aquellos momentos en que su resistencia nu pue- 
de ser, ni es, costosa ni larga. Tal es entre otros 
cuando se adyierle que una columna en marcha em- 
peñada bajo un fuego bien dirijido principia á dejar 
sus heridos á la espalda, vacilando en sus movimien- 
tos. Este instante es preciso para atacarla, pero el 
momento en que pasan las tropas de una formacion á 
otra, es todavía mas ventajoso para cargarlas inme- 
diatainente, cualquiera que sea la disposicion en que 
se encuentren los cuerpos, y no dica ins- 
tante tan fugaz como oportuno. 

Cuando se carga un cuadro formado, por ejem- 
plo , de un batallon , cuyos lados son necesariamente 
muy pequeños es mas prudente atacarlo por uno de 
los costados que no por los ángulos, pues deesta ma- 
nera no hay que sufrir mas que el fuego directo de 
una de las caras, que será muy débil atendido su 
poco frente. Pero si el cuadro fuese considerable se 
le cargará por los dos ángulos adyacentes á ùn mismo 
lado, á fin de dividir los fuegos oblicuos*de la cara 
atacada, de disminuir la pérdida de cada una de las 
columnas, y de aumentar por este medio el terror y ` 
la confusion de los infantes. 

Una caballería obligada á sostener la infantería en 
un campo raso que no presenta ningun apoyo, podrá 
situarse á 200, ó 300 pasos detrás de sus alas, diri- 
jiendo desde luego sus maniobras á tomar de fianco 
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la caballería enemiga, luego que el fuego la baya 
puesto en desórden. Jacq. 

Cuando la caballería ataque una ala de la línea 
de infantería debe preferir la de la derecha, porque 
la incomodidad que le proporciona á la tropa el mo- 
vimiento de tirar oblicuamente sobre la derecha, ha- 
ce que su puntería sea mala y sus tiras por consiguien- 
te inciertos. Ocioso. 
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ATAQUE Y DEFENSA 


LAS BATMRIAS. 


1 


Jun artillería está siempre sostenida por tropas de 
infantería ó de caballería,” bicn sea con el objeto de 
que la defiendan ó de que se aprovechen del mal que : 
hayan causado sus tiros al enemigo. 

Si para atacar una batería en línea y sobre todo 
en columna se pusiesen los caballos al galope á la dis- 
tancia prescripta para los combates de caballería, mo 
cabe duda que segun se ha hecho ver en la táctica de 
artillería, aquella sufrirá una pérdida considerable an- 
tes de poderse echar encima de las piezas. 

El ataque de una batería de pocas piezas no pue- 
de ser costoso si es bien dirijido; pero si la batería 
se compusiese de doce á: quince cañones podrá cos- 
tar muy caro tomarla, sino se logra antes de em- 
prender la carga callar una parte de sus fuegos. 
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Desde que una tropa se apodera de- una batería 
debe tratar de retirar las piezas, á fin de evitar el que 
vuelvan á caer en manos del enemigo. Cuando no pue- 
den retirarse es preciso clavarlas; y si esto no fuese 
posible procurará romper ó llevarse sus útiles con es- 
pecialidad los atacadores , con el objeto « de preservarse 
al menos de sus fuegos en la retirada. 

El único modo de clavar un cañon en una cir- 
cunstancia tan apurada es el introducirle por el oido . 
una baqueta de pistola ó de carabina, de suerte que 
no pueda estraerse facilmente. Hay otro arbitrio. muy 
pronto y mejor sin duda que este, para inutilizar la 
artillería, el cual consiste en deshacer los cartuchos que 
se encuentren en la batería, y cubriendo las balas con 
los sacos en que están envuéltas encajarlas en el áni- 
ma de las piezas á fuerza de mazo, por cuyo medio 
quedan estas imposibilitadas de hacer deis en mucho 
tiempo. 

Para arreglar la defensa de una bateria debe par- 
tirse del principio de que es menester preservarla el 
mayor tiempo posible del efecto de las que establezca 
el enemigo, con'el objeto de desmontarla situándola 
de modo que pueda evitarse la tonta de las piezas , sin 
detener por esto sus fuegos. Al: intento'se colocará 
la-caballería á retaguardia de uno de ambos flancos 
de la batería á una distancia igual á aquella cuyo ata- 
que se tema. Por esta disposicion'se logrará llegar á á 
las piezas al mismo tiempo que lo haga la caballería. 
contraria, con la ventaja de no haber sufrido-en el 
entretanto pérdidas inútiles. Algunos pelotones de ca- 
balleria se colocarán á retaguardia de las piezas para 
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contener los tiradores que se aproximen á ellas; sien- 
do de notar que si el enemigo en vez de marchar des- 
de luego contra las tropas que sostienen la batería se 
dirijiese decididamente sobre esta, la disposicion in- 
dicada será mucho mas útil, porque proporcionará la 
«facilidad de flanquearle., sobre todó:si hubiese permi- 
tido el terreno emboscar 'algunos escuadrones ó mita- 
des, pues en tal caso, creyendo que todas las tropas 
de sosten se encuentran -á retaguardia de las piezas 
marchará sintemer cosa alguna por sus flancos, los 
cuales serán envueltos en el momento de caer sobre 
la batería; esto es, en el instante mas peligroso. Sin 
embargo la caballería de sosten deberá dirijirse al frente 
de las baterías enel caso de que al enemigo lesea muy 
facil caer sobre ellas, ó bien por el contrario si le fue- 
se muy dificil defenderlas, en razon del terreno en que 
estan situadas. i ES 

Tambien será preciso conducirse del mismo modo ` 
al desembocar el enemigo de uno ó de varios desfila- 
deros, tales como puentes, bados, calles ó cami- 
nos.encajonados batidos por la artillería; porque en' 
este caso, es menester no dejar salir mas que el 
número de hombres que puedan destruitse con cierta 
seguridad ; procurando atacarlos por los flancos á fin 
de que la artillería conserve toda su aecion sobre la 
desembocadura de los desfiladeros. 
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DE LA 


PRASACICIOM. 


y , 

Ala persecucion de la caballería no debe ser mas 
viva que su. ataque; pero solo se abandonará á ella 
cuando sea seguida de una reserva. Fuera de este ca- 
so procurará reunirse lomas pronto que le sea posi- 
ble, destacando únicamente alguna parte de su fuerza 
para precipitar la fuga del enemigo, cuando despues 
de una victoria se ve que algunas tropas de infantería 
` intentan aun resistirse. no se detendrá la caballería á 
cargarlas; y sí solo las hará cbservar por algunos 
escuadrones'ó bien dejará al cuidado de la segunda li- 
nea el que decida su suerte, procurando entretanto ga- 
nar la cabeza de las masas que marchan en desórden, 
å fin de detenerlas. 

Cuando: una tropa se retira en buen órden, lo 
cual ocasiona por lo comun cierta lentitud en su mar- 
cha, cometeria una falta la caballería que la persigue 
si se obstinase en los ataques de frente, casi siempre 
sangrientos y rara vez decisivos. Lo que aconseja la 
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prudencia en estos casos,ges inquietar tan vivamente 
al enemigo, que no le quede mas recurso que el estar 
incesantemente en actitud de batirse, á fin de po- 
derse dirijir mientras se le detiene asi distraido so- 
bre algun punto favorable, tal como la entrada de 
un desfiladero por donde haya de pasar necesa- 
riamente, y esperándole alli cortarle la retirada. 


WM . 


DE LAS 


 BATIRADDAS 


rn 


y% ERTENECE á la caballería sostener las retiradas en 
los paises lanos ó en los que sean enteramente mon - 
tuosos ; y sudecision podrá salvar al ejército despues 
de una accion desgraciada, mediante á que sus fre- 
cuentes cargas retardan la marcha del enemigo, dan 
tiempo para poder circular las órdenes á las dis- 
tintas divisiones del ejército, permiten combinar los 
movimientos de estas, reunir los fujitivos , situar 
las tropas en 'una posicion ventajosa, preparar la 
destruccion de los puentes, la defensa de los desfila- 
deros etc. w 

No sucede asi á la infanteria, la cual si se colo- 
case sola á retaguardia , como no fuese en paises muy 
quebrados ó montuosos, se espondria á ser envuelta 
y batida por la caballería, que amenazándola de frente 
con una parte de sus fuerzas, se dirijiria con el resto 
sobre su espalda y le cortaria la retirada. Por otro lado 
la infantería apenas puede separar de las columnas sus 
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partidas de esploradores, cuando la caballería, por el 
contrario, ‘puede asegurar su marcha, adelantando å 
mucha distancia sus guerrillas segun lo hace ordina- 
riamente. Sin embargo, una retaguardia compuesta 


únicamente de caballería tambien se'espondria mucho, ` 


porque jamás se presenta- ningun país en que no va- 
rie la disposicion del terreno durante algunas horas de 
marcha.*Asi es que, si la caballería por ejemplo, tu- 
biese que pasar de improviso un desfiladero, un rio, 
ó un pueblo, sufriria quizá uns pérdida considerable 
al ser estrechada por la del enemigo, si la infantería 
no concurriese con ella para asegurar los flancos del 
desfiladero, para defender el paso del rio, ó para pro- 
tejerla en los cercados que hay comunmente á la in- 
mediacion de las poblaciones. 


Es muy dificil á la caballería verificar en órden 


una retirada al frente de tropas de la misma arma, 
cuando estas son decididas y se hallan animadas por 
el suceso, con especialidad si el país se prestase á sus 
maniobras. | 

Por regla general, toda caballería obligada á re- 
tirarse debe ejecutarlo con la: mayor rapidez, á fin 
de ponerse fuerá del alcance del enemigo, sin parar- 
se hasta 'que lo haya logrado. La razon de esto, si se 
quiere, es muy sencilla, puesto que cuando ella se re- 
tira es porque se encuentra en un estado de debilidad 
que le precisa á rehusar el combate. Cuando la retira- 
da se verifica en una llanura, ps menester formar con 
la mayor prontitud dos ó tres escalones, cubriendo 
sus movimientos con grandes alas de tiradores soste- 
nidos por artillería. Esta disposicion debe contener: al 


P 
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enemigo por las mismas causas que 'en. el combate 
avanzando; y es preferible á la formacion de las lineas 
alternadas, las cuales presentan el incoyeniente de di- 
vidir las tropas en dos partes sobre un frente que el 
adversario puede “itacar con dobles fuerzas. 

Los escalones ofrecen, sin duda, la yentaja de po- 
derlos detener sucesivamente en los puntos que les-son 
mas favorables: y si el país lo permite, ó sPal prin- 
cipiar la obscuridad de la noche se presentase alguna 
coyuntura ventajosa ¡pueden armar una emboscada 
con facilidad. 

Nos -parece que en una relirada dr será 4 preferi- 
ble al órden de escalones la formacion de varias colum- 
pas cerradas de póco fondo, siempre que se pueda sin 
peligro, apresurar la marcha, y que sea por otra par- 
te posible mantener al adversario á cierta distancia. 
De esta suerte se conservan las tropas mas. reunidas, 
se tiepe mas facilidad para disponer de ellas, y se las 
puede dirijir con comodidad en todas direcciones,- 
atravesando sin tanta dificultad por medio -de to- 
da clase de terrenos. Ademas de que si el enemi- 
go manifestase la intencion de dar alguna carga, 
hay tambien la proporcion de ejecutar el, despliegue, 
sin embarazo, y aun formar los escalones inmedia- 
tamente. 

En todo movimiento de relirada interesa milo 
servirse hasta de los menores obstáculos que presente 
el pais para formar las tropas á su abrigo. Asi que 
convendrá situarse detrás de una zanja, de una cerca, 
de un arroyo ó de cualquiera otra desigualdad que 
ofrece el terreno, y dejando al enemigo la iniciativa 
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del ataque, caer despues sobre él, aprovechándose del 
desórden en que debe necesariamente ponerse para 
vencer estos obstáculos. 

La columna cerrada, tan peligrosa para batirse 
contra caballería, puede ser sin embargo utílisima en 
una ocasion crítica, y aun ofrece quizá un medio de 
salvacion á las tropas que se sirvan de ella. Tal será 
por ejemplo, si hallándose un cuerpo á punto de ser 
rodeado por un enemigo “numeroso no le quedase 
mas arbitrio que abrirse paso por medio. Jacq. 

La caballería que se vea precisada á sostener la 
infantería que se retira por un país llano, debe mar- 
char en los intérvalos de las columnas ó cuadros: de 
esta, desde donde podrá salir con oportunidad de cuan- 
do en cuando á intentar algunas cargas. Pero si la 
marcha fuese por un camino encajonado ó desfiladero 
la caballería marchará por medio de de y la infantería 
cubrirá los costados. Ocioso. 


ios 


DESEMBARCOS, 


- DEFENSA DE COSTAS, PASOS DE RIOS 


Y ATRINCHERAMIENTOS. 


; | 
s dificil de someter á reglas fijas las operaciones 
de esta especie. Engañar al enemigo acerca del punto 
de desembarco; elejir un fondeadero en el que se pue- 
da verificar simultáneamente y con celeridad; apode- 
rarse prontó de'un punto de apoyo para protejer el. 
desarrollo sucesivo de las tropas que vayan desembar- 
cando; y echar la artilleria en tierra al instante para 
protejerlas son las primeras precauciones para esta 
empresa, asi como procutarse muchas pequeñas em- 
barcaciones y bajeles chatos para efectuar mas pronto 
el desembarco si los buques grandés no pudiesen atra- 
car á tierra. El que defienda el desembarco no debe 
dividir sus fuerzas en muchas partes á título de cu- 
brirlo todo, pues de este modo perderán su consisten- 
- cia por la debilidad que proporciona esta subdivision, 
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y si solo resguardará .los púntos mas cercanos ó de 

mayor utilidad; teniendo telégrafos ó señales para co- 
- nocer al momento el punto del desembarco, al que car- 

- gará con viveza con todas las fuerzas reunidas sin haber 
olvidado ningun medio de los que le puedan ser útiles, 
tanto para la ofensiva como para la defensiva.. | 

Si no desplegase mas de dos rejimientos formará 
- tres cólamnas de los tres restantes , colocando una de- 
trás de cada estremidad de la línea, y el último de- 
- trás del centro de ella, quedando de este modo soste- 
nidos. los flancos y el centro contra cualquiera tenta- 
tiva del enemigo; y en caso. de.ser batida la primera 
línea, le quedan los claros que hay de columna á co- 
lumna para poder pasar.. 

En igualdad de tropas y jefes la victoria en los 
ataques de caballería contra caballería, coronará aquel 
que con mas oportunidadad lance los últimos escua- 
drones. de su reserva sobre los flancos «de la línea 
de suenemigo , hallándose ya en lucha con la suya. 
. _ Es perjudicial el desplegar grandes cuerpos de ca- 
` hallería en líneas enteras, porque son mas dificiles de 
manejar, y si la necesidad obliga á retirarse á la pri- 
- mera se llevará tras de si á la segunda sin haber podido 
quizás sacar el sable. 

' Los dragones ó llamese ‘caballeria mista , hacen 
discordar las opiniones acerca de su utilidad; pues si 
bien es cierto que marchando algunos batallones de 
infantería á caballo puedan ganar la delantera al ene- 
- migo llegando antes que él á un desfiladero ú otro 
punto de importancia para defenderle en una retirada, 
- ó para reconocer un bosque; sia rulos querer que 
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un soldada sea igualmente propio pára las. dos armas, 
-parece un empeño un poco «dificil, apesar de que los 
turcos pelean siempre de este mado con: igual logro: 
pero no. obstante, no. púeden menos. de hallarse can- 
fundidos los individuos.. que, la .compengan. cuando 
obrando gomo jofantería se les quiera persuadir que un 
soldado á pie ármado con un fusil debe echar á tierra á 
cuantos se le aterquen de á caballo, y cuando estén 
montados.se'les diga que. á ningun cuadro le seria po- 
sible resistir sus ataques.: Por lu que, siendo este ar- 
gumentp mas especioso que.síncero , obra en él una 
pura contradicion. : Apesar de esto pueden obrar con 
mucha utilidad en ambas armas, si se les convenciese 
de que la victoria no depende siempre de la superio- 
ridad del arma sin que le acompañen ,otras circuns- 
.:.lancias; como el yalor de las tropas, la serenidad y 
buena direccion de los. jefes, una. maniobra hecha á 
tiempo , el efecto del fuego de la artillería, y fusile- 
ría ,.la lluvia y hasta.el lodo; todo contribuye para lo- 
.grar triunfos ó sufrir. descalabros. 

Las columnas de ataque de la caballería nunca 
deben cerrarse como la infanlería, sino conservarse å 
distancia de escuadron para poder arii por 
este espacio y atacar. 

Cuando haya que pasar un: rio caudaloso sin mas 
„puente ni vado, que el proyectado , solo. se fiará su lo- 
gro á la positiva probabilidad de poner del otro lado del 
rio. y. en estado de sostener; tropas suficientes para pọ- 
- der hacer una vigorosa resistencia durante el .paso y 

formacion del resto del ejército. ( 
Tambicrr se, puede efectuar el paso de un rio colo- 
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cando la artillería en batería á la orilla frente_del punto 
por donde se quiera pasar, y será una gran ventaja si 
formase alli un recodo el rio, y hubiese algun vado 
cerca del sitio donde se quisiese efectuar el paso. 

Si hubiese que construir algun puente se hará 
avanzar alguna infantería á proporcion que vaya cre» 
ciendo la obra, para que con sus fuegos proteja á los 
trabajadores y concluido se hará pasar por él un cuer- 
po de infantería con alguna caballería y artillería. 
La artillería se atrincherará en seguida á la cabe- 
za del puente, y es tambien prudente el fortificar- 
se de la parte de acá del rio, para protejer el puen- 
te si el enemigo intentase un movimiento ofensivo. 

Forzar el paso de un rio ú otro punto que no sea 
posible rodear estando bien defendido, es operacion que 
se debe evitar; y siempre en igualdad de medios y 
circunstancias. P. C. . 

Cuando el ejército enemigo se halle cubierto por 
un rio sobre el cual tenga muchas cabezas de puente, 
jamás se le debe atacar de frente; pues el que lo hi- 
ciese tendria que diseminar su ejército y se espondria 
á ser cortado. Lo que conviene en este caso es , formar 
columnas en.escalones, y aproximarse en esta dispo- 
sicion al rio, de modo que el enemigo no pueda ata” 
car ninguna otra columna, sino la mas avanzada, sin 
tener que descubrir él mismo su flanco. Las tropas li- 
jeras entretanto, seguirán la orilla del rio hasta el 
punto donde se halla determinado pasarle, ehando el 
-puente con prontitud, cuidando de que este punto esté 
siempre distante del escalon de frente, á fin de enga- 
- ñar al enemigo. 
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Si el ejército fuese dueño de una posición que do- 
mine la rivera opuesta, y tubiese bastante estension, 
colocará en ella un gran número de piezas de artille- 
ría para protejer el paso del rio: pero si este tubiese 
mas de 300 tozsas de ancho será de poca ventaja la 
artillería por no alcanzar Ja metralla á la ribera opues- 
ta, y las tropas que las defiendan pueden desfilar fa- 
cilmente y ponerse á cubierto del fuego; asi como los 
- granaderos de nuestro ejército enchrgados de pasar el 
rio para protejer la construecion del puente serán des- 
-truidos por la metralla enemiga , cuyas baterias , co- 
locadas á 200 toesas del desembocadero del puente, 
están á tiro suficiente para hacerles un fuego mortí- 
fero, sin. que su artillería pueda recibir daño consi- 
derable de la nuestra, por distar mas. do 900 toesas 
una de la otra. 
Si el rio tubiese menos de 60 toesas, y ol ejército 
ocupase una posicion como la anterior, las trópas 
que se envian á la ribera opuesta , balláádoso bajo la 
proteccion de la artillería , tienen tantas ventajas, que 
si el rio formase un pequeño recodo , es imposible al 
enemigo impedir la construccion del puente. Y los mas 
hábiles generales en este:caso se han contentado con 
oponerse al paso del puente. Siendo este un verdadero 
desfiladero , es preciso colocarse en, semicírculo al re- 
dedor de su estremidad, y desfilar para guardarse del 
fuego de la artillería SEA opuesta å distancia de 
300 ó 400 tocsas. N. o - 
Para impedir el paso de un rio es preciso vijilar 
bien su curso con patrullas y piquetes, establecien- 
do el grueso del ejército en la posicion mas con- 


`~ 


— 149 — 

veñiiente para cacr con prontitud. sobre - el punla 
amenazado. 

Es dificil impedir el paso de un rio á. yn enemigo 
que tiene tren de puente, cuando el ejército que se 
opone al paso tiene por objeto el cubrir un sitio; al 
punto que el general adquicre la certidumbre de que 
' no puede impedirlo, debe tomar sus medidas para lle- 
-gar antes que el enemigo á una posicion intermedia 
entre el rio y la plaza que cubra, habiéndole hecho 
reconocer y aun atrincherar de antemano, porque el 
enemigo no podrá hacer un movimiento ofensivo sobre 
el cuerpo destinado á los trabajos del sitio, sino cuan- 
do baya arrollado este ejército de observacion, el cual 
defendido' por su campo, puede esperar el momento 
favorable de atacar á su adversario por el flanco ó la 
espalda. Este ejército. atrincherado. asi tiene ademas 
la ventaja de estar reconcentrado , al paso que el ene- 
migo tiene que hacer destacamentos si quiere cubrir 
su puente y vijilar' sobre los movimientos del ejército 
atrincherado para atacar el sitio de la plaza cn. sus 
líneas sin esponerse å ser flanqueado 'ó atacado por la 
espalda, y á ver su puente amenazado. | 

Cuando un ejército pasa un rio con objeto de ala- 
car otro que se halle de la otra parte, . debe dejar un 
cuerpo de:él atrincherado en alguna altura que se ha- 
lle en la orilla del rio. frente de` la cabeza de . puente 
para asegurar la retirada en caso necesario. Ocioso. 

Cuando el.enemigo se propone pasar un rio, son 
muchas las demostraciones de que puede servirse en la 
orilla opuesta para ócultar el verdadero punto á que 
se jer de es facil por medio de una marcha oculta 
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llegar con la mayor parte de sus fuerzas al paraje de- 
signado , sin que haya sido posible preveerlo ni pre- 
venirlo. En semejantes ocasiones la caballería coloca- 
da desde luego á una distancia conveniente de los 
puntos mas espuestos, podrá por medio de una mar- 
cha rápida y sostenida por su artillería lijera caer 
facilmente sobre las tropas recien desembarcadas , es- 
perando pera hacerlo el que se hayan alejado de los 
buques que protejian el desembarco, ó bien de las 
baterías que cubrian el establecimiento de los puentes 
en los pasos de rios. 

La caballería puede hacer un servicio de la mis- 
ma clase en la defensa y en el ataque de los retrin- 
cheramientos de campaña. En la defensa debe colo- 
carse en los terraplenes á una distancia tal, que se 
encuentre preservada de los tiros por elevacion. Asi 
subsistirá hasta que el enemigo se halle å punto de 
asaltar los parapetos, en cuyo caso saldrá rápida- 
mente de las obras para cargarlo de flanco. Si el ter- 
reno ó cualquiera otra circunstancia no la permilie- 
sen esta maniobra, esperará á que el agresor haya 
penetrado en el interior de las fortificaciones para 
marchar contra é, aprovechándose del desórden que 
sigue siempre á una operacion de este género. Su sa- 
lida la practicará siempre que le sea posible por la 
derecha de los atrincheramientos, acuchillando cuan- 
to encuentre á su paso, para entrar despues por la 
izquierda. Durante este movimiento destacará algunas 
subdivisiones en tiradores sobre el flanco derecho para 
~ entretener al enemigo. | 
En- el ataque de las obras de campaña la caballe- 
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ría debe conservarse oculta si fuese posible á reta- 
guardia de las columnas de infantería, pronta siem- 
pre á caer sobre el flanco de las torpas que hagan una 
salida, aprovechándose para introducirse en el inte- 
rior de las obras de lag aberturas que se hayan prac- 
ticado en ellas. Por lo demas el ataque principal de 
los retrincheramientos corresponde únicamente á la 
_ infantería, pues la caballería debe limitarse á facili- 
tar su toma sin esponerse al fuego de los parapetos: 
bien entendido que cl obligarla á obrar de otra ma- 
nera, ó servirse de ella para que ataque las obras, 
es lo mismo que condenarla á su perdicion. (Véase el 
servicio en los sitios ofensivos, y en la táctica de in- 
fantería el tratado de columna.) g 
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Aon operacion tiene su base por apoyo, un ob- 
jeto. por término, y líneas de operacion que' unen la, 
-. base al objeto propuesto. Una operacion puede com- 
` prender el curso entero de: una guerrá , elde una cam- 
paña solamente, ó la ocupacion de un punto estraté- 
jico , cuyas utilidades produzcan un resultado decisi- 
vo, subordinando la base de la operacon å la A mat 
raleza del teatro de la guerra, 3 

La eleccion de una línea de operacion y punto de 
salida para el objeto propuesto no son por sí solos bas- 
tantes para el fin que se desea, si no está acompañada" 
de las circunstancias siguientes. La situacion recí- 
proca de las tropas: la proximidad dè los puntos de 
donde se esperen refuerzos : la utilidad de cubrir una 
grande estension de país: la calidad del terreno: res- - 
pecto de las diferentes armas y á la en. que uno sea 
superior: el grado de importancia que el enemigo dé. 


PER E e 
á tal ó tal línea para la resistencia que conceptue ha- 
rán los puntos que la defendan : la situacion política. 
- de los dos partidos ; y la fuerza relativa de los mediós 
de guerra; cuyas adicciones deben calcularse bien de 
antemano , antes de decidir sobre uña eleccion tan im- 
portante. ` 
~ La maniobra que se aparte de la direccion perpen- 
-dicular á la posicion del- enemigo para doblarle un 
flanco, no se ejeculará con seguridad sino cuando se 
pueda conseguir en el curso mismo del movimiento 
una linea estratéjica que ofrezca siempre facilidad en 
la retirada, ó cuando la linea de que salga se halle 
tan bien fortificada , que no pueda el cnemiigo apode- 
derarse de ella: antes de haber sido aia de sus 
- posiciones. | 
«La tardanza en de vuelta á un panto debo calcu- 
larse por el grado de fuerza y verosimil -resistencias 
observando en este movimiento prontitud, secreto ; y 
_fodas. las precauciones que se cis a 
pära el objeto. i 
Cuando en la ofensiva: se vea uno obligado? å aine i 
donar en medio de una operacion la línea estratéjica 
que ocupaba para tomar otra ,: bien sea por obstáculos 
imprevistos y dificiles.de vencer, ya por efecto de una 
Operacion súbita: del: enemigo imprevista, ó finalmen- 
-te, para aproximarse al país de donde reciba recur- 
sos; debe hacerse esta trasformacion (siempre que - 
haya tiempo para ello) en el punto que la línea des- 
'“ampárada se reuna con la nueva; pero si la premura 
del tiempo acelerase el movimiento, se efectuará la 
variacion con prontitud y precaucion en el punto que 
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de certeza de no. perder enteramente la primera línea 
de operación sin poder llegar á la segunda antes 
que el enemigo, ya asegurar: de este modo. la - línea ' i as 
relirada. | | -r de 

: Siempre que el enemigo. Ma movimientos dilata- 
i con cualquiera objeto; ó con el de inducir á su 
adversario á que divida sus fuerzas, debe este reunir 
las suyas con prontitud y atacar con vigor los cuerpos 
principales ó mas próximos que se hayan pen tesO ó 
separado con dicho-fin. Jomini. E 

El medio mas eficaz para obligar al enemigo á 
abandonar uno de sus puntos estratéjicos, es, ame- 
nazarle de llegar antes que él á su línea de operacion 
y comunicacion , ó bien anticiparse á él en la posicion 
que cubra su línea de retirada. | 

Para salir bien en las grandes empresas es nece- - 
sario calcular no solo el estado respectivo de los ejér- 
tos, sino tambien el de los medios de subsistencia, el 
personal y material de las pérdidas en todos cóncep- 
tos, y ademas saber juzgar del estado interior de las 
naciones , tanto en¿razon de lo que háyan tenido que 
sostener anteriormente, como por la situacion relati- 
va de.,los vecinos poniendo en balanza las pasiones 
de los pueblos que se hayan de acometer y sus insti- 
tuciones, con el amor ó desafecto que les tengan. Es 
preciso calcular tambien la situacion de las provincias- 
y la distancia de la potencia que se quiera acometer; 
porque se aumentan los inconvenientes del agresor á 
proporcion- que da -mas profundidad å su linca de 
operaciones; y últimamente: se necesita juzgar muy 
particularmente acerca de la naturaleza del país á 
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donde se vaya á-hacer la guerra, siendo ademas. in- 
- dispensable»conocer esta ciencia compuesta de politica, 
administracion y guerra, cuyas bases ha trazado 
Montesquieu tan clásicamente en su obra de la gans 
deza y decadencia de los romanos. 

Es necesario no olvidar tampoco que el injenio y 
_poderio del hombre tienen límites, y que cuanto mas 
enormes sean -las masas puestas:en accion, mas subor- 
dinado quedará el predominio del saber á las leyes 
imprescriptibles de la naturaleza, y menosinfluirá en 
los acontecimientos. Las jornadas de A Leip- 
sik demuestran esta verdad. z 

Ningun proyecto se puede formar en la guerra. 
sin la unidad de los movimientos, y el convenio que 
debe unir entre:si 4-todas las partes para conducirlas 
simultáneamente á un fin general. p a 

Los proyectos ideados sobre el -bufete, de nada 
sirven si en su ejecucion mo hay resolucion y activi- 
dad, pues no es en los mapas ni en los gabinetes 
donde se vence al enemigo. La posteridad -censurará 
å un general mas bien por haber dejado escapar la 
ocasion propicia de atacar al enemigo con probabili- 
dad de vencerle, que por haber sufrido un revés cu- 
yas consecuencias pudiesen ser reparadas al dia nemei 
te por la superioridad del número. 

Un buen. plan mal ejecutado debe producir preci- 
samente infortunios; asi como un mediano, y aun 
malo , ejecutado con rapidez y pronta ojeada sobre el 
terreno, podrá producir triunfos á medio acabar ( y 
esta es justamente, la guerra que dura varias cam- 
pañas). 
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Un buen plan fundado en buenos principios, y 
cuyá ejecucion vaya dependiendo simultáneamente de 
la base primitiva, dará en todas ocasiones hechos-que 
tanto asombran y se vieron en las campanas de Fe- 
derico y Bonaparte. 

En todas las horas del dia y de la accio debe es- 
tar dispuesto un ejército á hacer toda la resistencia 
de que fuese susceptible, _para lo cual es preciso que 
los soldados tengan siempre sus armas y municiones 
en disposicion de hacer uso de ellas; que la infan- 
tería tenga consigo su artilleria, caballería y gene- 
rales; que las diferentes divisiones del ejército es- 
tén en situacion de sostenerse, apoyarse y protejerse; 
que en los campamentos, marchas y altos ocupen 
las tropas posiciones ventajosas, con las calidades 
que se requieren para todo campo de batalla, es- 
to es , que los costados estén bien apoyados, y que las 
armas de fuego puedan dispararse en las direcciones 
mas favorables. 

Es una máxima militar bien esperimentada no ha- 
. cer lo que el enemigo quiere, solo por la razon de 
que él lo desea; se debe, pues, evitar el campo de ba- 
talla que él haya reconocido y estudiado, y con mas 
cuidado el que haya fortificado ó atrincherado; no 
atacándolo jamás de frente cn una. posicion que se 
` pueda conseguir efectuarlo por los cas ó la Aspe 
da. pe 
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BASE DE 


OPRBACIONES. 


La basé de operaciones se forma 'en una série de 
puntos contiguos, á cuya proximidad se hallan todos 
los objetos necesarios al ejército y caminos suficientes 
para el trasporte de cuanto necesite por distintas di- 
recciones; siendo por consiguiente” preciso asegurar 
sus comunicaciones con el ejército, ya estéen posi- 
cion ya en movimiento. Una base de operaciones debe 
asegurarse con muchos puntos, porque es dificil y 
aun peligroso reunir en un solo depósito todos los aco- 
pios de un ejército, sin tener mas que un camino para 
conducirlos ; y las maniobras de este pueden ser mas 
activas, hallando los objetos necesarios distribuidos: 
en varios puntos, adquiriéndolos con más facilidad 
por distintos caminos. 

La colocacion mas propia de una bas de operacio- 
nes es la paralela á á la base de operaciones del enemi- 
go, porque asi es menos susceptible de que la amenace. 

- La operacion mas peligrosa es la que sale del pun- 
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to de la base que dista mas del enemigo, puesto que 
deja descubiertos sus flancos, como tambien sus co- 
municaciones y línea de retirada. j 

Si nuestra base fuese mas estensa que la del ene- 
migo estaremos menos espuestos á ser rodeados, y 
nuestra espalda estará mas segura teniendo gran su- 
perioridad sobre el contrario, que se hallará con mas 
sujecion en. sus - movimientos. re 

La amplitud de la base ha de ser proporcionada 
á la lonjitud dela línea de optraciones, y siempre que 
se quiera dilatar la última, es necesario contener al 
enemigo á una distancia suficiente de nuestro flanco, 
para que prolongada la base de operacion en la mis- 
ma progresion quede segura de toda ofensa. 

Si el enemigo no estuviese á esta distancia, es 
imprescindible alejarle 4 ella por maniobras ó á viva 
fuerza antes de dirijirse al objeto de la operacion. 

Cuando.el enemigo se retire por la prolongacion 
de nuestra línea paralelo á á ella, se pueden formar 
varias bases de Operaciones en una misma direccion y 
anchura, porque no se altera la proporcion de las 
distancias en ambos ejércitos ni la del país ce la es- 
palda. l 

Si se retiran hácia los flancos de la linea el ejér- 
cito victorioso podrá escojer uno de los tres partidos 
siguientes:-1.° dar otra direccion á su línea de opera- 
cion variando igualmente la base para no esponer la 
parte mas próxima de esla al enemigo: 2.” adoptar 
otra linea de operaciones : 3.” obligar al enemigo á re- 
tirarse por otra línea rechazándolo á mayor. distancia 
antes que tenga tiempo de volver en si. Ocioso. 
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-Se llama base de operaciones el paraje de que par- 
te un ejército para dirijirse al país enemigo: . gene- 
ralmente consiste esta en ciertas. plazas fuertés .donde 
deja sus provisiones, en un' rio,: en uba cordille- 


“ra, ó en cualquier otra clase de obstáculos que 


Y 


puedan servirle de apoyos en caso de revés, ó de 
buenas posiciones para ddefenderse:' Pero si el. ejér- 
cito, en.vez de invadir el territorio que ocupan 
sus contrarios- se mantuviese á la defensiva, los mis- 
mos obstáculos que forman en el primer easo su base 
de operaciones , se nómbrarán en el PRES su línea 
de defensa. - | 

Un ejérctto no puede sin cometer .la mayor im- 
prudencia internarse en el país enemigo ni alejarse de 
su base de operaciones sin proporcionarse nuevos apo- 
yos. Al efecto debe elejir á la espalda de un rio, de 


- una cordillera, ó de alguna línea de bosques conside- 


rables, una ó varias plazas fuertes de que procurará 
apoderarse, ó bien se atrincherará en ciudades abier- 
etas , para establecer con seguridad en ellas sus alma- 
cenes de toda especie, construyendo hornos si fuese 
necesario, y disponiendo las:fraguas que se juzgasen 
conducentes para la: reparacion de la artillería; de- 
fendiendo el paso de las orillas del rio que elija ,. con 
dobles cabezas de puente, sin perjuicio de fortificar 
los desfiladeros que parezcan mas importantes. 

Asi podrá reunirse y aun reorganizarse el ejército, 
en caso de sufrir algun revés, sobre estos puntos, des- 
de los cuales podrá volver á tomar la ofensiva, sin 
abandonar el territorio conquistado , como tendria que 
hacerlo si hubiera de retirarse á su primera. base de 
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operaciones, corriendo quizá el peligro de ser destrui- 
do durante su tránsito. | 
De la misma manera se forman las muevas. li- 
neas de defensa cuando: se relira un jii en su 
propio país. | 
La direccion que sigue un ejército invasor para 
alcanzar el fin y llegar al punto á que se dirijen sus 
esfuerzos, se llama su línea de operaciones. Un ejér- 
cito. suele verse obligado en el curso de una campaña - 
á cambiar su.línea primitiva de operaciones y á adop- 
tar otra nueva; porque los movimientos del enemigo 
_ que se retira ó toma la ofensiva, varian de direccion 
ó de objeto. Sin pasar. de aqui se notará -que un plan 


- - de campaña no puede segun se -cree comunmente 


abrazar todas las operaciones; puesto que apoyándo- 
se evidentemente la ejecucion del plan adoptado so- 
bre la destruccion ó dispersion de las fuerzas” ene- 
migas, es preciso dirijirse desde luego contra estas; 
y aunque.es cierto que con presencia de la configura- 
cion de Ja.frontera , de la esperiencia de las guer- 
ras pasadas y de los intereses políticos , se puede cal- 


-. cular con bastante exactitud algunos de los movimientos 


del ejército” contrario, sin embargo, no es dable pre- 
veerlos todos, y por lo tanto, el plan de campaña ca- 
si no puede pasar de las primeras operaciones. 

Asi mismo conviene observar que mientras mas 
larga sea una línea de operaciones, es menos. venta- 
josa ; pues que alejándose mas de sus recursos se nece- 
sita mas tiempo para que lleguen los convoyes y los re- 
'fuerzos. De esto se sigue, que lás operaciones pueden ` 
tambien debilitarse ó prolongarse sobre manera, y 
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las consecuencias de un revés ser por decontado mas 
graves. : 

'. Seria un error creer que dos ejércitos de los cua- 
les tomase cada uno una línea de operaciones distinta 
para dirijirse al mismo punto, debiesen contar con 
ventajas seguras contra otro á quien se propusiesen 
envolver por medio de un movimiento semejante: Pa- 
ra esto seria necesario que cada uno de los dos ejér- 
citos ofensores fuese mas fuerte que el que esta á la 
defensiva, ó que pudiesen reunir sus esfuerzos contra 
él. De otra manera, situado este en el intérvalo que 
lo separa, podrá muy bien, dirijiéndose:sobre el que 
tenga mas próximo , destruirlo con la superioridad de 
sus fuerzas, y en seguida, revolviendo contra el se- 
gundo , hacerle sufrir la misma suerte. 

Los eseritores militares llaman á esto ocúpar una 
linea interior contra dos esteriores: Napoleon: se ser-: 
via con frecuencia de esta maniobra que han emplea-. 
do.con buėn éxito otros varios generales. . `- P 

-La direccion que sigue un ejército cuando retro-: 
grada hácia un: punto en que sè proponé detenerse se 
nombra su línea de retirada. Comunmente para con- 
tener el enemigo, y facilitar la reocupacion del ter- 
ritorio que abandona, deja guarniciones en:lás plazas 
fuertes, falta casi siempre grave, especialmente cúan-= 
do se comete en país estranjero. Muchos «ejemplos an- 
tiguos y recientes prueban que las tropas abardona- 
das de este modo habrian sido mas utiles al ejército 
activo debilitado ya por sús reveses , y que la ocupa- 
cion de estos puntos solo ha servido para. disminuir. 
sus fuerzas considerablemente. PAE E 
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DE OPERACIONES. 
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j koas línea. de operacion. el camino qùe sigue 
un ejército para alcanzar el “objeto. que se propone. . 
La: marcha que las cotunmas efectúen por estas líneas 
debe ser de una proximidad tal que puedan prestarse 
mútuo socorro en caso necesario, pues de lo contra- 
rio vam espuestas 4:que introduciéndoseel enemigo. en- 
tre ellas, pueda cprigrias y batirlas en detall. 

: Un. ejército: no: debe tener mas que una línea de 
operacidnes :: es menester coriservarla: con empeño; y 
no abandonarla sino. cuando obliguen á ello circuns- 
tancias muy graves: El saber mudarla cuando las.cir- 
ounstancias lo aulovizan; es unà de las maniobras mas 
difíciles :del arte de lai guerra. Un ejército que muda 
- hábilniente su línea de operacionés engaña al enemi- 
go;:el que no sabe ya donde estan. sus propias espal- 
das, ni cuáles son. los puntos débiles de ager para 
amenazarle por ellos. Napoleon. 0 
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Las líneas de. operaciones se consideran bajo dos 
aspectos, á saber: como territoriales y como de ma- 
niobra. Territoriales son las trazadas por la naturale- 
la y que se hallan defendidas por plazas, cordilleras, 
rios caudalosos, el mar, ó cualquier otro obstáculo 
. muy árduo. Lineas de combinacion son las que dis- 
pone. un general con sus masas para el sosten de los 
puntos esenciales de su esteasion , finto en la ofensi- 
va como en la defensiva. 

La direccion mas fayorable que puede darse á 
una línea de maniobra es la que la lleve sobre una 
estremidad y de alli á la espalda de la linea de defen- 
sa del enemigo : pues de este modo solo hay que com- 
batir con una parte de sus fuerzas amenazándole la 
retaguardia de su línea , que asi no podrá sostener. 

Un ejéreito que tenga sus lineas ó fuerzas mas 
concentradas puede destruir con facilidad las del con- 
trario, moviendo alternativamente sus masas coñtra 
eada una de las divisiones mas distantes, batiéndo- 
las en detall. Napoleon en Leonato , Trento, etc. 

La mejor línea de operacion es: la que. saliendo de 
nuestra base va perpendicularmente contra la posición 
enemiga, respecto á que de este modo subsiste prote- 
jida la base, sin emongo: de su ampat y distancia 
del ejército. 

Las líneas de operacion mas peligrosas son las de 
mas profundidad ó lonjitud , en:razon de que cuanto 
mas estension tengan son mas difíciles; y es evidente 
que alejándose desu base para acercarse á la de su ad- 
versario , mas profundidad ó lonjitud se dará á la linea 
de operacion, y se hará por lo mismo mas peligrosa. 
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Como en cualquier espacio del globa se" puede for- 
mar un círculo, se puede tambien formar un cuadra- 
do, cuadrilongo ó trapecio; y por consiguiente ,” todo" 
teatro de guerra puede reducirse á una figura de cua- 
tro lados delineados por grandes cordillerás, rios ` 
caudalosos ; el mar, fronteras de potencias estranjeras 
etc. En cualquiera de estos lados que se coloque la li- 
nea que ha de servir de base de operaciones, es nece- 
sario hacerlo de modo que no pueda ser envuelta por 
el enemigo, y que cuando las tropas formen movimien- 
to sobre el ejército contratio: no puedan ser cortadas 
las comunicaciones eon ella, de las que dependen la 
provision de víveres y materiales de guerra ó de puntos 
de apoyo en caso-de retirada. - | 

Es muy importante cortar las comunicaciones al 
enemigo y atrinconarlo sobre puntos inaccesibles ó pai- 
ses exhaustós de viverés. E 

Puede adoptarse una lnea doble de operacion 
cuando el enemigo la tenga tambien; pero para que 
sean buenas, es necesario que sean interiores las pro- p 
pias, y esteriores las del enémigo; porque, hallándo- 
se fas divisiones enemigas distantes entre si, no puedan 
reunirse sih combatir con las nuestras. 

Las operaciones de ataque de las líneas interiores 
contra las esteriores deben separarse poco de su base, 
para que el enemigo: no pueda aprovecharse de alguna 
derrota y causarnos daños irreparables. 

Las combinacionés que dicta Jomini sobre cual- 
quier teatro de la guerra ¿pn:: 1.* dirijir las masa, 
sobre los puntos decisivos de la línea: de operaciones 
del enemigo, á saber: sobre:el centro si esta dividi- 
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do y sobre ypa de sus estremidades si permanece en 
línea contigua: 2.* preferir la estremidad de la li- 
nea enemiga, que destruida obligue á retirarse aj 
resto de ella arrollándola hácia un obstáculo insu- 
»perable ó que conduzca al ejército vencedor que la per- 
sigue á las comunicaciones del enemigo. Bonaparte en 
Marengo. 

„Las maniohras mas fayorables en una sola frontera ' 
son las ejecutadas por una sola línea. En dos fronteras 
triunfarán siempre de dos líneas esteriores las que re-. 
ciban una direccion interior. 

Las posiciones centrales que forman un ángulo sa. 
liente al enemigo son las mas favorables, porque ase- 
gurar la comunicacion interior; pero los lados de este - 
ángulo saliente tienen tanta importancia, que deben 
hacerse inexpugnables ayudando el arte á la natura- 


leza. Ocioso. 


DE COMUNICACIONES. 


a línea de comunicaciones es*el camino por don. 
de se dirije la correspondencia de un ejército., sus con- 
voyes y sus reclutas. Y pudiendo ser un rio bajo cier- 
tos respectos mas cómodo para esto que no un camino, 
suelen servirse con frecuencia de aquellos, segun lo 
hicieron dos franceses del Elva y del Danubio los cua- 
les les fueron muy útiles en varias de sus campañas 
para el trasporte de las municiones de guerra y de 
boca , y para la evacuacion de sus hospitales. Esta li- 
nea principia dende concluye la de operaciones , y por 
consiguiente se confunde con ella ordinariamente, - 
y aun se reputan łas dos como si fuesen una misma. 

Desde luego se deja entender que á proporcion que 
se alargan las comunicaciones , es mas dificil conser- 
varlas, y que se necesita por consecuencia diseminar 
mas número de tropas para preseryarlas de las tenta- 
tivas del enemigo. En general y á fin de no debilitar 
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el ejército con semejante clase de destacamentos se des- 
tinar á este servicio los nuevos reemplazos , los cuales 
se van incorporando sucesivamente en los cuerpos de 
operaciones á medida que llegim otros del interior , ó 
bien cuando lo exijen las urjencias de la guerra. 

La. conservacion de una linea de comunicacion es 
de mucha mas importancia en las guerras modernas 
que en las antiguas; pues en el dia se veria un ejér- 
cito muy embarazado si el enemigo se apoderase de 
ellas. De otra parte los hospitales, los almacenes, las 
maestranzas y los talleres que son indispensables para 
reparar el material, es preciso establecerlos sobre las 
líneas de comunicaciones; de que resulta que estas po 
pueden variarse con facilidad , mi perderse conindi- 
ferencia. Asi. que si -el enemigo se dirije con' grandes 


© fuerzas contra ellas no queda frecuentemente otro re- 


- curso que retirarse sóbre las bases de operaciones se- 
cundarias de que hemos mc en el lugar Epa : 
á las mismas. cen: 
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l Jon ejército invasor como que lleva la iniciativa, 
puede marchar segun su fuérza en varios cuerpos, 
dirijiéndolos por las comúnicaciones que vayan recon- 
centrándose hácia el punto en que presuma encontrar 
al enemigo. Por regla general es mas conveniente di- 
rijirse å una estremidad de la línea enemiga, á fin de 
envolver su retaguardia si fuese posible. 

La direccion sobre el centro solo conviene cuando 
la línea enemiga está esparcida, y en este caso se de- 
ben dirijir el mayor número de fuerzas contra una de 
las partes aisladas, procurapdo rodearla, guardando 
miengjzas los otros cuerpos del ejército el punto céntri- 
co para contener al resto enemigo. 

Cuando un ejército dirija la mayor parte de sus 
cuerpos por una estremidad de la línea enemiga para 
ocupar su retaguardia, dejará en dicho estremo un 
cuerpo que conserve la comunicacion consu línea de 
operaciones , y que atacando tambien de flanco al ene- 
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migo, le impida salir de tan mala situacion por algun 
movimiento oculto. 

Hay puntos geográficos que en alguna ocasion pue- 
den ser decisivos, tales en la invasion, la ocupacion de 
las capitales respecto 4 la influencia moral en la opinion 
del país; pero esto no pasa de ser una cosa ideal si di- 
chos puntos no tienen relaciones directas é inmediatas 
con las operaciones”de la guerra. Ocioso. 
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Las marchas se dividen en dos clases la una de con- 
centracion y la otra de maniobra: la primera es aque- 
lla.de que se sirve un ejército para reunir sus diversos 
cuerpos en un punto del territorio enemigo ó del pro- 
pio; y la segunda las que se ejecutan al alcance de las 
tropas contrarias. 

Las marchas de concentracion se ejecutan general- 
mente á una distancia tal del enemigo,. que noson de 
temer sus tentativas para impedirlas. Peró cuando el 
. punto de reunion se dá dentro del país enemigo son 
ya mas dificiles. Estos movimientos se' verifican con 
frecuencia en una guerra de invasion contra estados 
cuyos designios hostiles quieran prevenirse, ó cuyas 
fuerzas se encuentren todavía á cierta distancia de la 
frontera. Federico y Napoleon se sirvieron de ellos en 
bastantes ocasiones. | 

Las marchas de maniobra presentan muchas mas 
dificultades que las de concentracion , y exijen por lo 
tanto para ser bien dirijidas un conocimiento particu- 
lar en el general en gefe. Ellas forman en realidad una 
de las partes mas delicadas del arte de la guerra. Asi 
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es qué un ejército numeroso que maniobra al alcance 
del enemigo, marcha casi siempre en varias colum- 
nas compuestas de todas armas, escepto en los pai- 
ses montañosos, «donde no pudiendo obrar la ca- 
ballería, se forma de esta una ó mas columnas par- 
- ticulares. 

Todo ejército necesita un cuerpo mas lijero y de 
una fuerza proporcionada, que precediéndole á cierta 
distancia pueda preparar los caminos, seguir los movi- 
mientos del enemigo, prevenir ó evitar sus embosca- 
das y reconocer gl país: preveerá los puestos avanza- 
dos del ejército y cuidará de su seguridad. Esta van- 
guardia precederá al ejército una marcha ó marcha y 
media á lo mas, y algunas veces menos , segun la fuer- 
za y movimientos del enemigo, las miras del general 
en gefe y de la naturaleza del país, que puede hacer 
un ataque imprevisto mas ó menos facil. 

Tambien es necesario que el ejército ó cada una 
de las columnas que lo componen tengan su fetaguar- 
dia particular en una retirada á fin de contener al 
enemigo victorioso y dar tiempo al ejército |para que 
se reuna: advirtiendo que estas tropas deben ser tam” 
bien escelentes, puesto que no deben participar del des- 
aliento general que reina frecuentemente en los ejér- 
citos que se retiran. 

Un dia de marcha ó simplemente una jornada co- 
mo suele decirse vulgarmente, es de cuatro á cinco 
leguas españolas de ocho mil varas (1). No obstante 


=- (1) La legua de camino española es de 8000 varas, la co- 
mun de 6666 213 y la juridica antigua de 3000. La legua c0- 
mun francesa es de 3333 1/2 varas. 


se 
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esto, la naturaleza de las operaciones militares no per- 
mite siempre limitar las marchas á solo cinco leguas, 
pues en varias ocasiones suele ser preciso estenderlas 
å mas de siete; lo cual es muy fatigoso, y podrá ser 
fatal si dura algunos dias; pues no pudiendo seguir- 
las todos los hombres y caballos, se quedan muchos 
de ellos atras, unos enfermos y otros cansados. Jacq. 
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El ejército marchará por líneas en tres columnas, 
la primera se compondrá de la primera línea, la se- 
gunda de- la segunda ,. y la tercera de la reserva. 

Los cajones y bagajes de los rejimientos seguirán 
sus cuerpos respectivos ; las baterías de grueso calibre 
irán còn las brigadas de infantería á que esten agre- 
gadas: cuando se pasen bosques, imarchará la caba- 
-llería entre dos cuerpos de infantería: cada columna 
llevará á su vanguardia; un batallon franco y diez es- 
cuadrones de húsares ó dragones: á cada columna 
precederán tambien tres carros con los útiles necesa- 
rios para puentes de tablas; la retaguardia retirará 
estos puentes luego que el ejército haya desfilado. P. C. 

Jomini con referencia á. esto dice :*sin embargo 
de las sencillas órdenes y disposiciones para estas mar- 
Chas, que solo cofisistian en indicar la direccion que 
debia tomar el ejército, ya fuese por lineas ó po" 
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alas, por la derecha ó por la izquierda sin salir nun- 
ca de esta monotonía, el inmenso fondo de sus co- 
lumnas si llegase ó pasase de cien mil hombres les - 
debia privar necesáriamente de una pronta movilidad 
en infinitas maniobras; por lo queen tiempo de la 
revolucion francesa se adoptó un nuevo método para 
remediarlo, el cual consistió en “dividir el ejército en 
partes aptas para moverse por sí solas en toda espe-- 
cie. de terreno; pero como estas divisiones, á pesar de 
componerse de infantería , caballería y artillería, ma- 
niobraban independientes dejando entre sí claros in-' 
mensos , y por consiguiente sin la proteccion recipro- 
ca entre ellas, sufrian derrotas continuas en detall. 
Conocida por Bonaparte esta notable: falta de union, 
le puso remedio en su primera campaña de Italia, 
dándoles mas moyilidad y rapidez en sus manióbras, 
y reuniendo siempre el grueso de sus divisiones. sobre 
el punto que debia ser decisivo. En el año de 1800 
las organizó. completamente formando cuerpos de 
ejércitos compuestos cada uno de dos ó tres divisiones 
para- formar con ellos las alas, el centro y la reser- 
va de todo el ejército; y en el campo de Boloña fue 
4 donde definitivamente consolidó estos cuerpos ,.ha- 
ciéndolos permanentes y poniéndolos á las órdenes de 
distintos mariscales, constando cada úno de tres divi- 
siones de infantería, una de caballería lijera, y de 
30 å 40 piezas dė artillería, con algunos zapadores. 

- La caballería de linea la reunió en una fuerte re- 
serva , y se componia de dos.divisiones de coraceros, 
cuatro de dragones, una de caballería lijera, cor los 
granaderos y la guardia: de infantería.. 


—174— j 

Algunos militares que quisicron adelantar mas en 
la perfeccion del arte , creian se debia tomar por ti- 
* po el número de tres, como tres divisiones, tres bri- 
gadas etc., porque este número proporciona tener en 
una linca ala derecha, izquierda, centro ó reser- ` 
va. J. 

Montecúculi se espresa asi: el órden de a 
dehe estar subordinado al de batalla que se halla tra- 
zado de antemano. La marcha está bien ordenada cuan- 
do para su arreglo se ha tenido presente.el camino que 
hay que andar y el tiempo que se tiene para audárlo. 
El frente de la columna de marcha se ha de estender ó 
reducir conforme á la topografía del país. 

La vanguardia de un ejército en marcha debe te- 
ner guias seguros y compañías de gastadores : los pri- 
meros para indicar los pasos fíciles, y los Epa 
para hacerlos transitables. - 

Si el ejército marcha por destacamentos , es neee- 
sario dar por escrito al gefe de cada uno el punto de 
reunion del ejércitos este punto debe estar distante del 
enemigo para que no pueda venir á ocuparle antes que 
se reunan en él todos los destacamentos; por lo que 

es indispensable mantener en secreto dicho punto. 

| Un ejército debe marchar en el mismo órden en que 
debe pelear desde el momento en que se acerque al 
enemigo. Si hubiese algo.que temer, se pondrá tanto 
mas cuidado cuanto el.temor sea mas fundado, y. si 
hubiese: que pasar algun desfiladero harán alto las tro- 
pasá sa salida de él hasta que todo el id lo haya 
pasado. 

Para ocultar los movimientos de un ejército con- 
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viene marchar de nocho por bosques y valles, buscan- 
do los parajes ocultos y huyendo de los habitados : e] 
no tener lumbre y dar verbalmente la órden de partir 
son tambien precauciones que no se deben: olvidar en 
este caso. Cuando el objeto de esta marcha es forzap 
un puesto ó- introducirse. en una plaza sitiada, la van-. 
- guardia debe:mareher á tiro de fusil de la demas tro- 
pa que la acompañe, porque entonces es menester ir 
resueltos á.arrollar cuanto pueda encontrarse. 

. Cuando. se marcha para forzar un paso guardado 
por el enemigo es necesario (injir que se quiere forzar. 
por un punto, y con uda evolucion rápida pasar. á 
otro: tambien es un medio eficaz que se retrocede, y 
por una repentina contratuarcha apoderarse del paso 
antes que el. enemigo lo haya ocupado: lo es igual- 
mente maniobrar cerca del enemigo mientras que un 
destacamento del ejército sorprende el paso, ocul., 
tando su marcha favorecido por las circunstancias de] 
terreno, pues el adversario ocupado en observar-la 
marcha del ejército, deja á este destacamento la faci- 
lidad de atrincherarse en el puesto que ha creido nece- 
sario ocupar. M. 

- Napoleon dice: la fuerza de un ejército, al modo 
que la cantidad del movimiento en la “mecánica, se 
gradúa por la masa multiplicada por la celeridad; nna 
marcha rápida mejora: la parte. moral del ejército, y da 
nuevas probabilidades de vencer.. 

No hay temeridad mayor ni mas contraria á los 
principios de la guerra, que hacer una marcha de flan- 
co por delante de un ejército que tiene sus reales bien 
sentados, sobre todo cuando este genio ocupa altu- 
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ras al pie de las cuales hay que desfilar. El olvido de 
ésta máxima le costó á Federico la pérdida de la ba-. 
talla de Kolin, y á Subiasa la de Rosbach. | 

Cuando el ejército está en columna de marcha 'es 
necesario' tener vanguardias y flanqueadores para re-' 
conocer el terreno en todas direcciones y á grandes 
distancias, para que el, cuerpo principal del id 
pueda desplegarse y tomar posicion. 

El deber de una vanguardia no consisteren avan- 
zar-ó retroceder , sino en maniobrar. Debe estar com- 
puesta de caballería lijera , sostenida por una reserva 
de caballeria'de línea y batallones de infanteria con sus 
baterías para sostenerlos. Es menester que sean tropas 
escojidas, y que los generales , oficiales - y : soldados. 
conozcan todos la*táctica que necesitan. Una tropa que 
no estuviese bien instruida no servirá en la vanguar- 
dia sino de engorro. N. 


DESFILADEROS. 


$ s 


Kiis desfiladeros son los obstáculos mas frecuentes 
que generalmente se presentan en el curso de las ope- 
raciones y que merecen suma atencion, bien sea pa- 
ra pasarlos, ó para impedir que el ENGmuEo lo. ve- 
rifique.e 

Para este segundo caso se colocarán las tropas que 
hayan de defenderle en el punto mas apropósito para 
cañonear al enemigo con un fuego converjente cuando 
entre y salga por él, y poderse arrojar tambien so- 
bre él cuando salga. Para apoderarse de un des- 
filadero, es preciso llamar la atencion del enemigo 
sobre diro punto, ya sea por maniobras que le se- 
paren de él, ó por los medios indicados anteriormen-. 
te para apoderarse de un „punto guardado por el c con- 
trario. ~ z 

La retirada: por un desfiladero deberá hacerse por 
altos subcesivos en escalones , aprovechándose . de 
la utilidad del terreno, para contener en dia al 
enemigo. 


La caballería desfilará la primera por no ser ter= 
12 
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reno apropósito para las maniobras, luego la artillería, 
siendo la última la infantería. @ 

Las tropas que vayan saliendo de él se irán for- 
mando en posicion Sa que lo eE verificado todo el 

resto de ellas, P, C. r 

Es contrario á los usos de la guerra el introducir 
los parques y la artillería gruesa en un desfiladero sin 
haberse apoderado antes del estremo opuesto; pues en 
caso de retirada embarazarán obstruyendo.el paso y 
se perderán. Un general que sepa su deber los de-- 
jará en una posicion y convenientemente escoltados 
hasta hacerse dueño. de la salida del desfiladero, 
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A ATAQUE 
DE TIRADORES. 


- - 


E los. paises moniuosos ó pobladas de árboles s se 
presentan algunas posiciones que no pueden atacarse 
ni en batalla ni en columna , porque hallándose corta- 
- do el terreño por barrancos y tajos de dificil ó impo- 
. sible acceso;. no puede observarse en la marcha ningun 
jénero de formacion. En este caso es indispensable re- 
currir al ataque de tiradores, en que se dispersan ba- 
tallones enteros. Desde luego se ve que para esta des- 
vandada de hombres sueltọs no hay posicion inaccesi- 
ble, pues saltando, corriendo é introduciéndose por 
` todas partes como simples cazadores, no dejan al ene- ' 
migo punto alguno seguro; teniendo la facilidad. de 
rodearle, de atacarle en todas direcciones, y en los 
parajes tenidos por mas difiles, sin tener apenas que 
temer el fuego de la artillería, la que no es posible 
apuntar -contra ellos. con acierto. PA. perar 
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La tropa con que se efectue esta clase de ataque 
necesita tener mas valor y destreza que para batirse en 
las filas, pues que el -soldado. puede quedarse á reta- 
guardia, ocultarse ó separarse de su puestó , eludien- ` 
do con suma facilidad la vijilancia de sus gefes y ofi- 
_ ciales, cuya influencia en esta ocasion es puramente mo- 
ral, ademas de gue los hombres se juzgan menos sos- 
tenidos y se ereen mas espuestos å las vicistudes de un 
combate individual, que cuando lo hacen en masa , en 
que es comun el peligro. 

Si las tropas bo tienen las cualidades anferiores, 
podrán tirotearse un dia entero sin avauzar ni ser- 
vir de cosa alguna;- pues, aparapetándose detrás 
de los obstáculos naturales que mejor les parez- 
ca, no recibirán aano, pero tam poco: lo haran á su 
contrario. 

Las' columnas permabéceráh cui sin ha- 
cer mas que' relevar :á sus cazadóres cansados y 
reponer sus municiones; pero esta clase de ataques 
son débiles, poco decisivos ;”y suelen ' frustratse con 
fretuencia. OS f 

Sin embargo, una nación belicosa y habituada á 
manejar las armas de caza podrá servirse muy bién de 
toda su juventud en esta clase de combates 'especial- 
mente para resistir å una invasion, puesto que para ser . 
buen tirador solo se necesita cargar y apuntar bien, 
obedecer á sus geles, y tener el entusiasmo que nunca 
falta en estas ocasiones. 

= Cuando los tiradores $e baten en llano se hallan 
espuestos á ser cargados ventajosamente por' la caba- . 
- leria; para lo cual deben formar grupos desde 164. 
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24 hombres, con el fin de resistir un golpe de mano, 
dando tiempo á ser protejidos por la tropa que log 
sostiene. | 
Los tiradores de infantería que esperen el choque 
de la caballeria deben tratar de ganarle el costadó iz-- 
quierdo , desde donde le pueden tirar á pocos pasos; 
por qué, hallándose á pie; el tiro es mas fijo y seguro 
contra un objeto de tanto volumen como un soldado de 
caballería, el que teniendo su sable vara y tercia sola-. 
mente no puede dañar al infante, cuyo fusil tiene dos 
y media con bayoneta; ni la lanza le será mucho mas 
ventajosa al jinete, por la dificultad que ofrece el apun- 
tarla de costado, y la facilidad que tiene el infante de 
parar sus golpes, por poder manejar su arma eon las 
dos manos, , de ds CO A aa 
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- ATAQUE MARCHANDO. 


I 


B: P atacar las cabezas ‘de’ olle colúmnas dé 
un ejército que va marchando, pot la misma: razón 
que á-uná esteemidad de la linea eriemigas en razón á 
que los esfuerzos del ejército atacado en uno y otro caso 
son sucesivos. Las ventajas de estos dos casos consisten 
en qué, obrando con impetu y vigor el que ataca, pue- 
de ir destruyendo simultáneamente los batallones ene- 
migos conforme se vayan presentando sucesivamente. 
Para lograr buenos resultados en estas ocasiones, 
no basta atacar á la columna que marcha, es indis- 
pensable tambien que el ejército tome la direccion con- 
veniente , prolongándose horizontalmente si el enemi- 
go marcha perpendicularmente ó por la perpendicu- 
lar si la marcha del contrario fuese horizontal; pués 
el objeto debe ser siempre el presentar el frente al flan- 
co del enemigo, ó toda la línea á una “cabeza de 
columna, reuniendo fuerzas superiores en el punto 
de ataque, para que el adversario no pueda resistirlas. 
Si dos ejércitos se encontrasen sobre una misina 
linea , pero en direcciones opuestas, y ambos desple- 
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gasen á un tiempo sus masas, resultarian colocados en 
un órden paralelo; pero el empeño en este órden de 
un frente contra otro, nunca puede producir un suce- 
so decisivo, y si solo, tal vez, la destruccion de am- 
bos ejércitos sin utilidad provechesa , por lo que mun- 
ca sor buenos para un ejército entero lós despliegues, 
pero si indispensables para una vanguerdía ó parte de 
un ejército sorprendido.cn su marcha; en cuyo caso 
formará esta parte martillo, maviobrando el resto en 
columnas sobre la direccion mas fovorable para pro- 
tejer la retirada de la division empeñada, ó bien 
para obrar ofensivamente contra un flanco del enemigo. 

Jomini dice que no se deben efectuar los desplic- 
gues de una columna á su frente sino en dos ocasiones; 
1,* cuando un ejército dehe tomar posicion absoluta- 
mente-paralela al enemigo , camo sucede casi siempre 
que: está: fuera del alcance de este: 2.* cuando por un 
ataque dirijido contra la cabeza de las columnas de 
ain ejértito „ṣe ve este eu ila precision de desplegarse 
sobre las compañías atacadas.ó subsiguientes; perg,en 
este taso bastarálo efectue la brigada de vanguardia 
mientras que el ejército debe maniobrar sobre un flan- 
eo del enemigo por un cambio de direccion, antes que 
intentar restablerer cl órden "paralelo por medio. de 
un despliegue que, indudablemente mo se acabaria. 

En una guerra de marchas y evoluciones para es- 
cusar una batalla contra un ejército superior es menes- 
ter. atrinchcrarse: todas las tardes, colocándose siempre 
en upa.buena posicion defensiva, auxiliándola con el 
arte para poder poner á cubierto con seguridad el 
ejórcito. de las fuerzas superiores del enemigo. 
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La: plazas fuertes no son menos útiles para la guer- 
ra défensiva que para la ofensiva. Verdad es que no 
pueden por si solas detener un ejército ; pero son un 
escelente medio para relardar; embarazar, debilitar é 
inquietar á un enemigo venedor, E 

= Nohay mas que dos medios de ásegurar el sitio de . 
uná' plaza :el uno consiste en comenzar por deshacer 
el ejército enemigo que cubre la plaza, alejarle del 
campo de operaciones, y arrojar sus reliquias á la otra 
parte de un obstáculo natural, ya sean montañas ó ya 
un gran rio. Vencida esta dificultad, se colocará” 
detrás de este ebstáculo un cucerpo de observacion has- 
tá que se hayan concluido los trabajos del sitio y to-- 
mado la plaza. . ad le 

“Si se quisiese tomar esta-4 la vista de un ejército 
de sotórro sin arriesgar una batalla , es menester estar 

' provisto de uh tren de sitio, tener municiones y vive- 
ros pará el tiempo que se calcule debe durar este, y 
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formar sus líneas de coutrabalacion y ciscnmibilación; 
aprovechándose de: las. locatidades, como Alturas, bos» ` 
ques ,. pantanos , inundaciones etc... 

_No habiendo entonces necesidad de mániener: nin- 
gunas comunicaciones con lás plazas de depósito, no 

'se trata ya sino de contener el ejército de socorro: en 
- este caso se forma un ejército de observacion que no le 
` pierda de vista, y que, harreíndole el camino“de la 
plaza, tenga siempre: tiempo para llegar á los flancos 
ó retaguardia, si el enemigo lograse ocultar un dia 
de marcha: finalmente aprovechándose de las líneas 
de contrabalacion, se puede. emplear una parte del 
cuerpo siliador para dar batalla al ejército de socorro. 
Por lo cual, para sitiar una plaza á la vista de un ejér- 
cito enemigo , es necesario cubrir el. sitio: çon línea. de 
circumbalacion. 

Si el ejército es alante furia para que, An 
de haber dejado delante de la: plaza un cuerpo cuadru- 
plo de la: guarnieion, tenga todayia tanta jente como 
el ejército de socorro; puede alejarse mas de una jor- 
nada de marcha; pero si este destacamento es inferior 
en número , debe colocarse distante del sitio de la pla- 
„za una pequeña jornada militar, á fin de poder reple-. 
garse sobre sus, líneas , 6 recibir „socorros en caso de 
ataques. > ... il 

- Si los dos ejércitos de sitio y observacigo reunidos 
NO SON saperiores sino iguales ea número al de socor- 
ro del enemigo, el ejército sitiador debe permanecer 
todó en las líneas ó cerca de ellas, y ocuparse cn los 
trabajos del sitio para llevarle adelante com activi- 
dad... + e Sg n 
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. | Cuando se sitia'una plaza dice Montecúculi, nose 
debe tratar de situarse en frente del- punto mas débil 

de ella, sino en el mas favorable para establecer el 
campo y ejecutar los proyectos qué se han formado. 

Cuando en 1691, Luis XIV sitiaba en persona la 
plaza de Mons, el principe de Oranje reunió su ejér- 
cito y avanzó mostrando intencion de socorrer la pla- 
za: Luis tuvo un consejo “de: guerra para deliberar lo 
que se debia de hacer en taso de que el principe se 
aproximaise : el mariscal de Luxembtrgo. fue de pa- 
recér que se permanecicse'on las líneas de circumba- 
acion' y este Pareber fué adoptado por el consejo, 
- sentádo por principio que, cuando el. ejército sitiador 
no es bastante fuerte para guardár todo el ruedo de la 
circumbalacion;' debe satir de -las líneas para irá cota. 
batir al enemigo; pero cuando hay fuerza suficiente 
para acampar en .dos lineas en rededor de la plaza, 
vale más aprovecharse de un buen atrincheramiento, 
{anto mas cuanto que por este medio nò se interrumr 
pe el sitio. Fourquicres: , ha dicho, que ho se debe es- 
‘perar nunca al enemigo en las líncas de cireunibalación: 
pero Napoleon dice que es un error, pues-no hay nada 
absoluto en la guerra, y que les que proscciben: las 
líneas de cireumibalacion y todos los socorro3:que clar- 
te del injeniero pueden suministrar , Se privan sin mo- 
tivo de una fuerza y de un medio auxiliar que nunca 
es perjudicial, antes casi siempre útil y A 
te indispensable. i E E ' 

'Una plaza fucrte no puede- pro: ejer «la guarnicion 
y detenet:al enemigo sino durante ui: corto tiempo: 
pasado este y destruidas las defensas de la plaza la gnar- 


— 187 — 
nicion tendrá que rendirsc. Todos los pueblos civiliza- 
dos han estado de acuerdo acerca de esto, y noha ha- 
bido discusion nunca sobre este punto, sino sobre lo 
mas ó menos que debe defenderse un gobernador an- 
tes de capitular,-8)n embargo, ha y generales que pien- 
san que un gobernador no debe nunca rendirse sino 
que en el último caso debe hacer volar las fortificacio- 
nes, y aprovechándose.de la obscuridad de la noche ` 
abrirse paso por medio del enemigo: y en caso que no 
sea posible volár las fortificaciones , salir con la guar- 
nicion y salvar los hombres. N. 

Las llaves de una plaza valen tanto por lo menos 
como la hbertad de la guarnicion cuando esta está 
resuelta á no salir sino libre: por lo que es siempre 
mas: ventajoso- conceder. una :capilúlacion.. honrosa 4 
una guarnicion que:hizo una vigorosa resistencia, que 
esponorse å los trances deun asalto. Otioso. ' n>- ' 

El. servicio en los sitios ofensivos consiste en formar 
desde luego por medio de una marcha. rápida: ek cerco 
ó bloqueo de:la plaza’, esto es,'en ocúpar los - pueblos 
que la rodean, las desembocaduras que eonduicen á 
ella, los puntos favorables. para cl:¡ataque.: Der este 
modo impedirá el que la entren secornos.. el que sat- 
gan espías, y el que se abasiezca de viveres.. Jacq. 
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Se «puedo.acampar: de diversos: modos, segun los 
recelos que.haya,. y en propotcion' delos “cuales sé 
toman las precauciones: Es menester, en “cuanto sea 
posible, «cubrir uno de los costádos del campo cen al-- 
gunas defensas naturales, como ún ito; una cadena 
dé rocas, ó una quebrada : támbien es necesario cui- 
dar de que el :campo no esté dominado, y: que no 
haya ningun. obstáculo: que rompa la cómunicacion 
de los diferentes cuarteles, å. fin de que- las tropas. 
esten siempre en nda de. socorrersé : mútua- 
mente. . . NS 

Cuando haya “que permanecer en un campo por 
algun tiempo, es preciso tener provisiones de boca y 
guerra, ó por lo menos facilidad. de traerlas con se- 
guridad , para lo cual'se debe establecer una línea de 
comunicacion con el punto donde deban venir, y guar- 
darse de dejar á la espalda una plaza enemigá. 
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Cuando un ejército ténga'que acantonarse por un 
invierno ú otra gran- tempbrada, 'convendrá que los 
cantones estén cerca de alguna gran ciudad de comer- 
cio ó de un gran rio, que pueda facilitar los- tras- 
“portes de' víveres y demas pertrechos que se necesiten» 
y que las tropas estén ademas: en pueblos contiguos, 
para que puedan socorrerse reciprocamente; cuidando 
para mayor seguridad, de construir en las avenida; 
de los cantones pequeñas obras de fortificacion que las 
cierren», y colotar puestos avanzados de caballería pa- 
ra Observar los movimientos del enemigo. M: . 

-Ultimamente el arte de sentar un campo en una ` 
posicion no es otra cosa que el de formar una linea de 
batalla en la misma position: por lotanto, esnecesa- 
rio qué el ejército esté bien situado para poder hacer 
uso de sus diferentes armas en el momento que se pe- 
cesite; y que la posicion que ocupe no pueda ser cer- 
cada ni esté dominada; y que en cuanto seá posible 
domine las inmediatas. E 

Un general en gele debe preguntarse á'si mismo 
muchas veces al dia, si se presentase el enemigo & mij 
frente, 4 mi derecha ó izquierda, ¿qué es lo qué yo 
haria? Si se hallase perplejo, es señal positiva de que - 
está mal situado, esto es, contra las reglas del arte, y 
debe al punto remediarlo. | 

Un general que ocupando una mala posicion se . 
viese sorprendido por un ejército superior, se librará 
y salvará, si con osadía marcha denodado al encuen- 
tro del enemigo, con cuyo moyimiento inesperado de-- 
he atardirle, y si este se muestra, irresolato en su mar- 
cha, un general hábil que sepa aprovecharse de esta 
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momentánea indecision de su adversario puede cobrar 
esperanzas. de la victoria, ó por lo menos hacer suya 
la jornada maniobrando , pudiendo por la noche 
atrincherarse 6 di á una. posicion: mas opor- 
tuna. 

Cuando sianida una posicion - améendza dl ene» 
migo envolverla, se reunirán prontamente nuestras 
fuerzas y se le amagará con un moyimiento ofensivo, 
con cuya maniobra se le impedirá que se dilate y ven- 
- ga á acosarnos por los flancos (en caso. que sea preci- 
so pelear.en relirada). 

La posicion mas ventajosa para, un ¿ia es 
aquella en que todas las armas. estén colocadas de 
modo que puedan hace su deber sin quedar agana 
inútil. 

Se debe tomar posicion en las llanuras y paises 
descubiertos, teniendo mas fuerza de caballería que el 
contrario; en los sitios escabrosos y cubiertos, si se 
tiene mas infantería ; en los estrechos siendo uno in- 
ferior en el número de tropas; y en-los espaciosos si 
"es uno superior en él. Con un ejército estremamente 
. inferior en tropas, es menester buscar un paso dificil, 
ocuparle y atrincherarse en él. 
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_ OBSERVACIONES 


PARA LOS COMBATES. 


o 


Toe las combinaciones para: una batsHa pueden 
reducirse á tres easos. El primero que es defensivo, con- 
siste en saberse mantener en una posiciori fuerte ape-- 
sar de los ataques del enemigo. El segundo que es 
ofensivo, consiste en saber atacar al enemigo en todas 
partes que se le pueda hallar. El tercero se reduce 
à elejir- un campo de batalla que por las utilida- 
des del terrend proporcione conveniencias á Jos mo- 
vimientos estratéjicos con el fin de esperar en él al 
enemigo y cojer el momento Apps para tomar la 
iniciativa. 
Et ienaa antes de dai la batalla debe contar con 
` el estado moral de las tropas de cada partido, su carác. 
ter nacional mas ó menos K ; y amamenta 
«los obstáculos dél terreno. N. i 
.. Con: tropas aguaérridas y en terreno espacioso, con- 
viene siempre la iniciativa absoluta. En terrenos deun 
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acceso dificultoso por su naturaleza y con tropas dis~ 
ciplinadas es mas conveniente dejar al enemigo que 
llegue á una posicion que esté ya reconocida con el ob- 
jeto de tómar sobre él la ofensiva , atacándole.cuando 
se vean sus fropas esténnadas por sus primeros eatur 
zos. J. 

En las montañas so hallan å cada paso infinitas 
posiciones estremamente fuertes por si mismas, las 
cuales es menester guardarse de atacar. Solo se ataca- 
rán á viva fuerza las posiciones enemigas , cuando im- 
- porte precaver la reunion de dos ejércitos enemigos, ó 
caer sobre una parte destacada de su ejército, ó sobr 
un cuerpo suelto que se halle de la otra parte: de un 
rio, cordillera etc. 

- Permaneciendo inmóvil en una posicion un ejérci- 
to, puede ser siempre arrollado : ó doblado por una es-. ' 
tremidad, cualquiera que sea su Frente; y para opo- 
nerse á este suceso es menester maniobrar en la mis- 
ma direccion que el enemigo, esto es, ofensiva- 
mente y amenazando siempre un flanco de su línea, l 
para lo cual se observará lo siguiente: 1.” cuando un 
general prevea que va éser atacado, no debe esperar a] 
enemigo , y si anticiparse á él acometiéndole con. ím- 
pety y sin perder momento: 2.” si el enemigo preten- 
diese en un dia de combate doblar el flanco de nuestro 
ejército, se podrá evitar destacando un numeroso cuer- 
po de caballería, que por la prontitud de sus movi- 
mientos se anticipe.ó sobresalga al flanco que quiere 
atacar; ó bien anticipándose á ocupar antés que él, 
el punto destinado para su proyecto: 3.* que todo ge- 
neral diestro en-la: maniobra y que mande un ejército 
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debe hacer lọ posible para atacar al enemigo mientras 
marcha, aunque este sea superior en número. 

Un ejército establecido bajo la proteccion de una 
plaza ó fuerte no debe ser atacado por ninguna de 
las“alas, porque no puede aspirarse å un resultado 
definitivo. 

El ejército que, siendo inferior en número tenga 
que mantenerse, al frente de otro enemigo superior, 
sin esperar fuerzas que lo sostengan, es preciso que 
tome la iniciativa, sin la cual será perdido sin, reme- 
dio si le deja esta ventaja al adversario. Un ejército 
inferior en número en caballería y artilleria, debe 
- eyitar una batalla general supliendo. la falta de jente 
con la rapidez de las marchas, la de la artillería con la 
calidad de las maniobras, y la de la caballería con la 
buena eleccion de posiciones. En esta situacion, dice 
Napoleon, importa mucho la disposicion moral del 
soldado. Ocioso. 
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AAAY en el corazon del cols un sentimiento in- 
deleble y profundo que le induce constantemente å 
elevarse sobre sus semejantes. No hay persona-que se 
conforme con vivir siempre en un mismo estado, y 
de aqui es que todas se proponen al principiar una 
carrera obtener por término de ella, bien sea destinos, 
ya sean honores ó condecoraciones que satisfagan su 
ambicion. 

Todos los hombres que iann la carrera militar se 
proponen obtener sus diferentes grados, como precio de 
sus buenos servicios ó como compensacion de sus he- 
ridas y de sus pribaciones. 

Cualquiera que -sea el sistema -de ascensos que se 
_adppte, debe conciliar para ser justo las ventajas de 
los individuos con los intereses de la nacion; porque 
si de una parte necesita el ejército la esperiencia de 
los militares antiguos , de la otra exije tambien aquel 
vigor mental, aquella fuerza de ejecucion que solo 
tiene la juventud. Pero ¿cómo conciliar los derechos 
adquiridos por sola la antigiiedad del servicio con los 
que dá únicamente el mérito? ¿En qué proporcion de- 
ben distribuirse los empleos vacantes ? He aqui los pro- 
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blemas sin resolver en su exencia, aunque al parecer ` 
se halle determinado por los gobiernos el sistema de 
ascensos por antigüedad; atendiendo sin duda, á que 
esta tiene la ventaja de impedir las intrigas, y de aca- >- 
llar la maledicencia. 

El sistema de ascensos no puede ser igual en todos 
los ejércitos , porque debe arreglarse por suyjénero de 
recluta y reemplazo, por el estado de ilustracion en 
que se halle el país, esto es, por la mayor ó menor 
` estensionede los conocimientos; por el espíritu que se 
quiere introducir en las tropas; y en fin por a natu- 
raleza del gobierno. 

No obstante, como importa tanto escitar la emula- 
cion de las tropas, con especialidad .la de los sarjentos, 
á fin de que desempeñen bien sus obligaciones, no es 
posible sacar de los colegios todos los oficiales de un 
ejército. | 

En España hay colejios militares en que los jó- 
venes alumnos denominados distinguidos se les ins; 
truye en las ciencias dela guerra ; saliendo á oficiales 
despues de haber estado en aquellos cierto tiempo y su- 
. frido el exámen conveniente para acreditar su ap- 
titud, los cuales optan á oficiales atendido su ma- 
yor grado de aplicacion, saber y demas circunstancias 
recomendables. 

"En los cuerpos existen tambien otros jóvenes que 
componen la clase de cadetes (1) á quienes se les dá 


4) Real órden de 12 de agosto de 1827 disponiendo que 
en todos los cuerpos del ejército y milicias , menos en los za- 
padores, haya un cadete por compañía. 
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igual instruccion y disfrutan el mismo derecho de as- 
censo á oficiales por rigorosa antigiiedad, contada des- 


de el dia que cumplen la edad de diez y seis años, con- 


forme debe resultar del escalafon que se lleva en las 
inspecciones generales de cada respectiva arma. Guyos 
jóvenes de distincion por su nobleza, fina educacion, 
y por disfgutar generalmente de los bienes de fortuna 


que les proporciona sus alimentos y los gastos ne- 


cesarios del uniforme con la mayor decencia , son nom- 
brados por los inspectores generales segun tas reglas 
aprobadas al efecto con fecha 3 de agosto de. 1807 y 
otras posteriores. 

Hay otra clase benemérita de sarjentos primeros 
que aunque no reunen las circunstancias que los an- 
teriores, optan á oficiales por sus heridas en accion de 
guerra , sus constantes servicios, y cualidades de bue- 
na conducta y valor, aunque en menos proporcion 


que aquellos, en razon á que se da la preferencia de, 


ascender dos cadetes ó distinguidos antes que un sar- 
jento primero cuyas propuestas las consulta al sobera- 
no el inspector, con las observaciones que cree con- 
venientes, despues de asegurarse del mérito y cuali- 
dades de los individuos consultados. 

Se puede asegurar con fundamento que son las 
dos clases en que mas prevalece el órden de ascensos 
por antigüedad; pues aunque en las demas se lleva 
un escalafon general de esta, frecuentemente se altera 
por las diferentes propuestas que. dirijen los genera- 
les en gefe ó de division, en premio del mérito distin- 
guido que contraen los interesados en las funciones de 
guerra con arreglo á las órdenes generales para oficiales: 
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En los cuerpos de artillería é injenieros se ha man- 
tenido siempre la antigiiedad rigorosa hasta la clase 
de coronel inclusive : y en una memoria de la junta 
facultativa de artillería en que se trata de profeso este 
punto se dice; «que los oficiales españoles de arti- 
« lleria á imitacion de los. antiguos discipulos de Pita- 
« goras y Sócrates, happuesto de mancomun sus vir- 
« tudes y sus defectos, sus. lalentos y sus errcres,” 
« garantiéndose reciprocamete ch cumplimiento de sus 
« Obligaciones. » | 

Estos cuerpos facultativos, que son envidiados de 
todoS los militares del pais, y aun de los estranjeros 
de varias clases que, han fijado la consideracion en 
distintas épocas h:.cia sus virtudes y conocimientos 
profesionales, han hecho renacer entre sí una noble 
emulacion, y particularmente en todos sus gefes y 
generales , el conservar dignamente ileso aquel de- 
coro y justo derecho que correspende á sus oficia- 
les. Son, digámoslo asi, el modelo que determina de 
todospunti el sistema de ascensos que debe seguirse, 
cual es, la antigüedad, única precursora del esti- 
mulo y del premio tan debido á los hombres de ho- 
nor, dedicados al sufrimiento y la constancia mi- 

“litar. E 
- Si los hechos distinguidos que ofrecen á cada paso 
los militares valientes de las demas armas del ejército 
tutiesen consignado en un reglamento particular de 
recompensas su premio equivalente, á la manera que 
se determina respecto á la condecoracion de la distin- 
guida militar órden de S. Fernando, seria posible 
acallar agravios que frecuentemente suclen resultar de 
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la concesion de aquellos ascensos llamados de escep- 
cion ó de preferencia, que sensiblemente truncan la 

antigiiedad rigorosa. è | 
Coxsiguiente á estos principios, al organizar el 
ejército en 31 de mayo de 1828, dispuso S. M. que 
las vacantes de oficiales que ocurriesen en los cuerpos 
se proveyesen las dos tercerasppartes por reemplazo de 
*Jos oficiales escedentes , y la otra tercera parte por as- 
censo entre los oficiales que se hallen ejerciendo sus 
empleos en los cuerpos organizados. Cuando se tuvie- 
re reemplazo la sesta parte de los oficiales escedentes 
con opcion á reemplazo, la mitad de las vacanles se 
procederá pcr reemplazo, y la otra mitad por ascen- 
so de los oficiales de los cuerpos. Si se hubiesen reem- 
plazado las dos sestas partes de los oficiales esceden- 
tes con opcion á reemplazo, la tercera parte de las 
vacantes se proveerá por reemplazo, y las dos terce- 
ras partes restantes por ascenso entre los oficiales de 
los cuerpos: subsistiendo esta proporcion hasta la es- 
tincion de la clase de oficiales escedentes ton opcion 
á reemplazo. Siendo necesaria la antigiiedad de cua- 
tro años al menos en su clase para optar al ascenso 
inmediato, llevando los Inspectores y directores ge- 
nerales de las armas con prolijidad las escalas genc- 
rales de antigüedad de gcfes y oficiales que dirijian 
cada seis meses á la secretaría de estado y del despa- 
cho de la guerra. Y con respecto al ejército de Pn- 
dias se declaró que en tiempo de paz correspondan al 
ascenso del ejército de la península las vacantes si- 
guientes que ocurran en los rejimientos peninsulares 
. de infantería y caballería, estando de guarnición en los 
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espresados dominios : 1.” la: mitad de las vacantes de 
mayor comandante: 2.” la tercera parte de los empleos 
de capitanes y tenientes: 3.” la mitad de los empleos 
de subtenientes ; proveyéndose estos por partes iguales 
entre los cadetes y sarjentos primeros. Y para que en 
dicho ejército se pueda optar al ascenso inmediato, ser 
á lo menos necesario la anligiiedad de tres años en el 
empleo inferior, sin perjuicio de las escepciones que 
por servicio muy particulares contraidos en Indias ó 
en la peninsula, ó por estraordinarias circunstancias 
tuviere S. M. á bien conceder. El estado de guerra 
asi en España como en las Indias son de escepcion, y 
no son á él aplicables las disposiciones de dicho decre- 
to relativas “4 los ascensos. y 
Se vé, pues, alendible la antigüedad para los as- 
censos de gefes, oficiales, cadetes y sarjentos prime- 
ros, á la par que la colocacion efectiva de los esce- 
dentes en justa proporcion á las vacantes que ocurriesen 
en todo el ejército de España é Indias. Pero este sis- 
tema equitativo sufrió una grande alteracion al publi- 
carsé el real decreto de 3 de agosto de 1835, mandan- 
do, que: «para dar al mérito su justa [ecompensa, el 
«ascenso se repartirá entre la antigüedad y la eleccion. » 
Afortunadamente se establece al mismo tiempo «que 
«ningun militar pueda ser privado de su empleo sino 
« por causa legalmente probada y sentenciada » lo cual 
ofrece una garantía de la estabilidad en los destinos, - 
ya que pusiese en duda , ó llámese id , el ascen- 
der en lo sucesivo. 
Hé aqui las demas disposiciones sobre ascensos. 
El ascenso hasta sarjento segundo será siempre 
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por eleccion, y el segundo á primero uno por antigiie- 
dad y otro por eleccion. ; 

` Ningun oficial podrá ser ascendido al empleo i in- 
mediato sin haber desempeñado por espacio de dos 
años el que ejerce; pero en campaña se harán á esta 
regla las escepciones que dicte la justicia y la con- 
veniencia de premiar los servicios y adelantar la apti- 
tud para el mando. 

“Las plazas de subtenientes de infantería y caballe- 
ría , se proveerán alternando dos cadetes ó alumnos, y 
un sarjento primero. 

Las vacantes de subtenientes, tenientes y capita- 
nes de infantería y caballaría se proveerán dando una 
plaza á .la antigiiédad y otra á la eleccion: 

La salida á gefe y los ascensos en esta clase serán 
dos por eléccion y uno por antigiiedad, con esclusion 
del que no tenga la aptitud necesaria. — * 

Siempre qué se haya de proveer una vacante por 
eleccion se forimará la propuesta en terna. 

Las propuestas de gefes se harán por la junta de 
inspectores (1). | 

El ascensoghasta cabo 1.” será en la compañía en 
que sirve, siempre qne hubiere sujetos idóneos en ella: 
el de sarjento 2.” será en el mismo batallon, y el de. 
primero en el mismo rejimiento : desubteniente á co- 
ronel inclusive se ascenderá en todos los cuerpos por 
el escalafon general de cada arma. | 

La eleczion de los cabos 2.%. y 1.0 se hará por 
los capitanes de las compañías en que fuesen las va- 


(1) Huy junta cousultiva de guerra. . : 
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cantes, cou aprobacion de los gefes: pero en la arti- 
llería se seguirá el mismo que al presente. 

La eleccion de sarjentos 2.% y 1.0 se hará por 
los capitanes con las formalidades que previene la or- 
denanza y, la aprobación del inspector. 

Las: propuestas desde subtcnientes hasta capitan 
inclusive se harán por el coronel ó primer gefe del 
cuerpo, con arreglo á ordehanza. 

La entrada definitiva en los cuerpos de artillería 
injenieros y estado mayor del ejército se verificará siem- 
pre pof exámen entre los alumnos de sus respectivas 
escuelas , qué hay an concluido-el curso de estudios con 
sujeción á sus reglamentos particulares. 

Los demas ascensos en los espresados cuerpos serán 
siempre por escala de rigorosa antigiiedad. 

Tampoco se proveerá bajo el título de supernume- 
rario ó de cualquiera otro modo ningun empleo mili- 
tar que no tenga la vacante efectiva; esceptuando solo 
los alumnos de los colejios y escuelas militares, que 
cumpliendo el tiempo señalado y aprobado no tengan 
vacante para ser colocádos. 

Ultimamente por real instruccion de 26 je abril 
de 1836 se mandó que en lugar del real decreto y ór- 
denes citadas se observen las disposiciones siguientes. 

Los ascensos en todo el ejército serán graduales, 
y nunca se podrá pasar de un empleo á otro sin haber 
hecho el servicio del anterior inmediato por espacio de 
tres años en tiempo de paz, y uno al menos en el de 
guerra, á no ser que la propuesta se funde en la anti- 
giiedad rigorosa, ó en una accion de armas distinguida 
y determinada , en cuyo caso no habrá tiempo limitado. 
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Los alumnos de los colejios y de las escuelas militares 
saldrán á oficiales segun los reglamentos de dichos cole- - 
jios , sin sujecion al tiempo ni á los turnos que se esta- 
blecen en esta instruccion, aunque no tengan vacantes. 
Pcr una misma accion no se podrán obtener dos . 
ascensos, grados ni gracias en ningun caso. - 

S. M. encarga myy particularmente la obseryan- 
cia de las Reales:órdenes éspedidas sobre la admision 
de los oficiales y cadetes de caballeria, asi como de 
las que se han circulado sobre exámenes, edad y de- 
mas cualidades que deben reunir los que ingrésen en 
la clase de subtenientos en las demas armas. 

El ascenso, por regla general y constante, será. 
por antigiiedad cuando esta se halle acompañada de la 
aptitud necesaria para desempeñar el nuevo empleo; 
pero el tránsito de una clase general á otra, esto es, 
de la de sarjento ó cadete á la de oficial, de la de 
capitan á gefe, y de la de teniente coronel á coronel 
inclusive arriba, será por eleccion , en razon 4.los dis- 
tintos conocimientos y calidades que debe reunir el 
individuo para pasar de una dè dichas clases á la su- 
perior inmediata. Este ascenso se llamará de escep- 
cion ó de preferencia, para distinguirlo del ordinario 
que se verifica por antigüedad rigorosa. 

Cuando haya escedentes ó supernumerarios para 
reemplazo, optarán estos á una de cada tres vacan- 
tes que ocurran en tiempo de guerra, y en el de paz 
á la mitad de todas las que deban proveerse, cuya 
operacion, asi como los ascensos; se verificarán por 
escalafon general de armas ó por cuerpos segun sus 
reglamentos particulares. > 
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Como en la eleccion de que se trata (1), asi como 
cualquiera otra que no proceda del premio por accion 
de guerra, debe reputarse como una escepcion de la 
regla general establecida , se declara que dicha elec- 
cion ha de verilicarse siempre entre los individuos que 
se hallen del centro arriba de las escalas de sus res- 
pectivas clases. e 

El ascenso de los tabos será en las paras en 
que sirvan siempre que haya en ellas individuos idó- 
neos. l | | 
El de sarjento 2.” será de libre eleccion en la 
escala de cabos del mismo batallon; y el de sarjen- 
to 1.” considerado como preferente se verificará del 
centro arriba en la escala de los sl da 2.0 de tudo 
- el rejimiento. 

Los militares promovidos sobre el campo de ba- 
talla, los propuestos para el empleo inmediato por 
los generales de los ejércitos, y los que por recom- 
pensa de acciones de guerra se manden ascender por 
espresa Real órden en los turnos de escepcion , no es- 
tan sujetos 4 las disposiciones de los artículos prece- 
dentes; pero los inspectores y directores de las armas 
arreglarán las consuitas de manera que una al menos 
de cada tres vacantes que ocurran se provea siempre 
por antigüedad en las clases que asciendan por ella, 
ó del centro arriba de las escalas respectivas en los 
ascensos de preferencia. 

Los individuos promovidos sobre el campo de ba- 
talla, despues de haber sido confirmados por S. M. 


(1) Véase el art. 9 del mismo decreto. 


/ 
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sus empleos, tendrán la ventaja de ser reemplazados 
en las primeras vacantes. Los que scan propuestos 
para el ascenso inmediato por premio de campaña y 
no tengan vacante en que ser colocados, disfrutarán 
desde el dia en que S. M. apruebe la consuita y man- 
de proponcrlos en los turnos de eleccion, los benefi- 
cios siguieutes : ° 

1.° El grado del empleo, si no lo tuviese. — . 

2.” Antigüedad en la clase efectivá para que son 
consultados. 

3.” El retiro y la viudedad correspondiente al 
empleo, si se inutilizasen por- heridas ó muriesen en . 
accion de guerra antes de haber llegado á á obtenerlo 
por falta de vacante. —. 

Las propuestas de antigüedad y reemplazo se ha- 
rán en relacion con arreglo á los formularios vijen- 
tes; pero la consulta de los ascensos de preferencia y 
de cualquier otro en que haya eleccion, se verificarán 
en terna, pasándose la propuesta por el inspector ge- 
neral ó director general del cuerpo cuando se trate 
de ascensos en la clase de gefes de la junta general 
de inspectores, donde se examinará y anotará al p:e 
de clla que se halla arreglada á las órdenes que ri- 
jen , ó bien por el contrario se manifestarán las faltas 
de que ado'cce en concepto de la junta, sobre lo cual 
el inspector á quien corresponda podrá hacer en pa- 
pel separado las observaciones que tenga por conve- 
n ente, sin queen ningun easo se crea la junta auto- 
rizada para entorpecer el curso de dichas propuestas. 

Todas las vacantes de oficiales causadas por muer- 
te en accien de guerra, se provecrán, asi como sus 
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resultas, dentro de los rejimientos en que se hubic- 
sen verificado, entendiéndose únicamente vacantes por 
accion de guerra las que provengan de la muerte del 
individuo sobre el campo de batalla , ó dentro de los 
quince dias inmediatos por resultas de Heridas recibi- 
das en el mismo. 

Se entenderán coppprendidos en las escalas de 
cuerpo para disfrutar de dichos benefcios todos los 
gefes , oficiales , sarjentos 1.0s, cadetes efectivos ó su- 
pernumerarios que correspondan al mismo el dia de la 
accion , cualquiera que sea el punto en que se hallen. 

Se esceptúan de esta gracia los individuos que se 
encuentren separados de las filas por motivos que no 
sean absolutamente del servicio; los que se hallen dis- 
frutando de licencia temporal, á no ser que se les ha- 
ya concedido esta con el objecto espresó de curarse de 
alguna enfermedad contraida en el mismo servicio, 
y los escedentes reemplazados que no se hayan aun 
incorporado en los rejimientos. 

El ascenso de que trata la regla precedente se ve- 
rificará por antigüedad en todas las clases; pero los 
individuos del cuerpo que fueron promovidos sobre el 
campo de batalla, ó propuestos para ello. por haber- 
% distinguido en la accion que ha causado las vacan- 
tes, las ocuparán con preferencia, cualquiera que sea 
su antigiiedad en:el rejimiento, sin que tenga lugar 

en tal caso lo prevenido respecto al tercio que se con- 
cede á aquella en la presente instruccion (1). 
Si el individuo á quien correspondiese el ascenso 
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(1) Artículo 45. 
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en -virtud de las anteriores disposiciones no tuviese. 
la aptitud y la esperiencia necesaria, especialmente en ` 
la clase de gefes para ocupar el empleo de que se 
trate, se le dará únicamente el grado ú otra recom- 
pensa proporcionada, sin admitir- sobre este punto 
ninguna clase de reclamaciones, puesto que el ¿¿Nimo 
de S. M. al conceder cualquieg gracia no es ni pue- 
de ser nunca el perjudicar al servicio: 

Todas las propuestas pendientes y dudas suscita- 
das sobre elias por consecuencia de la órdew general 
del ejército de 18 de Mayo de 1835, se resolverán 
conforme á las reglas prelijadas en este artículo, que 
se tendrá por esplicatorio de la Real órden de 10 de 
agosto de 1834, en cuanto no estuviese resuelto an- 
teriormente. : 

Que durañte la presente guerra todos los oficia- 
les escedentes desde la clase de capitan inclusive aba- 
jo, que deben estar en los depósitos de campaña con 
arreglo á la circular de 20 de julio último, sean in- 
coeporados en los -rejimientos de sus armas respec- 
tivas para hacer su servicio. 

Estos oficiales se considerarán como supernumera- 
rios mientras no sean colocados en plaza efectiva;. pero 
se distribuirán en-las compañías que mas lo necesitéh 
y optarán al mando de ellas á falta de los efectivos de 
sus respectivas clases, reputándolos como tales para el 
abono.de sus sueldos, ascensos por vacantes en “ac- 
ciones de guerra y cualquiera otra ventaja concedida 
= Ó que se concediere å aquellos en lo sucesivo. 

Asi mismo se asignarán á rejimientos determina- 
dos, y se considerarán como supernumerarios en ellos 
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para los efectos enunciados en el artículo anterior to- 
dos los oficiales desde la dicha clase de capitan inclu- 
sive que se hallen separados de las filas por estar em- 
pleados en comisiones activas del servicio. 

Ultimamente por decreto de 22 de febrero de 1842 
se suprimen las compañías de distinguidos del ejército 
y en los rejimientos la clase de cadetes, en razon al 
establecimiento *del colejio militar central de todas ar- : 
mas, en el cual serán educados todos los jóvenes que 
aspiren á ser of ciales enzel ejército. Pero los cadetes 
de los rejimientos de infantería. y caballería que no 
quicran pasar á dicho colejio coaservarán siempre en 
sus cuerpos sus derechos al ascenso, contándose siem- 
pre con los que lo han verificado; segun las vacantes 
que hayan ocurrido desde el último exámen en todas 
. las armas del ejército, sin alterar en nada la regla que 
se sigue para el ascenso á oficiales de los sarjentos de 
infantería y caballería del ejército. 

Por una consecuencia natural de lo dispuesto en 
los decretos anteriores, acerca de repartir el ascenso 
entre la antigiiedad y la eleccion, para dar al méri- 
to su justa recompensa, es indispensable que los ins- 
pectores hagan cumplir á los gefes de los cuerpos con 
el artículo 12 del decreto de 3 de agosto de 1835 que 
dispone que, «elos coroneles para estender sus notas 
« de concepto hasta la clase de capitanes, lo harán en 
« junta de gefes, de cuyo acuerdo se estenderá una 
« acta que firmarán todos los concurrentes y se archi- 
«vará; pero aquellos gefes superiores podrán separar- 
«se de la opinion de los demas y obrar por la suya 
« particular, motivando su proceder y quedando rcs- 
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« ponsables. Las notas en las ojas de servicio’ de los 
«gefes las pondrán sclo los coroneles », mediante á 
que como no se observa., es lo mismo que sino estu- 
bicra mandado lo que dispone, porque los coroneles 
de los rejimientos ponen las notas de los oficiales en 
las ojas de servicio sin intervencion de nadie y facil- 
mente se puede conocer que este método deja el con- 
' cepto de los gefes y oficiales á discretion de la mas 
-ó menos justicia, de la mas ó menos parcialidad de 
los coroneles, del mayor ó menor tacto que para 
esta clasificacion tan delicada puedan tener, y del 
mayor ó menor conocimiento que de los individuos 
hayan adquirido, sin que puedan estos reclamar de 
agravio á ningun gefe ni tribunal, porque estas no- 
tas son tan reservadas á todo el mundo, que hasta 
se obliga á los coroneles á que las estampen de su 
propia mano. Y como quiera que del resultado de 
estas notas debe aparecer el-concepto que ha de in- 
clinar el ánimo de los inspectores para proponer å 
los gefes y oficiales para el ascenso de una clase á 
otra; siendo muy respetable la antigiiedad, tambien 
lo es el que se juzgue con la mayor circunspeccion 
respecto de la aptitud necesaria, ó la inCapacidad 
que resida en los aspirantes: porque de lo contra- 
rio si se deja á los coroneles una fagultad tan anti- 
. gua, tan absurda éinquisitorial, es lo mismo que de- 
jar abandonada al capricho y quizá á la injusticia de un 
solo hombre, la suerte y servicios de muchos militares 
beneméritos, á quienes no pocas veces se ven pospues- 
tos al favor. i 
Si el mérito es digno de premio como la antigiie- 


— 209 — 
dad, ambas cosas tienen sus límites: Esta, ha sido 
siempre y debe ser muy sagrada y atendible; pues ella 
envuelve en sí, á mas del principio de justicia en que 
se premian la constancia, la fortaleza y el sufrimiento, 
otro principio de utilidad que recae en la observacion, 
en la esperiencia y la práctica. -,-.  -- 

De consiguiente, el sistema de antigüedad merece 
ser adoptado en todos los cuerpos, como el principio 
regulador de la equidad; pero de ninguna manera con 
esclusion completa de las escepciones que presenten los 
progresos del talento , las obras de la aplicacion, las 
ventajas del acierto continuado ,. y en fin todas lag 
demás` circunstancias que constituyen un sobresalien- 
te mérito. 

Otras justas razones podrán hallarse en el dicta- 
men dado sobre las cuestiones presentadas por la jun- 
ta de jefes del cuerpo «de estado mayor, por el co- 
mandante graduado auxiliar del mismo D. Juan Gui- 
llen Buzaran en 1.” de mayo de 1841 , relativas á los 
ascensos de dicho cuerpo desde la clase de alumnos 
hasta la mas nEeIad (1). 
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. 1 ¿ 


E: a ta ; - NE 


Corzo quiera que los grados, premios y congeco- 
raciones militares tengan entre si un enlace tan Ínti- 
mo que merezcan tratarse en general y no en parti- 
cular; y atendido el principio que motiva la concesion 
de unos y otros, cual és, el estímulo al valor y cons. 
tancia en la noble carrera de las armas , por esta ra- 
zon me ha parecido oportuno contraerlos á un solo 
«capítulo para demostrar brevemente los que se disfru- 


tan en el ejército; pero con da debida pad “por 
par saber; Se te i 


Sja 


. 
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. Los grados, son un honor que se concede por 
el Soberano á-los militares de inferior empleo, para 
el uso de las: insignias de.otro mas superior, sin el 
goce de sueldo que por reglaniento Je :está determi- 
mado ; pero: no obstante disfrutan dde las mismas con- 
sideraciones , preeminencias y distinciones.como si lo 
fuesen en realidad, y toman la antigüedad de los 
grados cuando optan á la efectividad má is AE á 
que se contraigán. > :-. 

-Por punto general se halla dispuso por hos] de- 
creto de 13 de noviembre de 1832 que á los. sárjentas 
que. lleven treinta y einco -años de servicio contando 
en estos los.abonos de campaña, se les conceda el gra- 
do de subteniente con el premio de ciento treinta y 
cinco reales mensuales cuya graduacion disfrutarán al 
retirarse, y el menor retiro de los señalados 4'esta cla- 
se, que segun el: reglamento vijente es el de ciento 
veinte reales. Y por fos artículos 31 y 32 del Real de- 
creto. de 7. de diciembre de 1829:se concede el grado 
de subteniente y-la alta paga de treinta reales al mes 
á- los. sarjentos. primeros mas antiguos de la cuárta 
parte del. número de las. compañías de-todos los: rdis. 
mientos del ejército. 

Los demas grados se conceden á propuesta de los 
generales en. gefe.ó de division por. distincion parti-. 
cular en las acciones de guerra segun lo dispuesto por 
el. Real. decreto de 3 de agosto de 1835 y: Real ins- 
truccion de 26 de abril de 1836-,. que dicen: « No.se 
« darán graduaciones militares á los que.no se hallen en 
«actual servicio, ni.se. darán al retirarse de él, ni al 
«pasar á otra carrera. Solo por ácciones de guerra se 
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- «concederán grados militares superiores al empleo efec- 
«tivo, y. nunca podrán ser: mas: de-dòs, sean cuales 
'«fuéren las circunstancias del agraciado; no debiendo 
«en este caso disfrutar de la antigiiedad. mas que ej 
« primero.: Quedan esceptuados deesta regla los grados 
«afectos á los empleos de los cuerpos. de is que 
«los tieneh-por sus reglamentos. | 

«Queda prohibido el dar grados sobre as Los 
«que esten graduados por la naturaleza de.los em- 
« plens que sirven, como sucede,: por ejemplo á los 
«oficiales de la guardia. de todàs armas, podrán ob- 
«tener. en lugar del :segundo. grado la. efectividad en 
«el ejército del.empleo de que esten graduados, sin 
« perjuicio de continuar. sirviendo en dichos cuerpos, 
«donde solo disfrutarán de los: RAR guados á sus 
« respectivos destinos en ellos.. 

« De todos modos, en.el caso rare de que no per- 
« mitan las circanstancias, particulares del: individuo 
« premiarlo de otro. modo que dándole un grado sobre 
« Otro, se entenderá este último sin ahtigiiedad hasta 
« el dia en que ascienda al empleo inferior inmediato, 
« aun cuando se esprese esta circunstancia en el Real 
- «despacho. 

« Los grados serán, por. punto oacaldal ejército 
« ó- de milicias, segun sea el carácter del empleo efec- 
« tivo sobre que recaiga dicho grado. Aea 

«Por una misma accion no se podrán obtener dos 

«ascensos, grados ni gracias en ningun caso.» : 

En los rejimientos de milicias provinciales aunque 
los oficiales usan de las mismas insignias que lus del 
ejército no gozan de: igual consideracion, “porque 
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cuando pasan å este lo-verifican: ton un empleo me- 
nos; y cuando ascienden al de sú. grado toman la an- 
ligiiedad de la fecha del de milicias. Pero por Real 
decreto de.16 de noviembre. de . 1836 se declara el 
carácter de infantería á los empleos de todos los ofi- 
ciales de milicias que contando en ellos dos años de 
antigüedad hayan estado uno en campaña ó lo es- 
tuvieren en adelante, sin que sea estensiva á Bas en 
sueldo alguno. e i 

Dichos rejimientos „mientras que subsistian an- 
teriormente en sus provincias no causaban otros gas- 
tos que el sueldo de sus planas mayorés; y en el dia 
disfrutan todos sus oficiales la initad de su sueldo, sin 
que ca estó se comprendan los oficiales-de dichos cuer- 
pos que tienen el concepta de veterános como son los, 
sarjentos mayores y ayudantes, los cuales serán. en to- 
do reputados como en vivo y activo' servieio.: Asi mia- 
mo se considerarán veleranos los individuos de las cla- 
ses que designa como tales la Real ' declaracion de 
milicias de 30 de mayo de 1767, que son, los ofi- 
ciales de sueldo continuo, los sarjentos y primeros 
cabos , y los segundos.de granaderos y cazadores. Los - 
demas oficiales cuando lleguen: á ser brigadieres.se- 
rán reputados desde las fechas de sus despachos como. 
oficiales vivos, . y desde entonces: se les contarán: los' 
años como. á los oficiales véteramos. 00. > 

- Los- premios concedidos á todas: las -clases: de tro»: 
E a se hallan espresados en: el: Real ¿decreto de 13 de 
noviembre de 1832. con arreglo: á los años de servi»: 
cio, tuya demostracion mé parece: oportuno insertar». 
la en este lugar, cn iguales términos que en .aquel, 


se contiene y dispone el Real decreto de 9 de octubre. 
del EE año, á saber: | 


PREMIOS POR AÑOS DE SERVICIO. 


A, los A los A los'A los A los [A los!A lo 
0 + E 
t años. 45. 


Sarjentos porpetua- 
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Cabos. primros, pér- 
petuados, y cabos 
_ segundos de artille- 
ría! é injenieros tam- H. i l , 
bien iperpetaados... 4 |10 | 20 f 90: 

Sarjentos ty cabos no Ñ 
pe petuados , ca ` 

- bos segundos dé in- |} no 
fantoriá y caballe— . 

Tía y soldados : de: T A: E 
toda rpas..... uis á 4 | 40 |.20 | 30 
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Se requiero para-optar á- los premios anteriores, 
primero haber. preferido el ¡perpetuarse eh la. carrera 
militar, renunciando la facultal: de” dejar el servicio al 
haber. concluido: el tiempo de su obligacion; ó de su 
empeño : segundo. la aprobacion del inspector ó direc- 
tor general respectivo, dada en consecuencia de las 
notas é informes del capilan:ó gefes correspondientes, 
que aseguren de la. conveniencia, ó recomiende la wi- 
lidad de la. permanencia; del arpiranie el el servicio 
activo... nos pe O A E E id a 
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_Por otro real decreto de 7 de diciembre de 1829 
se previene que los individuos de tropa eri actual ser- 
vicio que quisieran empeñarse por un tiempo, con el. 
cual y el servido anteriormente lleguen ó pasen de diez 
-años, recibirán desde el dia siguiente al en'que cum- 
plan el tiempo de su anterior obligacion, y mientras 
sirvan hasta obtener el premio inmediato , la alta pa- 
ga de treinta -cuartos mensuales, con un distintivo 
particular que denote ser el primer premio de cons- 


tancia; cuyo distintivo consiste 'en una cinta roja y 
Aci 
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Pi | t CRUZ DE SAN FERNANDO. 
. 


Pp OR las llamadas córtes generales y estraordina- 
rias se crcó una órden militar de San Fernando 
en 31 de agosto de 1811, por distintivo y público 
- testimonio del mérito contraido en la gloriosa lucha: 
de la guerra de la independencia, hácia las valien- 
tes tropas de los ejércitos españoles y el de los alia- 
dos, que arrostraron todo jénero de privaciones y 
riesgos por la libertad de Ja España, y la restitucion 
„del rey á su trono. Cuya órden aprobó S. M., como 
distintivo de los 'arriesgados, servicios militares que 
habian hecho en aquella. Húerra, y los que en lo su- 
cesivo hiciesen los épresados: ejércitos, bajo de ctra 
diferente forma, en reglamento de 10 de julio de 1815. 
Por el mismo se previene que la cruz de esta ór- 
- den constará de cuatro brazos iguales esmaltados de 
blanco, que vendrán á unirse en un centro circular, 
en el que se verá la efijie de San Fernando esmaltada 
en las de oro, y grabada en las de plata, con un le- 


| trero en el. circulo. que diga: «Al merito millar » y 


otro, en el reverso: « El Bey y..la Patria ».' 

-; Hay cuatro clases de cruces, la uba, sencilla de la 
clase espresada ;, otra que-tendrá al rededor de los bra», 
zos una erla, 6. corona de laurel; la tercera'igual á la 
primera, .y.que se, llevará como: las. .qfgas dos, pen- 
diente. de una cinta en el ojal de la casaca ;.pero llen 


' vando- ademas una placa bordada’, «de la misma, for- 


ma que la venera en el lado. izquierdo; ;y, la cuarta 
será laureada como la segunda, y se: evara tambien 
placa laureada. —. 

- Has tambieu caballeros grandes cruces, que tienen 
el tratamiento entero de Excelencia, y que llevan: una 
banda ó. cinta amcha'que cruza del hombro derecho at 
costado. izquietdo. Usan además. de esta. insignia de la 
placa bordada al lado izquierdo y de la venera: pen- 
diente del lazo de la banda, entendiéndose. :que ia. ve- 
nera y placa hán do ser laureadas.: E 

«La cinta es en todas encarnada con, fletes estre-: 
dos de color de nara: ja á los cantos; entendiéndose 
siempre. que Jas cruces. de esta distingnisima órden no 
han de concederse sino á los militares que sirvan con 
las armas én la mano, segun, los términos y circuns- 
_ tancias. que previene el citado: reglamento. | 

El que se halle condecorado con la. cruz de segun- 
da ó cuarta clase, y contrayere nueyo mérito hcróico 
justificado., obtendrá. si. es general. de idivision.. una 
pension vitalicia de quince mil reales vellon al. año; si 
es brigadier gele de una brigada ó mayores fuerzas 
que up. rejimiento , tendrá una. pension de doce mil rea~. 
les anuales : al coronel y. atro gefe del cuerpo.se le 
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dará pension de diez mil reales; á los capitanes de 
seis mil; á los oficiales subalternos de cuatro mil; á 
los sarjentos tres reales diarios, y 4 los cabos, solda- 
dos y tambores dos reales diarios. Y por la tercera ac- 
cion de las distinguidas en grado heróico podrán tras- 
mitir sus pensiones despues de su.muerté á-sus muje- 
res, hasta:que pasen á segundas nupcias, y en: éste 
caso las-disfrutarén sus hijos mientras sean menores; 
y si el oficial uo fuese tasado pan la ps á sus 
padres por su vida. ~ : -> 
Las veneras de plata de la misma for que las 
de oro de primera y segunda clase serán lasaqùe se 
distribuyan por premió å los sarjentos, cabos, solda- 
dos y tambores que contraigan el. mérito’ equivalente 
-al que. se extje: Los eadetes serán considerados como 
soldados para opcion 4 los premios, y para lo demas» 
con sbla la diferiencia de que usará la cruz de oro co- 
mo los' oficiales : y los sárjentos que 'asciendan á oficia. . 
les, y disfruten de pension ¡por “premio de segunda ó 
tercera accion heróica, la conservarán despues de su 
- ascenso; y en cuanto å la venera cambiarán la de pla- 
ta por sa correspondiente de oro. + 0: 2 Y 
- Los caballeros de todas clases de la. órden" de San 
-= Fernando, aunque estén separados del servicio con 
Hcencias absolutas, gozarán del fuero criminal mi- 
litar. E, AN eTR a 
Si un rejimiento, Batallon $ escuadron ejecutase 
én cuerpo alguna accion conocidamente distinguida, 
que:el general en gefe haya comprobado, ademas de 
darse el premio'á los individuos que se hallaren' en el 
caso de merecerlo, segun las reglas “estáblecidas , ten 
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drá el rejimiento, batallon ó escuadron la distincion 
de llevar siempre en sus banderas ó estandartes una 
corbata de tafetan , con sus borlas y cordones de los 
colores de la cinta de la misma órden ; y 
Cuando algun caballero de esta órden fuese priva- 

do de su.empleo en virtud de sentencia judicial, se le 
| considerará por el mismo hecho privado tambien de: 
las condecoraciones de esta distinguidisima órden , y 
se le id la real ama di | 


. La 
pP on Real decreto de 28 de noviembre de 1814 tu- 
vo å bicn S. M. crear otra nueva órden de San Her- 
menegildo que sirve para el premio de la constancia 
militar á la cual se dió su reglamento particular en 
10 de julio de 1815, y crear. 4 este fin la real y mi- 
litar órden de San Hermenegildo" : rey que fuc de So- 
villa y mártir por su constancia en la relijion católica 
cuya insignia consiste en una cruz con los brazos de 
esmalte blanco, en el superior. la corona real; y enel 
centro un circulo en que está esmaltada la efijie del san- 
to á caballo con una palma en la mano derecha y al 
rededor un Jetrero que dice «premio á la constancia 
militar, y al reverso Fernando VII. en cifra, como 
fundador de la órden. 

Se llevará en el vjal de la casaca, con una cinta 
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color carmesí con los estremos blancos, cuyo distin- 
' tivo dá á conocer aquellos dignos oficiales que dedican 
lo mejor de su vida en el servició de los reales éjérci- 
tos y armada sufriendo los riesgos é incomodidades 
que son tan propias de esta penosa carrera, y que sa- 
erifitando su libertad y propias conveniencias para per- 
petuarse en ella „ contribuyen á å que con su larga per- 
manencia en los cuerpos, se conserve aquel buen órden, 

disciplina 'y -subordinacion que' hace invencibles los 
ejércitos veteranos’ y los conduce á la victoria. 

Para: aspirar á esta cruz han de tèner. los: oficiales 
veinte y cinco años cumplidos de servicio activo en 
los ejércitos, armada ó poe en' Di estados n ma- 
yores-de plaza.: `` n e 

De los espresados veinte y cinco 'años los diez' 3 
lo menos se han de contar èn la clase de oficiales des» 
de la fecha del primer real despacho; sin incluir lós de 
menor edad. ' | j l pia 

Hay tambien en esta órden E cruces que lo 
serán natos los capitanes „generales de los :ejércitos 
y Real armada, y los generales que contaren cua- 
renta años de antigüedad én la clase de oficiales en ser- 
vicio activo. E E 

Su distintivo és una' a de oro igual é la vene- 
ra bordada, que se llevará al lado izquierdo, :y üna 
banda ancha del color de la cinta desde el hombro de- 
recho al costado:izquierdo con la cruz en el lazo. 

Los oficiales desde brigadier inclusive abajo, que 
tuvieren los mismos cuarenta años de angiiedad de ofi- 
ciales, usarán de la placa dicha sin la banda. 

A los diez años de antigüedad en esta órden con- 
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tados desde la fecha de la cédula de, cada ,uno, y sin 
que para estos diez años se hagan aumentos por razon * 
de campaña y otros servicios, sino que hayan de ser 
íntegros y. completos , se asignan á: 0 caballeros las 
pensiones siguientes. ro | 
Para los que tienen la Cruz - sencilla canedda. A 
los veinte y cinco años de servicio será la pensjon de 
dos mil cuatro cientos reales anuales: para los que lle- 
ven la placa , en razon de los cuarenta años de oficia- 
les, será la pension de cuatro mil ocho cientos reales 
anuales; y para los grandes cruces diez mil. Pero en 
el concepte de que los precitados diez años de antigiie- 
dad se entiendan continuando los caballeros en servi- 
cio actual y efectivo, aunque sea en estados mayores 
de. plazas desde coronel inclusive abajo,ó.con ` disper- 
persos, ó destinado á las. compañías de inválidos. 
. Los caballeros de la órden. de San Hermevegildo, 
aunque, por razones de conveniencia hubiesen pasado 
å; otros destinos sin carácter. militar, :ó usaren li- 
cencias aptas, gosarág siempre el fuero, criminal 
militar. 
e Cuando aleun. caballero de esta órden eo; priva 

do de su empleo:en virtud de sentencia judicial,.se le 
considerará: porel mismo hecho privado tambien de la 
condecoracion de esta distinguidisima órden, y se lere- 
cojerá la real cédula, 


t 
4 


Po Real decreto de-14 de marzo de 1815. se creá 
la real órden Americana de Isabel la Católica, y apro- 
badas sus eonstituciones por Real cédula de 17 de oc- 
tubre de 1816, cuya institucion tuvo por pbjeto recom- 
pensar la agrisolada lealtad, el. celo y patriotismo, des- 
prendimiento, valor y otras. virtudes que: tanto los indi- 
viduos de:la milicia como los de todas las «clases, y 
jerarquías del estado han mostrado y mostraren en 
adelante:en favor de la defensa y conservacion de los 
dominios de Indias; recordando con su mismo título la 
grata memoria de la digna reina á.cuya política y 
- auxilios se, debió en. gran parte el descubrimiento de 
-las,mismas. Habrá en esta: órden tres elases, la una de 
grandes cruces , otra de comendádores,. y otra de caba- 
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lleros. Las insignias de grandes cruces serán las si- 
guientes : una banda de cinta de seda ancha, terciada 
del hombro derecho al lado izquierdo, blanca, con dos 
fajas de color de oro poco distantes de sus cantos, 
uniendo los estremos de dicha banda con lazo de cin- 
ta angosta de la misma clase, de la que penderá la 
cruz de la órden. Esta será de.oro coronada con co- 
rona olímpica ó de cogollos de olivo, formada de cua- 
tro brazos iguales, esmaltada de color rojo , conforme 
al pabellon español, é interpoladas con los brazos unas 
ráfagas de oro; en su centro habrá sobrepuestos un 
escúdo circular, en que se verán de esmalte las dos. 
columnas y dos globos ó mundos, que representan las 
Indias, enlazadas con una cinta, y cubiertos con una 
corona imperial, llenando el campo del escudo los 
rayos de luz, que partiendo de los mismos globos se 
estienden en todos sentidos. En su exergo y sobre 
campo blanco 'se lecrá de letras de oro la siguienlé le- 
yenda: A la lealtad acrisolada. La cruz será lo mismo - 
por el reverso que acaba de esplicarse por el anverso, con 
la diferencia de que èn él habrá de leerse: por Isabel la 
Católica, Fernando VIT, colocando aq uella leyenda en 
la mitad superior del exergo, y este nombre, como fun- 
dador’ de la órden, sobre.campo azul en zifrá de oro, 
coronada de corona real en el centró del escudo, Lle- 
varán asi mismo las grandes crazes sobre -el costado 
izquierdo úna placa de oro de.la misma forma que la 
cruz é igual esmalte. que ella, mas con la diferiencia 
de que el semicírculo superior del exergo lo ocupará 
la leyenda del anverso , y el inferior del roverso ,. co- 
locando en el centro: de aquel la cifra coronada de Fer” 
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ando VII. Los czmendadores llevarán la misma cruz 
pendiente del cuello y los caballeros del ojal de la ca- 
saca en la forma regular, unos y otros con la cinta 
angosta arriba esplicada. 

A los grandes cruces corresponde el tratamiento 
entero de Excelencia segun real órden de 24 d8 mar- 
zo de 1816. | 

A la gracia de la cruz de esta órden” acompañará 
como inherente á ella la nobleza personal en favor del 
que no la gozára. 

Como esta órden nó requiere pruebas de nóbleza, 
y tiene como la milicia la escelencia de admitir en su, 
seno todas las clases y gerarquías del Estado, serán 
acciones distinguidas em sus clases respectivas las que 
señalan los estatutos. En la de militares, propias de 
su carrera, lo serán las que espresa el artículo 17, ti- 
tulo 17, tratado 2.” de las reales ordenanzas, y las que 
ha ampliado el reglamento de la órden de San Fernan- 
do en los artículos 17 al 21 que. tambien se insertan 
en los artículos 15 al 20 de dichos estatutos. 

En virtud de las acciones y méritos distinguidos 
que los mismos espresan contraidos en la conservacion 
y defensa de los dominios de América, deberán recaer 
en los generales las mercedes de, grandes cruces, en 
los brigadieres y coroneles las de comendadores, y en 
“los tenientes coroneles inclusive abajo las de caballe- 
ros: pero si un brigadier ó coronel, mandando por 
falta de general un ejército, obtuviese una victoria, 
que haria digno al general del premio de la gran cruz, 
deberá igualmente conceflérseles, en conformidad de 


- lo declarado en real órden de 29 de abril de 1816. 
15 
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En las asambleas, que se celebrarán todos las-añog 
el 8 de jalio, dia de la festividad de la santa Patrona, 
usarán los grandes cruces manto de tercitanela de co- 
lor de oro, con su muceta blanca, y dos fajas que 
caerán desde el cuello .hasta los pies, de la misma te- 
a, bôrdadas de hilo de oro, túnica de tercianela blan- 
ca, rematando con un fleco de hilo de oro: espadin 
dorado de ordenanza, zapato blanco con lazo dorado, 
sombrero á la antigua española con plumas blancas y 
doradas, y el collar sobre la mucetá. Los comenda- 
dores y caballeros solo se, distinguirán de los grandes 
cruces en el bordado que será dos dedos mas estrecho 
en los comendadores, y tres en los caballeros. 

Para premiar los estraordinarios servicios se crea- 
ron cien encomiendas con la pension anual de cuatro 
mil reales de plata cada una que disfrutarán del .fon- 
do de la misma los comendadores á quienes S. M. 
tenga á bien señalarla, segun lo permita el ingreso 
de aquel, y ordena el real decreto de 22 de julio de 
1815. i 

Los caballeros grandes-cruces deben coptribuir con 
tres mil reales de plata-por razon de sus insignias, 
mil setecientos por via de'servicios, y óchoeientos por 
el título. Los comgndadores con mil quinientos por 
via: de servicio, y setecientos por el título; .y.los ca- 
. balleros con mil trescientos por via de“servicio, y 
. quinientos por el título : y haciendo constar ála asam- 
blea supremá de la órden la imposibilidad, los rele- 
vará de este pago. 

Por ningun motivo se cóncederá merced de la ór- 
den á los que hubieren sido procesados ó condenados 


AS 


o, 
- por algun delito; y á los que olvidados de la nueva 
obligacion que añade este distintivo á los de buen y pa- 
tricio y vasallo de la corona”, incurrieser en alguno 
por el cual fuesen tambien procesados y condenados, : 
` se les recojerá el- Real título, y no les será permitido 
usar de las insignias de-lá órden, ni gozar de las 
condecoraciones anexas á ella. Y - por el breve de. su 
Santidad dado en Roma á 26 de mayo del mismo año 
t816 se: «aprobó la espresada Real órden Americana 
de Isabel la Católica, y concedidola todas y cáda una 
dè las induljencias, gracias y prérogativas que estan - 
concedidas á la de Cárlos III por la Santidad de Cle- 
mente XIV en su breve de 21 de febrero de 1772. 
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ALLARAGIONZS POSTARIORAN. 


¡98 Real decreto de 2 de agosto de 1840- se res- 
tablecen los efectos de las reglas establecidas en otro 
de 20 de abril de 1815 sobre abonos de campaña, 
y por el cual se resuelve: que á los oficiales, sin dis- 
- tincion de clase, les sea considerado un año de cam- 
paña por dos de servicio efectivo, asi para la consi- 
deracion y opcion á las órdenes militares , antiguas y 
moderna de San Hermenejildo y empleos que solici- 
ten , como para el goce de sus refiros, que por re- 
glamento están señalados, entendiépdose dicho aù- 
mento de servicio con respecto á los generales por 
años de oficial para optar å la espresada órden de San 
_Hermenejildo. 

Y por Real órden de 31 de marzo de 1842 se 
previene que para obtener la cruz sencilla de caballe- 
ro de la órden de San Hermenejildo sea necesario ha- 
ber servido veinte y cinco años cumplidos aunque be- 
neficiados con los lejítimos abonos, entre cuyos veinte 

- y cinco años se.han de contar lo menos diez en la 
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clase de oficial desde la fecha del primer Real des- 
pacho , pero sin beneficiar estos últimos de ninguna 
manera còn. especie alguna de abono, sino que han 
de ser íntegros , completos , y dia por dia. 

- "Aunque otras varias cruces de distincion se con- 
ceden por batallas y acciones de guerra ganadas, se- 
ria especioso hacer aqui mencion particular de ellas 
porque se concretan únicamente al premio contraido 
tan solo por los individuos que cooperaron activamen- 
te al logro de la victoria. 

Pero si, debe citarse aqui la condecoracion espe- 
cial que instituyó el señor rey D. Fernando VII., en 
real órden de 19 de junio de 1832, en. favor de los” 
individuos de tropa, para solemnizar la j jura de suau- 
gusta hija primojénita Doña Maria Isabel Luisa co- ` 
mo Princesa de Asturias, que consiste en una cruz 
de plata pendiente de-una' cinta azul celeste; abo- 
nándose al que la obtiene dos años de servicio para la 
opcion á premio. 


Ley de retiros militares. 


Doña IsañeL II por la gracia de Dios y por la 
ConstTITUCION .de la Monarquía Española Reina de las 
- Españas, y en su Real nombre D. Baldomero Espar- 
tero, Duque de la Victoria y de Morella, Rejente del 
Reino; á todos los que las presentes vieren y'enten- 
dieren, - -sabed : Que las Córtes han decretado y Nos 
sancionado lo siguiente: ` 

ARTICULO 1.” Los gefes y oficiales que tuvieren 
12 años de servicio, inclusos los abonos de campaña 
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y sóliciien su retiro; le obtendrán conservándo el usó” 
e uniforme. `° © > > - 
ART. 2.* - El derecho 4 sueldo. se adquiere. en. nos 
casos y con Ja progresioa siguiente; 


_Años. y A Centésimos. * 


20 años de servicio. . . . . . 30 ` 


l 25 id o id, o 0 
30. id id.. osa a o. 80 
341 id. idg e oce «63. 
33 id.. cido. 66 
33 id: y Me se A, 
Bk A A A 
E A A 
36. id. ds as de 
O idee a A O aa 
38 id... de... ..... -« 847 
39. die BT 
40 ide id 90 


Para las asignaciones que van espresadas servirán 
de-tipo los sueldos señalados á los gefes y oficiales de ` 
la infantería de línea. + e. 

> Arr.:3,2 . Pará los efectos del artículo precedertte 
se contarán los abonos' de campaña despues de haber 
servido activamente 20 años enteros dia por dia. 
"Art. 4. Los que por: heridas recibidas- en cam- 
paña quedasen: totalmente inútiles" "para continuar en 
el servicio”, tienen derecho àl sueldo máximo de rétiro 
señalado en el art, 2. = . eN , 
ÄRT. 3. m geles y oficiales absolut y + visible- | 
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. mente inutilizados en faenas del servicio por acciden» 
te fortuito justificado inmediatamente, percibirán la. 
pension de retiro próxima mayor á:la que por sus años - 
de servicio les corresponda. Los aspirantes á retiro por. 
esta causa, si su inutilidad absoluta fuese dudosa, 

quedarán de-observacion para declararla facultativa- 
- mente ó no por el plazo de un año y nada. mas. 

ART. 6.” Los gefes y oficiales que hayan: perdido 
totalmente la vista.ó un miembro en accion de guer- 
ra, ó en operaciones de campaña, disfrutarán por re- 
tiro de todo el sueldo de su empleo, cualquiera qué 
sea el tiempo que lleven de servicio. — 

- ArT. 7:2 Para optar al- goce del syeldo de retiro 
que en el art. 2.* se señala, es condicion precisa con- 
tar dos años de efectividad en el' último empleo: los 
que.no se hallen en este caso disfrutarán del retiro cor- 
respondieate al empleo anterior., á escepcion de los 
alféreñes y. subfenientes que cia el de su propie- 
dad de todos modos. - e à 
= ART. 8° Los gefes y oficiales que en a dia. se en- 
cuentren retirados gozarán de los derechos que por la 
presente ley se concede'á los que en lo sucesivo ob- 

. tengan su retiro: bien entendido que los. derechos á 
estas mejoras.solg tendrán efecto desde la palicación 
-de gsta ley. Fa 
- + ART. 9.° Los militares: do todas dese dal ejército, 
armada , milicias provinciales y cuerpos francos,-sean 
vivos Ó relirados, que pasen á las carreras civiles, 
.consergarán el derecho á los retiros, j Monte pio que 
tuyieren al tiempo de verificarlo. Si sirvicsea mas de: : 
dos años en la carrera civil., lo. tendrán å las tesantíí s 
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jubilaciones, y Monte pio, de estas, y podrán optar 
ellos y sus familias por uno de los dos. 

ArT. 10. Los gefes y ayudantes de estados mayo- 
res vivos de plazas tendrán derecho á los mismos re- 
tiros con arreglo á sus años de servicio y sueldo que 
disfruten en sus Reales despachos. 

Art. 11. Los efectos de la presente ley compren- 
den en todas sus partes á la marina nacional , á todos 
sus cuerpos del ejército de Indias, á los empleados 
en estas en los estados mayores de plazas. Para elabo- 
no de todo retiro en Ultramar se tomará por tipo el 
sudldo de infanteria de la península con el aumento de 
peso fuerte pog sencillo: escepto para aquellos cuyos 
sueldos sean menores que los de sus empleos de igual 
calegoría en infantería , los cuales solo' disfrutarán lo 
que les corresponda á los años de servicio y sueldos 
que disfruten al tiempo de espedirles el retiro. 

Por tanto mandamos á tados los Tribunales, Jus- 
ticias, Gefes, Gobernadores y demas autoridades, asi , 
civiles como militares y eclesiásticas , de cualquiera 
clase y dignidad , que guarden y hagan guardar , cum- 
plir y ejecutar la presénte ley en todas sus partes. Ten- 
dréislo entendido para su cumplimiento, y dispondreis 
se imprima , publique y circule.—Ky duque de la Vic- 
toria. —Dado en Madrid á 28 de agosto do sido 
A D. Evaristo San Miguel. 
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00) TA ORGANIZACION 


Dux aréxerto 


own E amoan BN do A hin W Aik 


e 


“Estado ruda eneral del le E 


nl el estado mayor general del ejército 
todos los oficiales, generales y brigadieres. Estos no 


tiener otra denominacion ques la e e é en o 


cuartel.. 

En 1898 segun Real decreto de 31:40 mayo se jii 
só establecer un cuadro de organizacion del: estado 
„mayor del ejército, dividido. en las dos clases sio 
guientes: “0” E o 

1.* Oficiales “géneralos y brigádieres empleados A 
2.2 Oficiales generales y brigadieres en cuartel.. 
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Este cuadro se debia, de componer del número que 
se cónsiderase conveniente de Capitánes generales de 
ejército y de . 

60 Ténientes generales. . 
75 Maáriscales de campo. 
95: ES: 
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Cuyo número se conceptuó suficiente pará proveer 
los empleos de continuo ejercicio, y para atender á 
las necesidades del servicio. Y los demas. oficiales ge- 
nerales y brigadieres escedentes del número del cua- 
dro de organizacion -estaban exentos de todo «servicio 
y considerados tomó supernumerarios, pór lo que se 
les señaló menor sueldo en dicho decreto que no legó 
á tener efecto en ninguna de sus partes. ` - 

Se entiende por cuerpo. de estado mayor el que está 

destinado para el servicio de los ejércitos, asi en guer- 
rä como en paz, á las inmediatas órdenes de los capi- 
tanes generales y generales en gefe. 
. Puede decirse en general, que las funciones del 
cuerpo de estado mayor:son todas las del general eu 
gefe, menos la parte dispositiva. El estado mayor 
lleva el detall de todo lo perteneciente al ejército 
y á su servicio: entiende en las -grandes- y. pequeñas : 
combinaciones ; y cuida esclusivamente de la parte di- 
recliva. ~ : i 

El general en gefe medita , indiea ó propone, y 
el estado mayor le presenta los trabajos conducentes: el 
general elije, resuelve, manda, y el estado mayor lo 


~ 
{` 


a + == 

- ejecuta, ó cuida de su ejecucion ó la dirije. En una 
palabra el estado mayor y el general -puede conside- 
rarse en la parte moral una misma cosa; y del esta- 
do mayor_en particular puede decirse que es un inje- 
nioso y cómodo artificio que facilita al general en 
gefe se subdivida, para obrar intelectual y material- 
mente 4 un mismo tiempo y en todas partes. 

En España no.son nuevos los oficiales de estado 
mayor, y én la ordenanza vijente del año de 1768 
se les marcan muchas de sus atribuciones en los títu- 
los del cuartel. maestre y de los mayores generales, 
pero nunca fermaron cuerpo hasta el 9 de junio de 
1810, pues que al disolverse los ejércitos” cesaban en 
sus funciones. En esta fecha se formó por primera vez 
el cuerpo de estado mayor, segun la planta y atribucio-. 
ries. aprobadas por el consejo de España é Indias; cuyo 
reglamento se inserta literal á continuacion del trata- 
do de la organizacion de los ejércitos en campaña, 
siendo extinguido aquel cuerpo por Real órden de 27 
de junio de 1814. En 7 de febrero de 1823 se san- 
cionó por las córtes otro y se volvió á estinguir en 1.° 
de octubre de aquel año. En 1834 se restableció el 
cuerpo , no como estado mayor, sino como plana ma- 
yor, con un reglaménto provisional; hasta que por 
Real decreto de 1.” de enero de 1838 tomó su primi- 
tivo nombre y se reorganizó- bajo un pie distinto dej 
que tuyo las dos veces anteriores, compuesto de: un 
cuadro efectivo de gefes, y otro eventual de capitanes 
y subalternos á saber : 
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ae a Cuadro. efectivo. 


1 General direċton general. 
4 Brigadieres. j 
8 Coroneles. 

16 Tenientes coroúeles.' a 
32 Comandantes. | A 


t. ~ $ 


Cuadro eventual. 


64 Capitanes adictos. 
40 Subalternos ausiliares. 

Por -decreto de la rejencia provisional de 16 de 
diciembre de 1840 se resolvió que el cúadro efectivo 
se componga por ahora de un director general, dos 
brigadieres, cinco. coroneles, quince temientes córone- 
les,.28 comándantes , y veinte oficiales elejidos por el 
director gereral: pero en 10 de enero de 1841 se 
determinó que se auinentáran hasta el numero de cua” 
renta, de los que veinte y cuatro fuesen adictos y diez y 
seis ausiliares. Y últimamente por. decreto de 2 de 
. marzo de 1842 se: constituye el cuerpo de E. M. del 
«ejército bajo una.forma análoga á las. necesidades àc-. 
_ duales, segun el espíritu del .de 8- de setiembre del 
año anterior en los términos siguientes : > 

Se compondrá de un-general, tres brigadieres, 
nueve, coroneles , doce tenientes coroneles, quince co- 
mandantes, quince segundos comandantes, treinta ca- 
pilanes y treinta tenientes. 
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El cuerpo ' de E. M. se distribuirá entre la iier 
cion general del mismo y los distritos militares, á es- 
cepcion de los que se empleen cuando ocurra la for- 
macion de un cuerpo de ejército... --. - 

Los oficiales de E. M. adictos á las capitanías ge- 
nerales constituirán. en adelante.la secretaría de' estas f 
dependencias. En cyya virtud quedaron suprimidas 
las conocidas basta ahora con el nombre de secretarías 
«de las capitanías generales, cuyos negocios pasaron á 
las que forman dichos oficiales. 

Por manera, que segun la demostracion que an- 
tecede, resulta que en España no hay estado mayor 


«general del ejército, ó al menos no tiene ninguna or- 
ganizacion : Que el cuerpo de E. M. se compone de ` 


cierto número de gefes y oficiales en actividad para el 


"servicio de los ejéreitos, y no debe por lo,'tanto con- 
fundirse con el estado. mayor -generalk, - 
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ESTADO MAYOR DE PLAZA. 


—> 


AE entiende por la reunion de gefes y oficiales que 
mandan en una plaza, y que asi en guerra como en 
paz están destinados al servicio de ella. Asi pues, el 
capitan general de distrito, el segundo cabo, el go- 
bernador, sarjento mayor y ayudantes, componen el 
_ E. M. de una plaza ; que pertenecen al-sistema activo 
de las. fuerzas militares segun el artículo 5.” del Real 
decreto de 31 de. mayo de 1828; y que al E. M. de 
las plazas nopuede tampoco confundirse con los ante- 
riores, respecto á ser una institucion diferente, cuyo 
único encargo es el seryicio , Conservacion y defensa 
de ellas. 

Los empleados de las secretarías de las capitanías ' 
y comandancias generales que estaban asimilados å los 
del E. M. de las plazas segun real decreto de 14 de 
mayo de 1831, fueron suprimidos por: el de 2 de mar- 
zo de 1842, esceptuando los oficiales archiveros, es- 
cribientes y oficiales de llaves , conforme previene otro 
de 18 del mismo mes. 
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NUEVA ORGANIZACION 


DE LOS . 


>» 


EITADOS MAYORES DE PEAZA. 


P OR decreto de 13 de detec de 1842 se orga- 
nizan en cinco clases todos los puntos “fuertes que con 
el nombre de plazas fuertes, castillos etc. existeń en 
todo el reino, segun se espresan en la plantilla que 
acompaña al mismo. 

En esta clasificacion se incluyen las capitales de 
los distritos‘ militares, aun cuandó no sean plazas, 
por residir en ellas los capitanes generales, los parques 
y almacenes de guerras y por la numerosa guarni- 
cion que encierran comunmente. | 

De.la organizacion que en el mismo se > dá á los 
estados mayores de plaza resulta quedar suprimida la 
clase de tenientes de rey: y para desempeñar el 
servicio de plazas bajo las órdenes de. los gober- 
nadores subsistirán los sarjertos mayores y ayu-: 
dantes , subdivididos estos en primeros, segundos y 
terceros. a A 


y 


46 
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Los sueldos de los gobernadores y demas:emplea- 
dos en los EE. MM. de plaza, serán sin otra clase de 
abonos los siguientes : 


r 


s. SUELDOS. 

Rs. “vn. 

Gobernador de 1.* cla-1 Teniente general . . . 60,000 

MSM... o... , (Mariscal de campo. « 45,000 

la- | | 

Gobernador d2. aE BAD: EEEE E 30,000 
SL EEEE ; 


Coronel. ....... 25,000 
Gobernador de 3.* cla- } Teniente coronel. . . 20,000 
se. o o aeo + + e | Primer a . 18,000 
ES Segundo comandante, 17,000 
Comandante de m o 


fuero de 4i claie; Capitán. r? oaee 8,400 


t 


"Comandante de punto | Teniente. ........ 4,800 


fuerte de 5.* clase, . | Subteniente. ena... 3,360 
Coronel. RO 19,800 
Sarjentomayor de pla- Teniente coronel... . 14,400 
a como... . . f Primer comandante. . 12, 000 
| e Segundo comandante. 11, 000 
Ayúdanió! “de plaza. Capitan. pa 28, 400 
Id.. a a Teniente. a 4,800 
Td: 3 Ez TE VTR ` Subteniente. 2 i 3, 360 


Los gobernadores de plaza de primera clase que 
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sea capital de distrito militar ó capitanía. geseral, Se» 
rán segundos cabos del distrito. pS 

~. Los gobernadores de las plazas de ara y segun- 
da. clase , capitales de provincia civil, sergp coman» 
dantes generales de la provincia, escepto'en las eapita- 
mías generales de Navarra, Islas Baleares y Canarias, 
-que se compone de una sola provincia, en las cua- 
les tendrá este encargo el capitan general del dis- 
trito. | 

Tendrán el título de gobernadores los que manden 
las plazas de primera, segunda y tercera clase: los de 
las dos restantes se llamarán comandantes de fuerte, 
castillo elc. , segun la denominacion del punto respec- 
tivo. Y si por convenir al servicio fuese nombrado go- 
bernador de primera clase un brigadier disfrutará el 
sueldo de 36000 reales. 

El encargo de capitan de llaves se desempeñará por 
el ayudante de última clase que hubiese en la plaza, y 
en el caso de haber mas de uno de la misma, por el 
que nombre el gobernador. 

Con respecto á los ascensos y provision de las va- 
cantes, se dispone que las dos terceras partes serán 
de libre provision en favor de los individuos del ejér- 
cito, y la otra tercera parte se conferirán precisamente 
á los individuos de la misma carrera de las clases in- 
mediatamente inferiores; debiendo proveerse una va- 
~ cante por antigüedad y otra por eleccion, en cuyo 
caso los agraciados obtendrán el correspondiente Des- 
pacho del empleo de infantería señalado á la nueva 
clase á que ascienda. 

Los empleados en EE. MM. de plaza, desde co- 


rorel á subteniente inclusive, no. pódrán 2 2a 
ningun pretesto al servicio activo. > 

Y las funciones de los empleados en- EE. MM. 
de plaza ¿grán las señaladas por la ordenanza y regla- 
mentos actuales, ó que en lo sucesivo sé señaláren. 


..r. o» poo. 


.! 
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DISTRITOS MILITARES. 


$ 
$ + 


OR Real decreto de 8 de setiembre de 1841, se 
- resolvió que subsistan- las inspecciones y direceiones 
de las armas y la del cuerpo de estado mayor; y que la 
península é islas adyacentes, se consideren divididas 
en catorce distritos ó capitanías generales, cuyo órden 
y numeracion sea el siguiente: 

1.” Castilla la Nue- ¿' 8.” Castilla la Vieja. 


va. 9.” Estremadura. 
2.” Cataluña. i 10.° Navarra. 
3.” Andalucia. 11.° Burgos. 
4.” Valencia. 12.° Provincias Vas- 
5.” Galicia. ; congadas. 
6.° Aragon. ¿ 13.° Islas Baleares. 
7.2 Granada. 3 14.2 Islas Canarias. 


Tambien se establece que. Jos segundos cabos sean 
mariscales. de campo, y que se consideren como los 
_ generales de las tropas del distrito + que los coman- 
„dantes gengrales de provincia sean brivadieres, y co- 
roneles del ejército, y, se llamen comandantes. milita- 
res de provincia, Que en cada distrito. haya un gefe 
_ Superior de ezda arma facultativa con el nombre de 
, Comandante general. deartillería é injenieros: y final- 
„mente que en la capital de cada distrito, haya un co- 
„ ronel ó teniente coronel, -un comandante ó dos del 
-cuerpo de estado mayor; y dos capitanes adictos con 
„los ausiliares necesarios para dirijir los trabajos de la 
, secretaría de la, capitanía general. en la parte pura- 
mente, militar.. 
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NURYA ORGANIZACION O 


> sus SECRETARIAS- -ARCEITOS 


i f : ° 
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DE LAS . 


MA INISTERIO de la guerra.—Su Majestad la Reina 
“se e ha dignado espedir el Real decreto siguiente: : 
'Conviniendo al 'miejor servicio el dar á las’ secre- 


“iarlas de las capitanias generales una nueva organi- 
zacion, , en la cúal se conserve el espíritu tradicional 
“tan importante en éstos establecimientos , se facilite el 
| espedito despacho de los negocios que en ellas se ver- 


san , y no son propios de la especial institucion del 


l cuerpo de E. M., y no se distraiga" å los oficiales de 


- este cuerpo de las funciones permanentemente activas 


propias de eu perticular instituto , vengo en decretar 


lo siguiente ; : 


"ARTICULO. 1.? Los negocios que caera en 


lås capitanías generales de los' distritos militares å los 


- oficiales del cuerpo de E. M. son los puramente tili- 
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tares concernientes á las tropas en activo “servicio, á 
saber : los relativos á la correspondencia seguida con 
los cuerpos, gefes de los ramos de servicio, inspecto- 
res y directores de las armes y con el gobierno, para 
Conocer y dar cuenta de los estados de fuerza, alta y 
baja , distribucion y situacion de las. tropas en todos 


„SUS detalles , de las subsistencias y ‘distribuciones ; de 
la organizacion, formacion ,„ instruccion , policía, dis- 


ciplina y servicio; del vestuario, equipo y armamen- 
to-de los cuérpos; de la remonta y montura; de la 


Inspeccion de los cuarteles y hospitales; de la incor- 
_poracion de reemplazos; del licenciamento de tropas; 


del exámen de inútiles y los incorrejibles; de los des- 
tinos y licencias de los -individaos incorporados ; de 
los desertores; de las causas y sumarias formadas por 
delitos puramente: militares que hayan de juzgarse 
en consejo de guerra, y- de los depósitos militares y 
pas fuertes., Ademas corresponden principalmente 
å la parte activa del servicio de los oficiales de-E. M. 
las marchas, alojamientos, eampamentos, acantona- 
mientos, posiciones , trasportes y maniobras de tropas 
reunidas; las visitas de puestos; .embarco y desembar-. 
co de tropas; levantamiento de planos y demas tra- 


bajos topográficos; la estadística militar del distrito; 


las comisiones del servicio, y en general todos los 


objetos análogos y anejos con los arriba espresados 


puraniente concernientes al superior mando, direc- 
cion y empleos de los cuerpos - «de tropa. 

Art. 2.2 No corresponde å. las' funciones da los 
oficiales del cuerpo de E. M. empleados en los distri- 


„tos militares, el despacho de los negocios siguientes: 
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los especiales de justicia qùe se instruyen y fallan por 
el juzgado de las capitanías- generales: los de estran- 
jería , los que proceden' de la tontesión: del fuero” de 
guerra ; la correspondencid sobre asuntos gubernativos 
por antecedentes, resultas é incidenciás de las anti- 
guas atribuciones; las: solicitudes, reclamacienes y. 
exámen de sus derechos; 'de tos” gofes y oficiales de 
reemplazo; estados mayores de plaza, veteranos, ¡nvá- 
lidos, retirados, viudas y huérfanos militares, los ne- 
-gocios relativos á quintas y reemplazos antes de su in- 
corporacion ; los correspóndientes á la milicia' nacio- 
mal, y en general todos los añálogos y anejos con: los 
arriba mencionados; los ho especificados en el art. 
1.°, y la custodia; clasificacion y/arreglo de los ar- 
chivos en las capitántas generales. Sk 

ART. 3.° La preparacioh, estudio y espedicion de 
estos negocios no pertenecientes. al cuerpo de E. M. 
se verificará por oficiales empleados en el archivo-sé- 
crolaría de cada distrito militar , cuyo número,- - suel- 
dos y distribucion fija el cuadro de organizacion ane- 
jo á estedecreto. . ` : 

ART. 4.2 Los gefes de estas oficinas en los distri- 
tos lo serán al mismo tiempo de sus archivos, y se ti- 
tularán secretarios-atchiveros : corresponderán al em- 
pleo de mayores de'plaza de primera Úsegunda clase, 
y á la de ayudantes de plaza de las clases de capitanes 
y tenientes ó subtenientes los démas oficiales. ' 

ART. 3. El gefe de E.M. de “cada distrito tendrá 
- tambien á su cargo” la'inspeccion de esta, oficina , Y 
los negocios por. ella. presentados al despacho ' deben 
llevar el 'visto å la cónsulta de E. Mi’ cuando fuere 
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menester. El gefe de E. M. en' “elrcanstaficiás de tra- 
bajo estraordinario hará ó modificará ` la reparticion 
que la urjencia y conveniencia «del servicio recla- 
máren. . + | E | 

ArT. 6.” Los secretarios y oficiales que fueron an- 
“teriormente empleados en “las suprimidas setretarfas 
_de las capitanías generales, y que en ellas se hubiesen 
distinguido por sú capacidad y probidad, serán pre- 
ferentemente atendidos en las colocaciones de que tra- 
ta el art. 3." 

ART. 7.2 Las vacantes que ulteriormente ocurran 
en el cuadro de organizacion unido á este decreto se 
proveerán por rigurosa antigiiedad entre los de cada 
distrito. Son de mi Real nombramiento estos empleos. 

ArT. 8.” Los secretarios-archiveros que mas se 
distingan por su capacidad y prolongados servicios.op- 
tarán á gobiernos de plaza IeporoUnio al empleo 
militar de su clasé. * 

ArT. 9” Estos empleados Tan delas ventajas 
concedidas á los de E. M. de plazas en los arts. 17 y 
18 del reglamento de 43 de setiembre de 1842, y op- 
tar¿n al retiro como aquellos y conforme se dispone 
en el art. 23 de dicho reglamento. No podrán lo mis- 
mo que los de E. M. de plaza volver al servicio activo 
bajo ningun pretesto. 

ART. 10 El capitan general de cada distrito mili- 
tar me propondrá en lista triple y conceptuada el cua- 
dro de colocacion del gefe y oficiales del archivo-se- 
Crelaría respectivo, teniendo presente el art. 6.* pre- 
- cedente, y la rectitud y práctica ilustrada en tales ne- 
- gocios que deben tener todos los que me consultáre, 
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-:Dado en Palacio á 14 de febrero de 1844.—+Está 
ibáicado de'la real mano.—El ministro de la guer- 
ra, Manuel de Mazarredo. . 

Lo que de Real órden traslado å V. para su inte- | 
lijencia y cumplimiento.—Dios guarde á V. muchos 
años. Madrid 16: de febrero de 184+.-—Mazarredo. ° . 
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CUADRO DE ORGANIZACIÓN 
DE LOS AA, 


DE LAS : 
GAPIVANŽAS SERABES, 
SUS EMPLEOS pro Y SUELDOS. 
, EAEI em 
S e aR 0% E 
E à + EMPLEOS, MILITARES. 
E CAPITANÍAS GE- PTA < 
= NÉRALES. :' NÚMERO Y CLASE. , SUELDO. 
~ Secretario archiverdy y (19, 800 
' coronel ó teniente Ñ $ 
E Castilla la : coronel. . En $. 14, 400 l 
Nuova: | Oficial 1.° Capitan... :;8,400 
2. ' Cataluña. Oficial 2.° teniente... o, 800 
il Dos oficiales 3,os sub- 
"tenientes. a 3, 360 
a Andalucia. A ua 
"E. Valencia. 
5.° Galicia. 
- 6,” Aragon. 
7.* Granada. 
go Castilla la Secretario archivero, | 19,800 
, Vieja.  .| coronel ó teniente ó ` 
9.° Estremadura. | coronel. ...... 114,400 
Md j dd - [Oficial 1. capitan. ... - 8,400 
o Proin cias Oficial 2.° teniente. e 4,800 
12,0 Vasconga- 
das. 
stas Balca- 
13. | res. 


14.0: Canarias. jo 
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Nota. Continúan los secretarios, archiveros de la 
comandancia general del campo y gobierno de Ceuta 
y Cádiz, segun se establecieron en el decreto 14 de 
mayo de 1831.—Mazarredo. 


` 
w r ea 
TAS K a 


Ministerio de la guerra „—Una. de las razones que 
movieron mi Real ánimo á mandar espedir el decreto 
organico. de las secrotarjas- archivos „de las capitanias 
generales en -t4 de febrero de este año- “fue la necesi- 
dad de dividir convenientemente el'servicio, y sin in- 
traducir confusiones , en el despacho de sus negocios, 
-que por el decreto. de :2..de:marzg de 1842 se puso es- 
closivamente á cargo del 'eùerpo dé esladó r mayor del 
ejército y. que sobre pesar demasiado sobre su, escaso 
¡Personal le ¡inutilizaba hasta cifrto punto, habiendo 
‘de instruir, asuntos agenos á su’ instituto, como son 
todos los anotados en el artículo 2.* del citado decre- 
to. Estensa y razonadamente cosa alli las causas 
que obligaron á mi ministro de la guerra, de,acuer- 
do'con el director del cuerpo de.estado mayor, á”pro- 
ponerme la reforma; mas como en ella; se ercase el 
destino de sec etario archivero sóbre' cuya, verdadera 
posicion respecto. al gefe de. estado. mayor, de Jos dis- 
; ritos, ó quien haga sus veces, ha pedido posterior- 

¡mente aclaraciones el mismo director del cuerpo de 
estado mayor por tocarse yá iriconvenientes émbara- 
zosos para el servicio, que pueden y deben evitarse 
sin menoscabo de él; y siendo mi voluntad tambien 
que el cuerpo de cstado mayor del ejército dirija uhi- 
camente estas dependencias y conserye su pertenencia 


como: una de las atribuciones de su Aistitación; ven- 
go en decretar lo «siguiente: 

' Articulo 1.2 Queda: escluida' del leerlo de 14 de 
febreró de este año como innecesaria y anómala al lado 
de los geles de estado mayor de:los distritos ,-la' clase 
de secretariós-arehiveros en las secretarías ‘llamadas 
hasta aqui archivos de las 'capitanías generales: en 
adelante no tendrán otro: nombre que'el de seccion-ar- 
chivo:,: sin otro: gefe'qjue-el natural por :categoría 'en 
las mismas y despues por antigiiedad. Esta seccion 
estará única é inmediatamente dependiente del gefe de 
- estado mayor en los distritos, ó del oficial del cuerpo 
que haga sus veces : instruirá lo adjudicado á las se- 
cretarias-archivos en el artículo 2.” del decreto de 14 
de febrero, recibirá la entrada y la pondrá al despa- 
cho juntamente con los demas asuntos de las otras 
secciones , pudiendo el gefe de estado mayor variar los 
trabajos, aumentarlos ó disminuirlos en casos muy 
marcados , segun mas convenga al servicio. i 

Art. 2.° Como por la desaparicion de los secreta- 
rios-archiveros resultaria escaso el personal detallado á 
cada distrito en el Cuadro de organizacion, se aumen- . 
ta á cada seccion archivo u2 oficial de la clase de se- 
gundos , con el sueldo ya señalado de 4800 rs. anuales. 

Art. 3. Se conserva en su fuerza y vigor todo lo 
prevenido en el decreto de 14 de febrero de este año, y 
escepcion de lo que dice relacion con los secretarios- 
archiyeros; pero continuarán inamovibles ; los secre- 
tarios de las comandancias generales del campo y go- 
biernos de Ceuta y Cádiz, segun se establecieron en 
el decreto de 14 de mayo de 1831. 
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Art. 4.° El capitan general de cada distrito mili- 
tar me propondrá, en la forma prevenida en èl arti- 
culo 38 del decreto de 14, de febrero de este año, los 
oficiales de la secccion-archivo respectiva con la dife- 
riencia de no-comprénder al secretario archiyero y aut 
mentar un segundo oficial, al tebor de lo prevenido 
en el art. 2.* de esta mi Real resolucion... +... ' 
. Dado en Palacio á 19 de mayo de 1844. —. Está 
rubricado dela Real mano.—El ministro de la suora 
Mamon Maria Narvaez. 


NUEVA AOS 


j te 


DMA BJA MUEVO. 


À or Real decreto de 3 de agosto de 1841 se dió 
nueva organizacion al ejército. y milicias provinciales, 
considerando al primero ejército permanente y á las 
segundas de: reserva. Se suprimieron los rejimientos .Ț 
de infantería y caballería lijera, amalgamándolos á 
línea tomando el númerd siguiente á los que tenian 
estos rejimientos. A los de milicias provinciales se les 
dió su numeracion particular, variando á algunos su 
denominacion. Y por otro de 8 de setiembre del mis- 
mo año se determinó que en adelante no haya mas que 
un alistamiento para el reemplazo del ejército y mi- 
licias provinciales; sirviendo los' reclutas cinco años 
en el primero y tres en rs segundas que compondrán 
la reserva. 


i 


Despues de presentado este tratado á la aproba- 
cion superior de la inspeccion general de infantería y 
aun previsto por un intelijente gefe de la misma lo 


espuesto que se hallaba å poner en přáctica el proyec- 
to de la reforma de los cuerpos de dicha arma, ya en 
lijeros, ó batallones sueltos; se publicó el Real decre- 
to de 18 de marzo de este año con la nueva súbdivi- 
sion de los rejimientos en batallones y su denomi- 
nacion particular: cuya organizacion es digna de aplau- 
so, y de. que se adopte generalmente en los- términos 
que espresa el decreto que sigue: 


INFANTERÍA. 


Ministerio de la guerra.—S. M. la Reina (Q. D. G.) 
se á dignado espedir el Real decreto siguiente : 
Atendiendo á: las razones que me ha espuesto el 
ministro de la guerra vengo én decretar lo siguiente: 
Artículo 1.2 “El arma de infantería queda orga- 
nizada en batallones sueltos, disolviéndose. la orga- 
nizacion por rejimientos, a Co, : 
Art, 2. .Los batallones de infantería conser- 
yan entre sí la misma antigiiedad que hoy tienen, es 
decir; ¿que los tres batallones del que era segundo re- 
jimiento toman los números cuarto, quinto, sesto de 
infantería, y asi de' los demas con las denominacio- 
nes que á-cada uno se les señalan en el estado adjunto. 
Art. 3. Los primeros comandantes de batallon 
seentenderán directamente con la inspeccion gene- 
ral de infantería en todo aquello que lo verifican 
en el dia los coroneles de los rejimientos con suje- 
cion á las instruciones que por el inspector general 
se circularán prévia mi aprobacion. 
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Art. 4.7” Segun el número de batallones de in- 
fantería- y milicias provinciales sobre las armas que 
existan en cada distrito militar, se reunirán de 
uno y otro instituto indistintamente en medias briga- 
das al mando' de un coronel de infantería á cuyasin» 
medialas órdenes se pondrá t un teniente coronel de la 
misma arma. 

Art. 5. ` Las medias Brigadas constarán por re- 
gla general, de tres batallones: solo podrán cons- 
tar de dos ó de cuatro cuando falte ó sobre. un 'ba- 
tallon én un distrito para que el número de los que 
existan en él sea exactamente divisible por-tres. 

Art..6.2 La circunstancia de estar los bata- 
llones haciendo el servicio” de guarnicion y destáca- 
` mento-én uno ó muchos puntés , no eo su orga- 
nizacion. en medias brigadas, pie : 
" Art. 7.” Los coroneles y tenientes TEN de- 
penderán inmediatamente del capitan general, de su 
distrito con absoluta independencia de los inspectores 
` generales de infantería y milicias provinciales. 

- Art.8. El capitan general. del distrito hará el 
reparto de batallones en las medias. brigadas" y podrá 
variarlos de una á otra segun lo estime.conveniente. * 

Art. 9. Cuando una media brigada ó * el ma- 
yor número de los batallones que la componen pase de 
un distrito á otro pasárán con ella su Coronel y to- 
niente coronel. 

: “Art. 10. El capitan general de cda distrito de- 

signará número en el.suyo és á cada media 
brigada. + o. 

— Art. 11. ` El mando de los a y tenientes 
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coroneles sobre los batallones de:sus mèdias brigadas | 
es „especialmente el de:ambas. . SEE 

„Art. 12. . Sin embargo de lo` prevenido. e en. Cal ar- 
tículo. anterior, ejércerán sobre los batallones. de su. i | 
“mando una inspeccion: constante en su- parte. 'admi-: 

. pistrafiva y económica en -los. mismos términos que - 

previene la ordehanza'ep las obligaciones del; coronel 
y teniente coronel de infaritería con solo aquellas mo- 
dificaciones en la .firma; y autorizacion que son. con- . 
. siguientes. á. la absoluta separacion de independencia 

en que se constituyen unos balallones.de otros, . y á 
la inmediata dependencia en que los gefes'de,batallon - 
quedan en estos ramos respecto á'su inspector. gene-, 
ral ; y, con sujecion "tambien ‘á la diferencia econó- 
micá y administrativa que existe de los batallones, de ' 
infantería á los» de. milicias provinciales. > .. +- 

Art. 13, ¿Los coraneles, darán: cuenta: mensuala - 
mente al capitan generál y este al ministro de lá guer- 
'ra de cuanto contribuya á dar á conocer Su estado. 

Art. 1%. Con este'objeto los primeros comandan- `- 
tes de batallon les Pasarán duplicado de cuantos do- / 
cumentos asi mensuales como trimestriales y- .amuales,- 
' remitañ á.su inspector general. | 

Art. -15. "Para el cumplimiento de" lo “prevenido 
en el artículo 13, consiguiente á lo que espresa el 
art. 12, y para la: puntual comprobacion delo. exiji» 
do en el 14, los coroneles por sí ó por. $us: tenientes 
coroneles segun los objetos sobre que versen , pasa- 
rán las revistas-del personol , material de caja y. de 
correspondencia que estimeñ convénientes; verificán- 
dolo. de todas: suertes una vez eada tres meses en todos - 
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los ramos, dando conocimiento del resultado de sus 
revistas con arreglo.á los formularios qué-se circulan: 
å su capitan general y-este al ministro de la guerra. 
Art. 16. Los coroneles y tenientes coroneles se- ` 
rán. á su-vez responsables del desempeño de' sus fun- 
ogsnes, no'solo á Jos capitanes generales, sino tambien 
á los generales de tac en revista anual que Je 
nombre. z3 
e Art. 17: Por las meine: y direcion genera- 
les de todas las armas é ititutos se pasará 4 los ca- 
pitanes generales de distrito copia de todas las circu- 
lares que dirijan 4'los.cuerpos de los suyos respectivos. . 
"Art. 18.- El batallon que pase de una media bri- 
-gada å otra ó de :un distrito á otro siempre que “no 
"siga á las órdenes de “um: mismo’ coronel pasará -al 
coronel de la media:brigada de' que sale y esté 4 su cą- 
pitan general. tedos los documentos de trimestre cor- 
respondiéntes para que. por su conducto lleguen al. 
coronel de la media brigada en que ingrese, ó diret- 
- tamente si no .cambia de: distrito, ó por medio-del 
-capitan general del distrito, á me marae en: el Caso 
contrario. “7 -> x 
Art. 19. Una Real órden dispondrá las variacio- 
- nes que hayan de hacersé en las planas mayores de ' 
. rejimiento y de batallon eù el arma de infantetía y 
en las gratificaciones de mando y-escritorio. - * 
Art. 20. Loscoroneles y teniéntes coroneles de in- 
fantería - percibirán’ dos raciones de pienso para la ma- 
-. nutencion de sus caballos en razon á.lá cobstante: mo- 
. vilidad en que los cobstituyen las UCR de sus 
- emplees. +: >” . r 
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Los primeros y segundos comandantes de infan- - 
tería y los primeros y segundos gofes de milicias pro- 
vinciales percibirán una racion de pienso, por: deber 
ser siempre plazas montadas. 
Art. 21. Las disposiciones de este decrelo se lle- 
varán á cabo en la forma siguiente : | e 
Los batallones sueltos pasarán como tales la revista 
de mayo próximo, abriéndose desde primero de dicho 
mes su cuenta particular á cada uno de ellos en las ofi- 
cinas de hacienda militar.Sin embargo, en los reji- 
«mientos que para el dia....abril no se encontrasen en un 
mismo distrito, la separacion de los batallones no se 
verificará sino para la revista de junio inmediato. Con 
el fin de que se haga con el' detenimiento y regulari- 
dad necesarias la separación de documentos , fondos y 
almacenes entre los bataltones de-los actuales reji- 
mientos, se constituirá una comision compuesta del 
coronel, teniente coronel, y un capitan pór batallon 
de cada nno de los rejimientos actuales que proceda ` 
con todo el tiempo suficiente á esta separacion bajo las 
bases que les prefije el inspéctor*general de:infantería. 
Art. 22. `Los brigadieres podrán ser empleados 
en el mando de medias brigadas en los mismos tér- 
minos que lo están hoy en el de rejimiento.` 
~ Art: 23. Los coroneles y tenientes coroneles em- 
pleados hoy. en los rejimientos que sé disuelven que- 
dan-nombrados pará serlo en las medias brigadas que 
se formen. | 
Art 24. Sin perjuicio de les derechos adquiridos 
se declara que en lo sucesivo el mando de los batallo- 
nes provinciales será desempeñado þor primeros co- 
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mandantes de infantería, si bien en razon al mayor 
gasto de escritorio que les ocasiona la tndole especial 
del instituto de milicias, se proveerá lo conveniente 
para la gratificacion que en aquel concepto se les ha- 
ya de señalar. 

Arto 25. El batallon fijo de Ceuta sina 
conel mismo hombre y organizacion que tiene en la 
actualidad. 

- Dado en Aranjuez á 18 de marzo de 1844.—Es- 
tá rubricado de la Real mano.—+El ministro de la 
guerra.—Manuel de Mazarredo. 

RELACION DE LOS NUEVOS NOMBRES Y NÚMEROS CON QUE SE -HAN 

DE DISTINGUIR LOS BATALLONES DEL ARMA DE INFANTERÍA. + 
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Números y nombres que tenian los Númetos y nombres que se se- 
antiguos rejimientos. .  ñalan 4los nuevos batallones. 


o 


1.2 Inmemorial.. E 
12.” Rey. | 
3.” Las Navas.. 
4. Reina. 

° Isabel ¡la Católica. 
60 Granada. 


. . js ° Principe. j 
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3. Principe.......ocoooom.... 8.” D. Juan de Austria. 
(9.2 Lepanto. 
10 Princesa. 
11 "Isabel Luisa. 
o j 12 Madrid. 
. > aaa 13 Infante. 
3.° Infante. ...¿o......>....--31% Antequera. 
o Lo Cantabria. 
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Números y nombres que tenjan los Números. nombres. que se s6- 


l antiguos rejimiéntos. l . ` ñalan á los nuevos batallones. 
6.” Saboya. ... ci .. uba ... (TEE E] 


7.” : Africa. 0 E E E N k 


Saboya. 
Breda. 
San Quintin. - 


Africa. 


: Orán. 


21. Tunéz. 
A AS * (22: Tae” z5 
8." Lamora......io....ooo...:123 Alba de "Tormes. 
e o 2% Ciudad Rodrigo. 
pao a ` {25 Soria. ` 
9. Soria.....ocoomoomomocomoio l 26 Numancia. ` 
a i 27 Moncayo. ` 
O E J i '28 


10` Córdova. iesire. 


3 è e 
.0 0. 40100000 
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11, San Fernando. 


Córdova. 


Leon. : 


- Gran Capitan. 
¿San Fernando. - 
Sevilta.. ` ` 


dE 33 Tarifa. 
2 - £ (34 Zaragoza. 
12 Zarra. eporrenianeens 35 “Independencia. : 
>> ++ (136 Ebro. 
- a, E A 37" Mallorca. 
13 Mallorca :.....:.........538 Menorca. 
a Sooo o 0 (839 Ibiza. | 
o 40 América. ” 
i Américano 4t Méjico.“ . 
. : ~ (42 Perú., 
a Zoon Io Estremadura. 
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Aranjuez. 18e de marzo de 184 —Hay + una rú- 


brica. 


: > 
Ministerio de la guerra.—He dado cuenta á'S. M. 


de lo que en comunicacion del 10 del corriente ma- 
` mifiesta V. E. en consulta de las dudas que se: le han 
ofrecido sobre el modo de llevar á ejecucion en. su 
parte. administrativa la separacion de los batallones 
que componen los rejimientos actuales de infantería. 
En su vista y de conformidad con lo propuesto por V. 
E., seha dignado S. M. mandar lo siguiente : 

Se proroga hasta -el 1.° de octubre del presente 
año la separacion de los rejimientos de infantería en 
batallones sueltos en la forma que se previene en el 
Real decreto de 18 de marzo último. Para que esta se- 
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garacion se verifique sin perjuicio de ninguna espe- 
cie, se observarán las reglas siguientes: 

1.” En los estractos de revista por batallones del 
mes de octubre y ajustes que á su continuacion for- 
men los comisarios de guerra no se hará reclamacion 
alguna ni baja por haberes pertenecientes hasta fin 
de sctiembre anterior, de forma que lo que se acre- 
dite en dicho mes será únicamente lo devengado por 
la fuerza P. y C. P. en revista. 

2.* Para llevar á su término la disposicion ante- 
rior todos los individuos que existen en los hospita- 
les recibirán de los respectivos contralores su alta en 
30 de setiembre por la clasificacion de los rejimientos 
de que dependen en la actualidad, y se les esten- 
derán por los mismos nuevas vajas para causar efec- 
. to desde 1.” de octubre siguiente en los nuevos bata» 
Nones á que sean destinados. 

3.* Las cantidades que satisfagan las pagadurjas 
de distrito en los nuevos batallones desde 1.” de oc- 
tubre -se entenderán ya por cuenta de sus haberes 
del mismo mes, y en el caso de tener que facilitar 
alguna con aplicacion á meses anteriores por efecto 
de que los cuerpos estinguidos justifiquen alcances, es- 
- tenderán libramientos y recibos duplicados con abso- 
luta separacion y con la espresion competente. *. - 

4.* Laseccion de ajustes corrientes de la interven- 
cion general abrirá una cuenta independiente á cada 
batallon desde 1.” de octubre acreditando los haberes 
mensuales que devenguen desde aquella fecha, y car- 
gando las remesas de cargos. de dinero que hagan á la 
misma las intervenciones de distritos por pagos verifi- 


pe 
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tados 4 cuenta delos citados nuevos batallones. La anie 

` Cacion de las cantidades por haberes anteriores tendrá - 
lugar en la cuenta que ën la actualidad se Heva á los 

Tejimientos,, las que permanecerán abiertas sin saldar- 
se basta, que se hayan recibido y dado aplicacion á los 
cargos, qué. por todos cónceptos deban tener. Jugar en. 
las mismas. 

5.* A finde que en las. citentas de los. antiguos 
rejimientos queden hechas todas las reclamaciones y 
bajas despues de las:revistas” y ` movimientos de. hos- 
pital, formarán los comisarios de guerra con. presen». 
era de los respectivos documentos que:lo' acrediten un 
ajuste adiúcional hasta aquella fecha: por haberes y ia- 
ciones con este:esclusivo objeto, les que serán aplica- 
dos põr la seccion de’ ajustes en -das Tespectivas cuen- 

w de los" éstinguidós rejimíentos. * 

- 56.2 Las intervenciones de distrito formalizarán 
la liquidaciones. de los. suministros que- hubiesen 
hecho á los cuerpos deinfanteria desde-1.* de oetubre 
de 1841; 4 fin de-setiembre del corriente año, y prae- 
ticarán: las 'remesds de cargos: ála seccion” para 'quć 
tengan`cabida-en los resúmenes que han de formarse 
por la' misma 4'los rejimientos éstingnidos, : cuyas re- 


sultas pasarán: 4 la cuenta de haberes que como que- . ' 


da dictio quedará sin salgar hasta. a vonga Seto cn 
i 'últirha operacion. * ho T e E E. 
Sa Siendo “córisiguiente gue doldadas. las Cueñ> 
tas de los rejimientos. han de dar un. resultado á favor 
ó en contra de los mismos y 'ouyos. saldos deben divi” 
dirse.ó aplicarse á los nuevos batallones" y ho pudien- 
do hacer este. desglose la administraccion: militar por 


o 
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ser peciliar ‘á los cuerpos este. coriocimiento ; Ta 
seccion dė ajustes dará en su dia al inspector general ` 
de infantería noticia del final saldo que haya resultado 
å cada uno de los cuerpos á fin de que dicho inspec-. 
tor designe el que corresponda á cada batallon , cuyo 
conocimiento adquiriese luego que se verifique « el ajus- 
te final de los rejimientos.—De Real órden comuni- 
cada por dicho señor ministro lo traslado 4 V. E. para. 
su, intelijencia: y fines consiguientes.» - 

Madrid 24 de abril de 1844.—Ramon María 
Narvaez.—Excmo. Sr. intendente general militar. 

: Las ventajas positivas’ de esta nueva institucion - 
| parecerán efimeras al tener que proceder al desglose - 


“de los batallones disolviendo los rejimientos;, pero las 


sabias doctrinas emitidas; por. el bien entendido y an> 
tiguo coronel Baron Augusto. Hugo de Bulow en' sus 
reflexiones sobre la nueva: organizacion de la infan- 
terfa insertas en el boletin del ejército de 24 de abril, 
‘Henan cumplidamente mis deseos en ‘el apoyo: que 
"tan justa y dignamente presta ` al intelijente ministro 
dé la guerra que. acordó llevar á efecto una: medida. | 
'tan útil, 'y que es mas susceptible de ventajas du- 
< rante: la guerra que de paz, per lo que me congra! 


tulo en ma continuacion. ' CO A 


reflexiones sohre la nueva organi- E 
zacion: de 9 infantería, | | 
E Una cele prudente, aa é diisi lejos 

- de perjudicar ùn plan beneficioso ; es: por” la inversa 
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una prenda segura de su acierto, pues haciendo visi- 
- ble las nulidades ó errores de que adolecer pueda, ofre- 
ce interesantes datos para que se iS la inspi- 
racion primitiva. 

En este supuesto jamás debe esquivar, el que juir 
.ciosamente enuncia ó intenta plantear un nuevo siste- 
ma sobre cualquier objeto, las reflexiones que le pre- 
, senten sinceramente con el plausible fin de dilucidar 
latamente las ideas para instalar lo mejor. 

Este dogma es de EMANA a piicacionsa caso que 
vamos á aludir. ... 

Consiguiente al Real lo de S. M., pedido 
por el Excmo. Sr. ministro de la guerra para subdivi- 
dir los cuerpos dé infantería en los bataHones de que 
constan”, convirtiéndolos en unidades independientes, 
parece que hay varios militares, de voto apreciable en 
la materia, que disienten de esta innovacion, aun 
cuando consumado un hecho mo queda otro recurso 
laudable-que contribuir á dar el grado de perfectibili- 
dad susceptible á á lo establecido. -.. 

Bien penetrados nosotros de esta docenia i al pa- 
so que opinando de un modo favorable á la espresada 
medida del gobierno , vamos á dar las.razones en que 
para aprobarla nos fandamos. T Ru 

Un batallon en realidad, aun cuando basta ahora 
se haya considerado como fraccion de cuerpo, es por 
su completa fisonomía militar unidad perfecta, y en 
este coneepto nada le falta -para poderse constituir in- 
dependiente. 

Los cuerpos asi. organizados ofrecen mucha mas 
sencillez en su administracion y réjimen económico, 


—-269 — 
cual se hace tanjible en los cuerpos provinciales; están . 
dotados por lo mismo de mas awmovilidad y son en es- 
tremo manejables. 

Si Partiendo de un principio incontestable, fija- 
mos la mente acerca de la institucion verdadera de la 
- fuerza armada, y del pensamiento que presidiera á su 

instauracion , y 4 la de-los cuerpos permanentes, ve- 
remos que este no ha podido ser otro que el de regu- 
larizarla del modo que meor iaa con sus obli- 
gaciones. . l 

La mision de las tropas no es otra que la de pre- 
sentarse en funciones de guerra para repeler á los ene- 
migos del estado ó guarnecer los puntos militares del 
país, para custodiarlos , defender él trono y garantir 
los caros intereses de la patria. Digasenos pués, si am- 
bas cosas no se llenan debidamente y y en igual forma con 
tres cuerpos independientes de un batallon cada 
uno, que con otros tres componentes deun solo ds 
miento. Ei 

Ademas , siendo asi que Ìas masas de guerra de 
alguna consideracion deben en su formacion subordi- 

*harse al papel que tengan que desempeñar en las ope- 
raciones marciales, y principalmente como término de 
ellas á las maniobras que tienen lugar al frente de sus 
adversarios , preguntaremos : ¿se conoce alguna evo- 

_lucion que se refiera ¿¿los hasta aqui complexos reji- 
mientos de infantería? 

No ciertamente; la táctica de esta arma los des- 
conoce: no asi á los batallones cómo masas sueltas y 
compactas de las que se vale en todos sus movimien- 
tos, ligando afinitivamente á los mismos en un órden 


— 270) — 
contiguo, pero con los intérvalos indispensables en- 
tre ellos y sin continuidad alguna que les confunda. . 
- — Si-nos contraemos al servicio de las plazas en tiem- 
po de paz,.fuera es de toda duda que reduriéndose. 
sus guarniciones á lo puramente necesario, segun 
prescriben consideraciones económicas, en las mas de 
` „las de la península se tienen que fraccionar y permá-- 
necer asi habitualmente en batallonés los rejimientos 
' „casi siempre, por ser.la dotacion de aquellas menor que 
- la de tres de los primeros que constituyen hasta la sa- ` 

zon el último... . 
¿Qué gefe ú oficial un tanto iniciado en vel réjijnen 
económico, -detall y contabilidad de los cuerpos, des - 
` conocer puede lo : “qué se «complican estas" atenciones 
con la reunion de varios batallones en un solo cuer- ' 
po, añadiéndese la.poca uniformidad que de sí arrojá 
esta “sola Circuntancia, “tanto en el órden interior de 
cada uno como entre los diversos que dia á la 
“espresada arma? o e 
¿ Qué ventaja puedé producir - el hacer á dos saie 
superiores responsables del detall, contabilidad y réji- 
men interior de las tres unidades. fraccionarias ( dis® 
múleserios proferir este absurdo aritmético ) cuando - 
muchísimas veces dos de ellas están: distantes de su in- 
mediato mando y. direccion?+ " ” >e -o 
Encargada en «este ültimo caso cual: sucede- con 
demasiada frecaencia en todo iempo å á la de sus res- 
pectivos "comandantes , ¿cómo puede ser -esta idéntica 
en tedo el cuerpó segun se pretende, conservando da 
- organizacion que. basta el dia? pene 
+ Cómo cn virtud de-lo indicado: puede hacerse res- | 
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jonami á. los últimos -espresađos gcefes: cuando no se 
- halfan en el punto de residencia..de su -coronél, de, 
ciertas faltas que no está en: sus. atribuciones reme- 
- diar, ó de là. omision. en adoptar mejoras en’ todos 
sentidos , ‘pära enya proposicion ó éstablecimiento ca- : 
'rezca, de Jas precisas facultades, mediante á que por.su: 
- situacion como autoridades militares secundarias n ` 
pueden traspasar los límites que tienen señalados, . Dj - 
hacer nada sin , espreso asentimiento de su ausente ' 
primer gee de cuerpo , que no pudiendo ver por. sus . 
- * propios ojas-las urjenefas en un:caso perentorio, es -: 
| imposible, aunque sea ur jenio privilegiado, «que las 
pda en todo'su valor? ^ ` . 

. El gefe « superior de que se acaba de hacer refe- 
rencia, por otra parte ¿cómo es creible pueda: hacer- 
Be cargo, ni'juzgar de los incidentes pasibles que oeur. 
rieran,á tropa que no tiene á la vista,' aun cuando. 
se le describan con exactitud ? ¿Cómo-providenciará 
cuando an asunto lo requiera instantánezmente, úsan- 
do de las facultades de que estuvierainvestido; “sien; 
do -asi que-emormes distancias á vecès. y otros ac- 
cidentes probables y poloa oum en: Ó. debes 
sus disposiciones ?.. . | 
- Si para obviar estos” inconvenientes se autorizase 
al: cornandante de batallon cuando no se hallare en: el 
anismo, punio que los gefés, principales, -con"tedas las 
facultades «qué al primero dé estós compete púr orde- 
_napza;, y las llenase en casos continjentes muy usua- 
les de. la naturaleza indicada, fuera entonces subdivi- 
dir el sistema orgánico en. otros : dos diferentes entre 
sí, trasliriéndose á á cada paso de: uno á alto; lo cual 
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haria precaria y aun perjudicial la existencia de los 
coroneles y tenientes coroneles como jefes superiores 
de cuerpo á las necesidades del servicio. e 

Pero bien inútil es que nos detengamos en nuevas 
_Asevergciones , cuando la ventaja de la creacion de los 
batallones independientes para corresponder á las exis. 
jencias de nuestro país está universalmente reconoci- 
da , probándolo de un modo evidencial, el que en esta 
forma y no otra se han constituido las masas bélicas 
- de infantería en ocasiones' apremiantes, fortuitas, 
' y el resultado mas lisonjero ha consagrado el pen- 


samiento. j 
Efectivamente; asi ha sido. En la guerra. ade la 


independencia ¿cómo se formaron improvisadamente 
los cuerpos de la espresada arma? En batallones. En 
1823 cuando se vió invadido nuestro suelo ¿Qué orga- 
nizacion se encontró mas análoga á su defensa , frus- 
trada por causas que no son de nuestro propósito co- 
mentar ? La de batallones. El brillante ejército-de Ul- 
tramar, ¿cómo.Se concentró- y puso en actitud para 
una espedicion' trasatlántica de la mayor Iioporlacela: 
por batallones. 

El rebelde Zumalacárregui, , a-quien todos cuantos 
conocieron y caracterizaron de un enlendido jefe. or- 
ganizador, ¿cómo constituyó desde sus prineipios-las 
huestes de. las. facciones que acaudillara? tambien en 
batallones : y no se diga que aquella fue una organi- 
zación provisional, exijida por las especiales circuns- 
tancias que le rodearan, pues ademas de los ejemplos 
¡antecedentes que “corroboran nuestra Opinion y y lacon- 
firman, sabido es que la indole de una guerra: desae- 
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trosa diera nueva vida al pensamiento creador" aludi- 
do, prueba doblemente su bondad en todos concep- 
tes ; pues de nada sirve á las tropas bases orgánicas, 
ni maniobras que ng sean de utilidad conocida, y no 
produzcan un éxito positivo en la guerra. ; 

Hasta el:sistema de hostilidades que es privativo 
de la península, tan abundante en posiciones militares 
por su natural estructura viene á‘ apoyar nuestro sen- 
tado tema. | 

Nada nos resta mas dis sino. que en enero de 
1835 ya se conocian por el gobierno las ventajas de 
organizar la infantería por batallones:'El señor mar- 
qués del Valle Rivas, antiguo inspector de esta arma, 
tenia enfánces á su cargo el ministerio de la guerra; 
esta célebre notabilidad, cuyo dictamen es de tanto 
peso en la matéria, paladinamente demostró en el de- 
creto que redactara y que tuvo á bien S. M. espedir, 
que la organizacion de la infantería por batallones 
es la selecta por Coce pici la ada y mas conve- 
niente. j i 

La causa que, segun se espresa en el citado de- 
creto de 13 de dicho mes, obstó á plantearla, no de- 
- bia de ningun modo, ofreciendo: una presunta difi- 

cultad transitoria, genes al señor ministro de la guer- 

ra actual. pra 

Entonces se espuso y aparece en el mencionado de- 
creto que aun cuando fuese indisputable la convenien- 

cia de la: organizacion por batallones, no era practi- 

- cable á aquella sazon ' por la dificultad de encontrar- 
jefes idóneos en el ejército para encargarse aislada- 
mente del mando de los precitados. 
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Siendo permitido en materias: de esta: espècie ia 
duda, siempre que no, sta de los: axiomas ó ver- 
dades ineoncusa$, nosotros vacilamós : actroa: de la; 
exactitud. de la última cláusula, referida, máxime: 
ouando en varias épocas hemus conocido geles en:bas» 
taute número, estremaldamente ¿ptos para el relacio- 
nado objeto. Y aun suscribiendó.á-ese, 4 nuestro veb 
equivocado, supuesto, ¿podia. de ello -colejirse que es- 
tamos aun en el tiempo presente en ese caso,?. : 

.* Entre la multitud de jefes benemérijos, é instrui- 
dos, con que cuenta ahora la infantería ; faltará uu 
cenfenar que reunas lus condiciones apetecibles: para. 
llenar satisfactoriamente las funciones: de una mas. 
de guerra de mil hombres á lo mas? Una guerra de 
siete años anteeedida en lo mas, de incesantlés estu- . 
dios y huminosas teorías" de 'la. materia: en cuestion, 
una vida militar perseyerante, al través de, yigisitudes. 
dificiles; la práctica en una lucha, -obstibada- y dura- 
dera, yeol conocimiento pericial de sus detalles -é ine 
cidencias ¿no habrá habilitado, y quizá amaestrado 4; 
una grande numeresa -mayoría. de los jefes actuales 
para rejir á,5ys subordinados como dician los isapor- 
tantes deberes de la carrera? ¿No: habrá servido de. 
nada una prolongada série de. años de servicios inver-. 
tidos en ella en unos, ni la sobresaliente capacidad. 
que le diera opgion á. los empleos: que - justamente se 
le confieran en. otros? Digase si este, dilema; es, admi- 
sible; pues en tal casa seria establecer el erróneo pre- 
oedente de que los individuos aludidos han, alcanzado. 
en. general sus empleos , bien vejetando en la. profe- 
sion militar, ó ya por acciones de valor perbenal ¡en 
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que nisiguna: parte Luvó:Ja:intelijeneia. Pera no ; esto 
seria sustentar un principio falso. y ci pot 90s- 
tenen ud aserto temerario. - > 
s Concoluiramos manifestando por último; que hay 
ma coga ¡ademas:enel susodicho decreto del gobier, 
me; reorgavizaodo ewal heinos analizado:los cuerpos 
de infantería en betallomes sueltos, que hace: reseliad 
inas.y imas¡su niérito , elrptlso, sebsatez é. AUS eracIÓn 
= minibtro quela ba propuesto á S.. M. 

: ¡kJ ponsamiebto singúlar á que tribùtanios ‘nuestro 
bnjónmo dlojid, es ebide'dejar. á los gofes principales * 
dé: los artuales.cuargos. con el cargo de inspectores ide 
brigadas es: queestos se tranaformarán. Esta medida 
lleva consigo duplicadas ventajas; no solo esplota en 
utilidad del servicio todas las ventajas que como se ha 
insinuado en si los batallones independientes tienen, 
si que reunen cualquiera otra que puede inferirse de 
la unidad de mando, eludiendo todos sus inconvenien- 
tes. Hasta hoy, el jefe superior ó coronel del cuerpo 
no está en aptitud, ni puede someter á su accion in- 
mediata cualquiera de las partes ó batallones- que en 
concurrencia de los otros lo' componen desde el mo- 
mento que estos se separan; pero por el nuevo sistema 
convirtiéndose en inspectores constantes de una fuer- 
za igual á la que antes se les confiára como gefes de 
cuerpo , es siempre este objeto de su continua y pró- 
xima solicitud y vijilancia; pues en la misma dispo- 
sicion se conciertan y combinan sábiamente todos los 
elementos, de modo que quedan siempre los batallo- 
nes enlazados por brigadas, y bajo las órdenes de un 
gefe. de esta clase, áun dado el caso de que las opera- 


—2106— 
ciones militares les hagan mudar de pantai: de esta- 
cion á cada instante. - - 

Otras muchas razones nós quedan que ales en 
apoyo de nuestra conyiccion, pero las omitimos para 
esplanarlas si llega la ocasion de que algunos ilustrados 
militares, . nuestros apreciadisimos compañeros, nos 
hosren respondiendo á estas mal trazadas lineas. 

. Entre tanto damos el mas cordial parabien al 
Exomo Sr. Ministro de la: Guerra, que en la mejor 
época de la vida, lleno de luces, de conocimientos 
científicos , de esperiencia y de deseos de gloria; ha 
sábido concebir y llevar á efecto tan (á nuestro jui- 
510) bien poi comp AO cdi | 
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| Ea cuerpo falcultativo de artillería, segun el Real 
decreto de organizacion del ejército de 31 de mayo de 
1828, su pie y fuerza se componia de la P. M. 
del cuerpo -de artillería. 

. De tres rejimientos deinfantería de artilleria, que 
serán los correspondientes al 4.” 3.” y 5.” departa- 
mento, de ocho compañías cada ino. l 

De dos batallones de artillería en el 2.° y 4.° de- 
partamento, cada uno con cuatro compañías. 

De des escuadrones de artillería lijera cada uno 
de tres compañías afectas al 3.° y 5.” departamento. 

De cinco compañías de di en cada departa- 
mento subsistirá una. 

De ocho id. del tren de artillería: cada una estará 
afecta á un balallon de artillería. 

De catorce compañías fijas de guarnicion de arti- 
llería. ; 

En el dia tiene una organizacion diferente á saber: 


28 
Cinco rejimientos: los cuatro primeros compuestos de 
dos brigadas con cuatso baterías cada una. Y el 
5.” de tres brigadas con cuatro baterías. 
Tres brigadas montadas de cuatro baterías. 
Dos id. montadas con cuatro baterías. 
Tres id. fijas de cuatro baterías. ` 


Departamentos de artillería. 


1. Barcelona 
2. Valencia. 
3. Sevilla, 
4.” La Coruña. , 
9.” : Burgos. ; i. s Mp 


A 


e, 


-— MI 
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6 E A . . . 
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Ya cuerpo facultativo de injenierós segun el refe- 
rido decreto de-organización de 1828, su pie y fuer- 
za consistian en la P. M. del cuerpo de injenieros.. E 

Del rejimiento `de zapadores, mínadores , póńto- 
neros.de dos :batallones; cada uno de siete compañias, 
cinco de zapadores, üna de minadores y otra de ponż 
tòneros.. ` = ES . 

: Por Real decreto de 30 de noviembre de 1842 , se 
_dió nheva organizacion al cuerpo pad del ejér- . 
eito, ásaber::.. . 

Constará de 198 jefes y oficiales pära el servicio 
de su instituto en los catorce distritos militares y pla- 
za de Ceuta, intlusos los necesarios pēra el rejimien- 
to de injenieros y demas atenciones propias y peculia- 
res del arma, Cuyos injenieros se dividirán en siete 
clases en la forma siguiente: 14 comandantes gene- 
rales, 15 coroneles,.18 tenientes coroneles, 8 coman- 
dantes de batallon, 8 segundos comandantes, 58 ca- 

pitanes, y 77 tenientes inclusos en este número los 2 
ayudantes para el rejimiento de injenieros. 
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De los catorce, comandantes generales los tres mas 
antiguos continuarán siendo mariscales de campo na- 
tos ; los siete siguientes brigadieres tambien natos con 
goces de letras de servicio; y los cuatro últimos serán 
coroneles, con arreglo á la ordenanza del cuerpo y el 
decreto de 8 de setiembre de 1841. (1). 

Los injenieres que se nombren para las islas de 
- Cuba, Puerto Rico y Filipinas, continuarán pasando 
á aquellos dominios con ascenso; pero no formarán 
en lo sueesivo escala separada ; quedando por consi- 
guiente derogado el reglamento de 27 de febrero de 
1805, y reales resoluciones posteriores sobre la indi- 
cada escala de Ukramar..Cuyas reglas para el nom- 
bramiento de los injenieros que hayan de destinarse á 
dichas islas, tiempo de su residencia en ellas.y regreso 
á la penisu; se determinarán pori uba resolucion 
especial. . v A 

„De cuya ngeva oein zadoù resulta el aumento de 
26 injenieros en las clases de coróneles, capitanes y 
tenientes, establecióndose ademas la clase de ségun- 
dos comandantes, mediante á que solamente existian 
los dos necesarios para los dos batallones del rejimiento 
de injenieros, destinándose seis en la plana mayor. 

go o. 

Ministerio de la guarra.—El gobierno provisional 
del reino convencido de que la organizacion que en 
el dia tiene el rejimiento deinjenicros no es capaz de 
llenar cumplidamente el objeto de su instituto y con- 
siderando necesario que aquella esté, en armonia en 


(1) Véase la ordenanza de injenieros de 1803. ` 


bt . $ 
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. cuanto es posible , con lo que la esperiencia aconseja, 
se ha servido decretar en nombre de S. M. la Reina - 
doña Isabel II que se observe por ahora lo siguiente: 
Artículo 1. El rejimiento de injenigros se com- 
pondrá, como hasta aqui, de dos batallones de ocho 
compañías cada uno, en la forma que sigue: 
Fuerza total de tropa del rejimiento 2, 299. 


PLANA MAYOR DEL REJIMIENTO. 


Coronel. | 
Teniente coronel. 
Capitan cajero. 
Teniente habilitado. 
Maestro sastre. , | 
Id. “zapatero. .. | $. 
Sartentos 1. conserjes 2: 
Id. 2.08 id. 2 


Sud judo judo pa judo pad 


PLANA MAYOR Y . FUERZA. DE CADA BATFALLON. 


'1 Primer comandante. 

1” Ayudante. 

1 -Capellan. = - * 

1. Médico-cirujano. —... 

1 Maestro armero. E 
Brigada. ..... | 
Cabo de tambores ó cornetas 1 
Cabo de gastadóres. . ..... - 1 
Gastadores. ........... 8. 

AF uerza talal de tropa... ... . .. ..1,1ET. 


æ- 


DEL PRIMERO. / 


v 
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no [1 “Primer comandante. ' 
1 Ayudante. | 
1 Capellan. 
i 1 Médico-cirujano. 
. peL secunDo. | 1 Maestro armero. 
l Brigada. .....+... 1 
Cabo de tambores ó cornetas B: 
Cabo de gastadores ..'. .. 1 
Gastadores. .......... 8 
- \Fuerza total de tropa. ..... 1,147 


t 


ORGANIZACION Y FUERZA BE WNA COMPAÑÍA. 


1 Capitan. 
2 Tenientes. +, 


A A T T 

SO A AA 
` Tambor y eorneta.. p 0... ... 2 
Cabos 1.o. MEDICO ed 8 

Id. aa corr rr 8 
Orero e a aa .. 20 
Zapadores, minadorés ó pontoneros 1. os 40 

1d. id. id. 2.0 58 


. Fuerza tótal . .:¿0.:......os 143 | 


Art. 2.” - Se consideran comio o supernpmerarios los 
cuatro sarjentos Yue se asignan á la: plàna mayor con 
objeto de que desempeñen las funciones de coúserjes 
en la academia del cuerpo de injenieros,. parque ge- 
neral, museo y direccion general del mismo cuerpo. 

Art. 3.7 En la. faerza señalada á cada compañía 
se incluye nna seccion destinada especialmente al ser- 
vieio- del- tren de- injenieros que se compondrá de un 
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sarjento 1.2.,.un.cabo y 8 západóres ,: minadores: :ó 
-pontoneros. 1.49s, escojidos éntre los que hubiesen ejer» 
cido el oficio ú ocupacion anejas á este servicio, co~ 
amo carreteros”, arrieros, para qne. en tiempo de guer- 
ra: manejen los carruajes y. acémilas: de 'dicho 'tren, 
ejércitándosé. para elo enel dé paz, pero sin: per» 
| Juicio e0 UNO : y Otro .caso de. hacer el mismo servi+ 
cio que los demas individuos de su. compañía cuan+ 

do no ejeroteran: el que les:es. peculiág..:  “ 
:i Dado: èir Madeid'á 5 de noviembre de 1843. — 
EJ ministra dela guerra , Francisco Serrano, : `o) 
` En el estado dé. la, plana. mayor del rejimiento, se 
ha aumentado un capitan cajero, un habilitado de, la 
clase de tenientes, y supfintilo en el'estado de los ba- 
talones la elase de segundos comandantes, porque, por 
Real órden del 14 de febrero. de este año, las ofici- 
nas del rejimiento se han reunido cn una central á 
. cargo-del teniénte coronel, teniendo á sus órdenes el 
bapitan cajero que es uno: solo para todo el: reji- 
miento sia mando: de compañía , y el teniente húbili, 
tado que tampoco la tiene.: y ayuda] iguálmente en 
la oficina ; quedando suprimidos los dos segundos co- 
mandantes y formando los. procesos de delitos graves, 
los capitanes por túrno. 
. . Ministerio de la guerra.—La -Reima (Q. D. G.j 
se ha servido espedir:con esta fecha. el. Heal, decreto 
poa, : pod 
- Conviniendo que el rejimbiento del injénieros tenga 
la fuerza que es indispensable. para prestar, el impor= 
tante servicio de su instituto, y deseando. àl mismo 


t 
í æ 


— 284 — 

tiempo conciliar el aufnento que debe dársele con las 
economías que reclama el tesoro puaga, he venido. 
en decretar lo siguiente : l 

' Artículo 1.° .El rejimiento de injenieros se com- 
pondrá eń lo sucesivo de tres batallones de á seis com- 
pañías ; una de minadores, otra de pontoneros y “las 
restantes de zapadores con la misma fuerza y orga- 
nizacion que en el dia tienen. | 

Art 2. La. plana mayor del cuerpo dei injenieros 
se aumentará con un comandante, dos capitanes y tres 
. tenientes para cubrir las atenciones del nuevo bata- 
Hon y la de este será igual á la. de toena uno de los 
otros dos. 

: Dado en Palacio 4 17 de mayo de 1844.—Está 
rubricado de la Real mano.—El ministro de la guada; 
—Ramon María Narvaez. o 


Por Real o de 8 de mayo de este año se 
mandan formar cuatro compañías de :obreros en: el 
ejército de la isla de Cuba correspondiente al arma de 
injenieros bajo el pie y fuerza siguiente : . Co 

PLANA MAYOR DE ELLAS. 
- 1 Comandante de batallon de injenieros. 
1 ds comandante-coyas funciones desempeñará 

-un Capitan de la misma arma. : 

1 Cabo de cornetas. 

: Las'funciones de: ayudante bederari un te- 
niente delas compañias y las de: cia un: n-sarjento 
de las mismas. no 


A 
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CADA COMPAÑÍA CONSTARÁ DE 


Id. de las 
Fuerza de cada una. 4 compañias. 


Capitan.. .... 
Teniente. .... 4 Oficiales. 16 


Subtenientes. . . 


Sarjento 1.%. . . 
-1d.2.08..... 
Cabo furriel. a 
Cabos 1.%. ... 
Id. 2.08...... 3150 Tropa. ....- 600 


«Tambor. .'.... 
Corneta. ..... 
30 Obreros 1.% y. a 
kid EA A T id 
Con igual fecha se sirvió S. M. aprobar el re- 
glamento de organizacion de dichas compañías de 
obreros de injenieros de la isla de Cuba; en el cual 
pe previene: que el director subinspector de aquella 
isla será subinspector :de esta fuerza y tendrá sobre 
ella todas las atribuciones de ordenanza y las demas 
que juzgare conferirle. el injeniero jeneral. 


E 


t 


lia 00 00 Hè Cra N la ja 


AlA1nistrerIO de la guerra.—+«El gobierno? protisio- 
nal se ha servido espedir el decrelo siguiente: ., ., 
El gobierno provisional del reino, Alano le 


urjente que es para la formacion del presupuesto de 


guérra en la parte que corresponde àl arma de cába- | 


lleria, fijar sd coste, combinando por medio de uhá 
organizacion bien entendida, los intereses y exijen- 
cias del servicio con las economías" que èl estado del 
- tesoro público reclama, ha venidó eni decretar, en nóm- 
bré dé S. M. la Reiná doñá sabel H: , “que interin 
se arreglan dofinitivdmente' y ¿on los datos - y deteni: 
miento necesarios, todos los ramos de aquella arma» 
para que llegue al grado de utilidad, perfeccion y 
brillantez que su importancia exije, se observe lo si- 
guiente : a 


Artículo 1.° La caballería del- ejército se compon- 


drá de los diez y siete rejimientos que hoy existen, 
con los mismos: nombres y numeration que tienen, 
conservando por ahora la forma de eaballería mista 
que la dió la Real órden de 26 de julio de 1841; pe- 
ro el primer cscuadron de cada cuerpo será de tira- 


! 
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dores. Escéeptuase al. rejimiento 1.°: de. cazadores á 
caballo que conservará su instituto, número y, nom-. 
bre de Talavera. 
Art. 2.7 Los rejimientos de caballería tendrán una, 
organizacion comun, componiéndose cada uno de cuá-' 
tro escuadrones-compañías, en la forma ` siguiente; 


ł 


A PLANA MAYOR DE EN RESIMIENTO. 
Coronel. T 
Tenignte coronel. 

Dos primeros comandantes. 
Un segundo comandante... 
Dos ayudantes mayores (de | la clase de capitanes). 


Cuatro ayudantes segundos (de la clase de O s) 


Un capitan cajero. A e de a 
Un teniente habilitado. | Tn | 
Un teniente de vestuario y repuesto. + 3 00? 


Un capellan. 
Un cirujano. 

; TEPEE: e Doers A ed 
Un mariscal mayor. » a Pd Da 


o + ombres: i .Cahatl9S-: 


r i A o e an a a ae 


Un picador. . PNT a E 
Un maestro de; trompetas (músico), Te E 
Un cabo de trompetas. ...... N O: 
Dos forjadores. . Ci Eae n E T 
Un siler A O 
Un'arméro. .”. oa sl a A SE 
Un astenia aa a 
O arre a HER 
Es A PR 


TOTAL: op 0 om A 


4 
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PUERZA DE UN ESCUADRON-COMPAÑÍA. 
Un capitan primero de la clase de ca- 
pitanes. | 
Un capitan segundo id. 
Tres tenientes. 
Tres alféreces. 


Un sarjento primero. .. . . - A! 1 
Cuatro sarjentos segundos. . .... . 4 4 
Un cabo furriel. ............ 1 1 
Doce cabos... ..........- ... 12 12 
Cuatro trompetas. ......-.+...» - 4 4 
Cuatro herradores (soldados de plaza). 4 | 4 
Diez soldados de primera clase. . .. 10. 10 
Ciento cuatro soldados montados. .”. 104 104 
Veinte y cuatro soldados desmontados. 24 '— » 


Fuerza del escuadron-compañía. ...164 140 


Fuerza de um rejimiento, inclusas 

las ocho plazas montadas de pla- | 
MA MAYOL. ............ 664 568 
Sirvientes de contrata. ....... 6» 


Total para presupuestos, - . . 670 558 


Piria de los 17 rejimientos, inclu- | 

sas las ocho plazas montadas de 

plana mayor de cada cucrpo. . . 11288 9656 
Sirvientes de. contrata. ...... CET 102 » 


Total para presupuestos. . .. ... 11390 9656 
Art. 3.° -Los sueldos, haberes y gratificaciones 
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de entretenimiento, de hombres y caballos , serán los 
* mismos que están señalados á esta arma por los regla- 
mentos vijentes , escepto los cabos, que reducidos por 
este decreto á una sola clase, disfrutarán el haber . 
mensual de ochenta y cinco reales vellon, y los fur- 
rieles el de noventa.y cinco. | 

Art. :4.° Los diez soldados de primera clase que 
se asignan á cada escuadron-cómpañía, serán elejidos 
por antigüedad en igualdad de circunstancias, entre 
les mas dignos del escuadron , por su irreprensible 
conducta., al méritos y servicios. i 

Art. 5. El ministro de la guerra dispondrá á á su 
tiempo lo que estime conveniente sobre la division de la 
caballería en distintos institutos , segun lo que aconse- 
jase la esperiencia y conforme á lo que exijan las ne- 
cesidades del servicio y el fomento de la'cria caballar. 

- Dado en Madrid 431 de octubre de 1843,—Joa- 

quin María Lopez, presidente.—El ministro de la 
guerra, Francisco Serrano. | i 


Ministerio de la guerra. =l Reina Q. D. G. ) se 
ha servido expedir- con esta fecha el Real decreto si- 
guiente: ae 

Con objeto de que la caballería del ejército llegue, 
á la perfecta organizacion que su importancia exije, 
-y para que el servicio á que' aquella arma está des- 
tinada , sea cumplidamente ejecutado segun los di- 
versos casos en que debe ser empleada , be vénido en 
decretar lo siguiente : ? 

Artículo 1. La caballería se nia de los 
18 rejimientos que hoy existen, de ele el pri- 


$ 
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mero será de coraceros, los 11 siguientes de lance- 
ros y los 6 últimos de cazadores, con la denomina- + 
cion y número que á continuacion se espresan. 
Número y nombre que Institutos á que 


. tienen los rejimientos que Nombre y número que han de pertene” 
hoy existen. - deben tomar. cer. 


.De coraceros. 


de . 

2 \ 
k lanceros. 
| 


Art. 2.* ` Estos rejimientos tendrán una misma 
organizacion, componiéndose cada uno de cuatro es- 
cuadrones- -compañias , con la ii plana 
mayor, á saber : 


PLANA MAYOR DE UN REJIMIENTO.. 
Coronel. a. 


e 33 . 


Teniente coronel. T a 


1. Rey. ..... Rey...... 
'9.2 Reina. ... . Reima...... 
3. Príncipe. . . . Príncipe. . - 
4." Infante. .-. . Infante. .... 
5.2 Borbon. . . . Alcántara... 
. 6. Castilla. Almansa. . ~ 
7. Leon. . ... Pavia..... 
8. Constitucion. Villaviciosa. . 
9.” Villaviciosa.. España. . . . 
10. Albuera. . . . Sagunto... .. 
41. Almansa. .. Calatrava. a 
12.° España. .. . Santiago. . . 
13.” Lusitania. . . Montesa. . + 
14.2 Numancia... Numancia. . 
15:* Sagunto... . Lusitania... 
'16.° Pavía. .. . . Constitucion. 

Cazadores de Tala- 
VOTA... ..... . Bailen..... 

Id. de Maria Cris- 
tina... ..... María Cris- 

tina. ... 6.0 


Qo NO ma ba 
“o oo o 


S 00 TD or 


puedo domo 
oa Bob ha mo € 
o 000000. o o o o 


O 
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Mayor comandante (de la clase de primeros coman- 

dantes). i 
Dos ayudantes mayores (de la clase de capitanes). 
Cuatro ayudantes segundos Sa Ja clase de alféreces). 
Un capitan “cajero. 
Un capitan de vestuario y reptesto. 
Un teniente habilitado. «e 


Un capellan. 
Hombres. Caballos. 


Un cirujano. E 
Un mariscal mayor. . ......... 1 1 
Cuatro mariscales de escuadron ( de la | 
clase de segundos). ......... 4" A 
Un Picadora corsa 1 1 
Un maestro detrompetas, (músico). . 1 1 
Un cabo de trompetas. ..... aa A 1 
Dos forjadores. ............. 2. » 
Un sillero. ........... | » 
Un armero... ¿too sooooc.. d » o 
Un sastre. .... cabos 1 » 
Un zapatero. ....... A 1 » 


TOTAL. eoo aa. 14 8 


FUERZA DE UN ESCUADRON-COMPAÑÍA. 
Un gefe de escuadron (de la clase de 
- segundos comandantes para el man- 
do y administracion). 
Un capitan. 
Tres tenientes. 
Cuatro alféreces (uno de estos para 
ejercer el cargo de apoderado del 
escuadron). 
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Un sarjento primero... -.:..... 1 1 
Cinco sarjenfos segundos. ...... 5 8 
Un cabo furriel. ............ 1 1 
Diez y seis cabos. ...... PE 16 
Cuatro trompetas. EEN A . 4 4 
Cuatro herradores (soldados de plaza). 4  . 4 
Diez soldados de primera clase. ... 10 10 
Ciento cuatro soldados montados. ..104 104 
- Veinte y cuatro soldados desmontados. 24 » 


Fuerza del escuadron-compañía. . . . 169 145 


Fuerza de un rejimiento, inclusas 
las ocho plazas montadas de pla- 


DA MAJO. + dica 684 588 
Sirvientes de contrata. ....... 6 » 


Total para presupuestos. o... 690» 988 ,. 


- Fuerza de los,18 rejimientos,, inclu- 

sas las ocho plazas montadas de 

plana mayor de cada rejimiento. 12312 10584 
Sirvientes de contrata. ...... we. 108 » ` 


Total para presupuestos. noo... 12420 10584. 


Art. 3.2 Quedan vijentes los “artículos 3. y po 
- del decreto del gobierno provisional del rcino de 31 
de octubre de 1843. 

Dado en Palacio á 18 de mayo de 1844. Está 
rubricado de la Real mano.—El ministro de la guer- 
ra, Ramon María Narvaez. | 


> 
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a 


URBRLIAS PROVINCIABAS, 


+ 


¡A general de los cuerpos provinciales.— 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra con fecha 20 de 
actual me dice lo siguiente : 

« Excmo. Sr.—He dado cuenta å S. A. el regen- 
te del Reino de la comunicacion de V. E. de 28, de 
diciembre último consultando acerca de la denomina-. : 
cion y numeracion que han de tener los cuerpos del 
arma de su cargo; y confurme con cuanto en la mis- 
ma propone, ha tenido á bien determinar se obser- 
yen las reglas siguientes : 1.* Los cuerpos de miliciaS 
se denominarán en lo sucesivo batallon provincial 
de..... número tantos de la reserta, espresando el 
nombre de su respectiya provincia, y el número que 
le corresponda, observando para esta operacion el ór- 
den de la antigiiedad que en el día tengan, con la va- 
riacion de ganar los rejimientos que cambian de nom- 
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bre y los que lo conservan, la qué les corresponda 
por la extincion de los que se suprimen. 2.” Entre los 
de nuevá creacion tendrán preferencia en su numera- 
cion los que se forman en provincias que contribuyen 
al servicia de milicias sobre los que se crean en las 
que estaban exentas de esta contribucion; y en-su 
consecuencia los provinciales de Almería, Huelva, 
Palencia, Madrid y Gijon sortcarán entre sí los nú- 
meros 35 al 39 inclusives, que siguen á los 34 que 
conservan su nombre, y que lo varían. Por? último se 
sortearán en esa inspeccion los once batallones restan- 
tes que se organizan en las provincias que antés no 
tenian milicias, para que cada uno tome el número 
que le quepa desde el 40 al 50, ambos inclusive. De 
órden de S. A. lo digo á V. E. para su intelijencid y 
efectos correspondientes. » 

Cumplimentada la precedente edicion de S. A. 
el rejente del Reino con las formalidades debidas, se- 
gun el acta que con csta fecha elevo á la superioridad, 
= quedan constituidos los batallones provinciales de la 
reserva! por el órden de antigüedad que espresa laad- 
junta relacion. Lo que comunico á V. E: para su 
conocimionto y efectos que correspondan. 

Dios guarde á- V E. muchos años. Madrid 28 de 
enero de 1842.—Francisco Linaje... 
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RELACIÓN DE LOS BATALLONES PROVINCIALES DE LA 


PERNE PQOR'EL ÓRDEN DE ANTIGUEDAD. 


BATALLLONES. NÚMEROS. BATALLONES. NÚMEROS. 
Jaen... .... 1- Albacete. . : . 26 
Badajoz. ... 2 Valladolid... 27 
Sevilla. . . .. 3 Mondoñedo. . 28 
Burgos 4 Toledo... .... 29 
Lugo....:.. 5 Ciudad-Real 30 
Granada a 6 Avila...... 31 
Leon......- 7 Segovia. .. . 32 
Oyviedo.... . 8 Coruña... . `. 33 
Córdoba. ... 9 Mallorca... . 34 


Murcia. . .. 10 Madrid... .. 3) * 


AAUIUAVIVIVAVIVAVAVAVA AAA AVAL VA VA VA VA VAN VA VA VA MAMA VA VA VIVA VA VA AAA AAA AAA LAVA AVR AAA 


Cáceres. ... 11 Palencia. ... 36 
Cádiz. .... 12 Gijon. .... ` 37 
Ecija...... 13 Huelva.... . 38 
Logroño 14 Almería. . 39 
Guadalajara 15 Barcelona. . 40 
Zamora. ... 16 Valencia. . ~.. 4 
Soria... ... 17 Lérida. ....  .492' 
Santander 18 Alicante. . ... 43 
Orense. .... 19 . Tarragona... 44 
Santiago. . 20 Castellon. . . 45 
Pontevedra. . 21 Pamplona. . . 46 
Tüy ceai 22 Huesca.. ... 47 
Málaga . 23 Zaragoza... . 48 
Cuenca : 24 Teruel. .... 49 
Salamanca. . . 25 Gerona... ... 50 
NOTAS. 


1.* Por decreto de 27 de setiembre de 1843, se 


creó un cuerpo mas de milicias provinciales con la 
denominacion de batallon provincial de Reus nú- 
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mero 31 dela reserva, sirviendo de base para $u for- 
macion los cuerpos de tiradores de: Reus, guias de 
Reus y guias del general Prim, 


2." Por Real órden de 6 de junio de 1842 ha 


previene que puedan usar bandera morada los batallo- 
nes provinciales de Castilla. 


FS | 


e Aispuesto por decreto de 1.” de agosto de 1842. 


ESPLICACIONES. ~ . RESUMEN 
jeneral de las 
A A FUERZAS. 
nbres de un rejimiento , inclusos los individuos de tropa de 


Eae AS Ai o O Tes a pie e id a o O: 

allon ocho compañias comunes y una de depósito, y siendo su 

‘s, la de los 93 batallones que componen los 31 rejimientos hoy 

lo los dos individuos de tropa de P. M. de cada batallon y el tam- | (7 177 
nece á la del rejimiento , ascenderá á. . . . . .. . . . + y ? E 
se cuentan los músicos, por no ser de reemplazo , ni los maestros 

i los armeros de los batallones, aunque figuran en los cuadros de ( 

jue estan afectos. Se entenderá lo mismo para la artilleria é ] 

e 


| 

| 

; 

La fuerza de los rejimientos 4.*, 3.* y 5." que 

ronstan de 3 batallones con los dos individuos 

rle P. M. de cada uno y el tambor mayorseráde 3,585. 
Y la de los rejimientos 2.* y 4." compuestos 

“le dos batallones; incluyendo los cinco indivi- 


Juos de tropa de P.M. . . . . . . . . 41,59%. o 
: Fuerza total de los cinco rejimientos. . 5,179, 


Fuerza y organiza- Asciende la fuerza de cada bri- 7,828. 
cion de armeros | gada montada, inclusos los indi- ñ 

de Sevilla, vignos E aa ES 248. 
Capitan. el tota! de las cinco . . 4090. 

: ento: La fuerza de una brigada de 

t Subteniente. montaña , con los dos individuos 

9 Examinadores. de P. M. será de . . . . . . 266 

Maestros primeros 5. Y el total de las 4 brigadas de 4064. 


Los basteros son de contrata y 


Maestros segundos 5. á 
g. no proceden de recmplazo, asi 


a Sarjentos 


Cabos 43, Ș como los obreros de estas briga- 

Arwmeros 74, M das y de las montadas que son 

Aprendices 30. Psacados de las compañías de o- 
—— E breros de Maestranza. 

Total... 435. Fuerza de las cinco compañias” 


de obreros de macstranza. . 
+ 


Fuerza de trona del rejimiento de 
Injenieros. . a e di AR 1,239. 


A o e AA D 


SUMA. .....| 76,244. 


i 
4 
PP 


SUMA DE LA VUELTA.... | 76,244. 


Hombres. | Caballos. 


E E E 794. 677. 
ESPLICACION. 
sel 


nde la fuerza de caballe- 
puesta de diez y siete re- 
DS con cuatro escuadrones 
sladrid , contando con ellos 
treinta y nueve compañías 
s y diez y siete de tira- 
yal total de. ........ 43,760. | 11,730. 


r es la siguiente : 


dro de oficiales, sarjentos y cabos 
mnpañías es el señalado para la in- 
teniendo entendido que estos cuer- 
quedar como hasta aqui sin com- , 
depósito.. 


hombres de la reserva ascienden d...... 


omponen el ejército y la reserva... 130,004. 
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NOTAS. 


1." Por la ley de 19 de julio de 1842 se pre- 
vino que el ejército permanente se componga de no- 
venta mil hombres ; y el de reserva de cuarenta mil. 

2.” Por decreto de 11 de noviembre de 1842 se 
determina el modo y forma en que ha de organizarse 
militarmente el cuerpo de carabineros del reino para 
protejer las rentas del estado y perseguir el contraban- 
„do en la Península é Islas adyacentes; cuya fuerza es 
de 26 gefes, 367 oficiales y 8555 individuos de 
tropa. 

3." Por decreto del gobierno ronca de 13 de 
| octubre de 1843 se previno que las banderas y estan- 
dartes de todos los cuerpos é institutos que. compopen 
el ejército, armada, y M. N. serán iguales en colores 

4 la bandera de guerra española. 

Y las escarapelas que en lo sucesivo usen ie que 
por su categoría ó empleo deben llevarlas , cualquiera 
que sea la clase á que pe , serán de los mis- 
mos colores. - 


20 
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REEMPLAZO 


lo la. Real ordenanza ' decretada por las córtes y 
-sancionada por-S. `M. :en-2 de noviembre de 1837 se 
- determina: el nuevo sistema: dé reemplazós que ¿ha: de 
observarse en todo el ‘reino ; y el medo de ejeentarse 
el sorteo de los quintos; derogando en su virtud Ja 
«de 37 dé:octubre-de:£800, la instruccion adiccional 
-de 1819, y todasilas demas disposiciones didas hasta 
cido modo a depa los: diam del 
-ejóroito. - ( i 7, 
Como tipo principal, cal AN A for- 
»macion de-listas-de :łos:mozos . para: sl- sorteo- géneral 
¡que haide verificarse el -primer domingo del: mes: de 
-abnil en todos los pueblos-de Ja -pernivmwsala é'istas a$- 
yacentes , en cinco clases, la una de todes dos 'niezos 
comprendidos en la edad de 18 y 19 años, otra 
de los que tengan 20 y 21; otra de los que tengan 22; 
otra de los que tengan 23; y otra de los quetengan 24. 
Concluido el sorteo de los mozos que se hallen en 
la primera edad ,-ó-sea-la de 18-y 19-años, se ejecutar 
rá en los mismos términos otro entre los que se hallea 
en la segunda que es la de 20 y 21 años. Despues- se 
hará otro entre los que tengan 22 años, y sucesiva; 
mente otro entre los de 23, y otro entre los de.24; 
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y en cada uno de estos sorteos tendrá una nu- ` 
meración separada , empezando desde el número 
uno hasta el de los mozos comprendidos en cada edad, 
Los ayuntamientos de los pueblos entregarán los 
quintos en las diputaciones provinciales, con una cer- ` 
tificacion literal de todas las dilijencias practicadas pa~ 
ra la declaracion de soldados y suplentes. 
* "Llevando tambien una certificacion en que se es: 
prese el nombre de soldados y suplentes , y el dia de 
su salida para la capital; cuya certificacion entrega” 
rán al oficial comandante de la caja, para que con 
‘este documento y el recibo del comisionado justifique 
la cantidad que satisfaga por razon de:socorros; en} 
tregándole igualmente el comisionada las filiaciones 
de cada uno de los soldados y suplentes que quedan 
en caja, devolviendo las otrasal ayuntamiento; dan- 
do recibo el comandante de la caja de los que entregue. 
: Los tapitanes generales de los distritos militares 
buidarán de que se establezca una caja de quintos en 
cada capital de provincia á cargo de un oficial de in- 
telijencia y confianza, que deberá arreglarse, en cuan- 
to al destino de los quintos y entrega á los cuerpos. 
4 las instrucciones que le comunique el capitan general 
segun las prevenciones que le haya lecho el gobierno. 
Los reemplazos estraordinarios que ocutran' en e 
mismo año, y hasta el dia 1: de mayo siguiente, se 
ejecutarán bajo' las mismas reglas que quedan esta- 
Hteridss, considérándose como continuacion del reem- 
plazo ordinario, y bajo el alistamiento y' utiieración 
-de'este,'Á no ser que las: córtes cuando los decreten 
dispongan que se ejecuten de otro modo. | 
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GUARDIA GITEN: 


ol 


p or Real decreto de 28'de marzo de este. año se 
dignó S. M. crear una guardia civil, cuyo especial y 
único objeto sea la proteccion y seguridad pública: 
la organizacion se cometió al ministro de la guerra 
por otro de 12 de abril con el nombramiento del ge- 
nerál duque de Aumada para la direccion de ella ba- 
jo las condiciones que prefija la Real órden: de 17 del 
mismo, de tener que informar los inspectores y direc- 
tores de las armas respecto á los gefes y oficiales que 
se hallen en servicio activo ó comisiones de tal, y los 
- capitanes generales de los distritos por lo tocante á 
los que estén en situacion de reemplazo, retirados ó 
escedentes de plazas, acerca de su conducta moral y 
política, capacidad física é intelectual , estado, edad, 
agilidad, idoneidad para la formacion de causas y 
cuantos datos en fin reunan para corresponder digna- 
mente al buen desempeño que requiere el cargo que 
pretendan, remitiendo al propio tiempo sus hojas de 
servicio conceptuadas , bajo el supuesto de que S. M. 
se propone dar á dicho cuerpo cuanto lustre y esplen- 
dor fuere posible. | ye 
Por Real decreto de 13 de mayo se dispone que 
la guardia civil dependa del ministerio de la. guerra 
por lo concerniente á su organizacion personal, dis- 
-ciplina, material y percibo de sus haberes ; y del mi- 
- nisterio de la gobernacion por lo relativo á su servi- 
cio peculiar y movimientos. RE 
.  . Y concluida la primera organizacion para la de- 
bida centralizacion del cuerpo se establecerá en Ma- 
drid una inspeccion á cargo de un general, con quien 
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se entenderán los gefes de los tercios en lo relativo á 
su organizacion , personal , disciplina y material. La 
inspeccion lo hará con el ministerio della guerra y 
gobernacion en la parte que á cada uno competa. Por 
lo relativo al servicio particular del cuerpo se enten- 
derán sus gefes con los gefes políticos de las pro- 
vincias de quienes en esta parte han de depender. 


Compa- Compa- 
fías de ñias de 
caballe- infante- 


Tercios. ría., ria. . Gefes. Oficiales. Tropa. 
47.2 8 2 37 926 
22.1 3 14 A BA 
32.1 3 4. A B37 
MH 7 3 t 19 49 
5°. i 2 14 14 33 
6. 1 3 1 21 537 
IS E T E 7 
DO ge. A 2 c4 i6 MT 
SS Y E 
O E M 8 - 168 
S are 3 28 1 14 335 
ani 122, boo 2 4 13” 302 
E 432. >» A E E: 
o Ak» 2 1 10. 268 
nik 9 34 1F ` 232 5,169 
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La plana mayor de cada tercio constará- de: un 
primer gefe de las clases de brigadier ó coronel-en los 
distritos 1,%, 2.2, 3.2, 4.2, 5.2, 6.2, 7°, 8°, y. 
de un teniente coronel en los 9,*, 10.%, 11°, 12, 
13°, y 14. | a 

Un ayudante de la clase de capitan. 

En el primer distrito, atendida su mayor fuerza, 
habrá ademas | 

Un teniente coronel. | 

Un sub-ayudante de la.clase de teniente. 

Un cabo de trompetas y otro de tambores. ' 

La P. M. de cada compañía de infantería ó caba- 
llería constará de un primer capitan de la clase de co- 
mandante del ejército. ; de 

Un segundo capitan de la de capitanes. 

Dos tenientes de lá de estos. 

Un alferez id. 

Un cabo mayor primero de la clase de sarjentos 
primeros. | 

Tres cabos mayorés segundos dé la de sarjentos 
segundos. i 

Cuatro cabos primeros. 

Cuatro segundos. i 

Dos trompetas en las compañías de caballeria y un 
tambor y un corneta en las dé infantería y 120 guar- 
dias civiles. | 

Los guardias civi.es se dividirán en dos clases, å 
saber, de primera y de segunda; y tendrán de sueldo 
los de primera en cahállería 3467 reales 17 mrs. al 
año que son 9 reales 1/7 mrs. diariost y los segundos 
3285 reales anuales á razon de 9 al dia. Los de pri- 
mera clase en infantería tendrán anualmente 31/02 
reales 17 mrs. á razon de 8 reales 17 mrs. diarios y 
los de segunda 2920 4:razon de 8. | 

Los gefes y oficiales de que ha de componerse el 
cuerpo seran de los que estén en activo servicio y pa- 
sen revista de presente en los rejimientos del ejérci-, 


ta ó depósitos de reemplazo. Sus circunstancias han de 
ser ademas las siguientes: 

Subalternos. —Tener lo menos cinco pies de esta- 
tura; treinta años eumplidos-de edad y menos de cua- 
renta: ninguna nota en sus hojas de servicio. 

Capitanes.—Las circunstancias ante dichas y ade- 
mas tener de treinta á cuarenta y cinco años de edad 
Jlevar dos años en su empleo, y haber mandado uno 
á lo menos. 

Ayudantes.—Las mismas circunstancias que los 
capitanes. 

Primeros capitanes, comandantes del ejército.— 
Las espresadas circunstancias y ademas tener de trein- 
ta á cuarenta y ocho años de edad; haber mandado 
compañía dos añes, ó haber ejercido uno las funcio- 
nes de su empleo. a 

Tenientes coroneles. —Las circunstancias dichas 
para los empleos ánteriores y tener de 30 4-50 años 
de edad; haber desempeñado un. año. las funciones 
de su empleo, ó dos las de comandantes de ba- 
tallon. e 

Coroneles.—Las mismas circunstancias que se exi- 
jen para los tenientes coroneles, y ademas ser de 
. treinta á cincuenta y cinco años. de edad; haber man- 
dado cuerpo, ó pertenecer al cuerpo de estado mayor. 

Brigadieres,—Las circunstancias anteriores y ade- 
mas tener de treinta å sesenta años de edad. Un re- 
glamento particular fijará las obligaciones dėl cuerpo 
en general y las particulares de cada uno de sus in- 
dividuos. ENEE ES 


PLANA MAYOR - 


DE DIVISION EN CAMPAÑA. 


Porno 


AN 


Se compone de las clases siguientes : 

Mariscal de campo , comandante general. 

Brigadieres ó coroneles, gefes de brigada. ` 0 

- Comandante de injenieros. ' ' f 

Comandante de artillería. 

Gobernador del cuartel general. 

Conductor de equipajes. 

Aposentador. 

Capellan. 

Físico censultor. 

Secretario del comandante general. 

_ Ayudantes de campo de id. de órdenes de los ge- 

fes de brigada ; y de los comandantes de injenieros y 
de artillería. | 


Hacienda ar. 


Intendente ó ministro de hacienda militar. 
Interventor militar. 

Pagador idem. 

Comisario de guerra. 

Factor. 
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Oficiales de cuenta y razon. 
Ayudantes de provisiones y viveres. 
Id. de farmacia. | 
Practicantes de farmacia y cirujía, 


Justicia militar. 


Auditor de guerra. 

Fiscal. 

Secretario. 

Escribano. 

El conjunto de todas las clases espresadas , es lo ` 
que compone el cuartel general , ademas de los oficia- 
les de E. M. que se destinen á la misma. 
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CUERPO POBLELEO-MMBITAR, 


— ENEE eam 


Se denomina cuerpo político-militar el que for- 
man todos los gefes y empleados de este ramo. St ad- 
ministracion y gobierno de la hacienda militar estu- 
vo á cargo de los intendentes de provincia de las ca- 
pitalos de distrito : su intervencion ; cuenta y razon se: 
llevaba por las contadarías de propios; y la distribu- 
cion y pagos se entendian por las tesorerías de rentas: ` 
por cuyo mqtivo reasumian aquellos gefes y depen- ' 
dencias el caracter de ejército y provincia, con las fa- 
cultades y obligaciones que espresa la Real instruccion 
del año de 1818: todo, bajo la dependencia del mi- 
nisterio de hacienda y tesorería general del reino. Por 
otra Real instruccion de 1824 se desmembró este ra- 
mo de haciénda militar de la hacienda civil; pasan- 
do sus atribuciones al ministerio de la guerra, y crean- 
do oficinas generales en la corte, con los nombres de 
intendencia general, intervencion general y pagadu- 
ría general del ejército; y en los distritos, ordenacio- 
nes, intervenciones y pagadurias militares de los mis- 
mos , las cuales subsisten en el dia, bajo igual pie, 
con solo, la diferiencia de la denominacion de in- 
tendentes militares en lugar de ordenadores de dis- 
(ritos. 
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Las elases de que se compone el ramo de Hacicas 
da militar son las siguientes : a 


Intendente general militar. 
Interventor general militar. 
Pagadot general militar. . 


Gefes de las: oficinas genera- 
les de la Corte, 


| Intendente militar. . - - - ) Gefes de las oficinas de los 
Interventor militar. ..... - distritos militares. 
Pagador militar. ..... | 


Comisarios de guerra .de id daii y ter- 
cera clase. . 
Comisarios de entradas de hospitales. 
Contralores de id. 
Factores de provisiones y. víveres. 
- . Oficiales de cuenta y razon militar. 
, - Subalternos. ... 


CUBRPO DA SANIDAD IMBITAR, 


OS: 


H % i r è a 
ci 


En 2 de junio de 1829 , aprobó S. M. el regla- 
mento general para el gobierno y réjimen facultati- 
vo del cuerpo de médico-cirujanos del ejército, el 
cual se compone de la Regal junta superior gubernati- 
ya de mediciná y erais , que será el gefe, director é 
inspector de él. 

- Los vice-directores de distrito. 
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Los primeros, segundos y terceros médicos-ciruja- 
nos de rejimientos. 

Los ayudantes profesores de hospital militar. 

Los facultativos de establecimientos castrenses; .- 

Y los retirados á puntos fijos. e 

Por otro reglamento aprobado por S. M. en 19 de 
diciembre de 1830 , se determina el réjimen y gobier- 
no del Real cuerpo de Farmacia militar, el cual se 
compone de las clases siguientes: 

Boticario mayor del ejército, que será gefe supe- . 
rior facultativo en todo lo directivo, económico, gu- 
bernativo de su ramo , y del número de primeros boti- 
carios. 

Primeros y segundos da | | 

Practicantes y mozos correspondientes, con pro- 
porcion á las boticas destinadas al servicio de lo’ 
hospitales militares fijos de plaza ó de campaña; sea 
que las medicinas se suministren de boticas 'adminis- 
tradas por cuenta de la hacienda militar, ó de las de- 
particulares por asiento ó contrata. ( 

Las facultades , obligaciones, fuero y uso o de uni- 
forme de ambos cuerpos se designan en los Papes 
vos reglamentos que se espresan. y 


ÍNDICE 
Mm ias MATERIAS QUE CONTIENE ESTE COMPENDIO 


Pág 
Definiciones: . o oon o e... 
Ejéroito. . . . iaa e e da 3 


——=—De operaciones. . .' 5 . e e o . ° . . 5 
——-— De 8ocorro. j . . e” e e e e . . . . id. 
—-——— De -Teserva: e’ e’ . O . . . . . . . l 6 


—-——De observacion. - : E PA e 
Ejércitos combinados 6 reunidos. cm. +... 4, 
Cuerpo de ejército. . . e A e PaT 
Division. > . >o... Q 
De la- -organizacion de- las tropas en general: A 
De la organizacion de los ejércitos-en campaña. . . : 31 
Apuntaciones sobre el establecimiento de unestado mayor, W 

clases de que se oca la plana may éel ta 14 
Educacion militar. . AE e 3 
Disciplina. . A A 
Subordinacion-disciplina O o a ae TE 
Del general. .  : pra a E TA e 


De la-láctica. > . . . a .. ...... 48 

De laestratéjia. . 3 . . . . . ........ . 49 
Puntos lira da E i 

Lineas estaléjicas. . . . . . . 3. 4, 
De la infanteria. . . . . 2... 1...» .. . . 36 

" Su armamento. . . . . . . o... .. . ... XB 


Punto en blanco. . -.. . . . . 00... . 4: ca 29 
Movilidad. . . oo . . .. a .. ... ... 60 
A o e a‘ €53 
Batalla. . . b . . . e « €4 
l Columns: E AE . e š E6 
De la artilleria. . s- god : 72 
' Del Caron y sus efectos. E Ra a A 
Bateri e . e . . E e. « g z . 78 


Colocación de las baterias a A E 
Del ataque. . . . o . 0. ve... st... E3 
Defensiva. ©. . . . .. ... .. 0. 6 


Y 


Noticia de las piezas de artillerta que hay en España. 87 
Resumen de las piezas de artillería que ed en Ea 88 
Reconocimientos militares. . ; 90 
De los dalos que exije la guerra. e a : % 
De las instrucciones. A 99 
Memorias descriptivas. 101 
Memorias militares. pes ás de 104 
Ojeada militar. . . . . . . . 109 
Puentes militares. id. 
De la caballeria.. . IR A 
De la caballería de linea. A A E 
-De los dragones. .. . . . . a . .... . . 448 
De la caballería lijera. . o . . ... . . . +. 449 
De los lanceros... a Aa ar e ¿MU 
Armas para la caballéria. <.. S o . . . . 490 
De las maniobras, . . +. a +... +... +. . 4924 
De las cargas. . Ad a o a e AO 
-Del alaque contra la infantería. ed oa 2 e 415 
-Ataque y defensa de las baterías. ea ia cabo de 135 
De la persecucion. 158 
De las retiradas. . 140 
Desembarcos , defensa de coslas, pasos de rios sy atrinche-. el 

ramientos. . . ; D 144 
De las operaciones en “gener al, A E 
Base de operaciones. , + , e... .«. ... . 157 
Lineas de Operaciones. oo o +... . . 0. +. 0. 162 
Lineas de comunicaciones. . . . . o. 2. . . . 166 
Invasiones. . . . . .. . . . . 9 168 
Marchas 170 
-Estracto de la órden dada a por Federico , en sm peticion o. 

á Silesia. . . . . 172 
Desfiladeros. . . . . . .« «+.» . . e AT 
. Ataque de tiradores. , O 479 
. Átaque marchando, E E 
,Pluzas. . . E B 
Campamentos y sorpresa de ellos. 188 
Observaciones para los combates. > cdi 6 49 
, Ascensos militares. . . ... 194 
- Be los grados, premios y condecoraciones militares. 210 
.Eruz de San Fernando. . . . .. . . a. . 26 
- Cruz de San Hermenejildo. . 20 
Cruz de' Isabel la Católica. 2% 
- Aclaraciones posteriores. 228 
¡Ley de retiros militares. 229 


APÉNCICE 
ó 


CUADRO DE ORGANIZACION DEL EJÉRCITO SEGUN SU SITUACION 


EN 1.” DE JULIO DE 1844. 


— ĖS AAA 


i 


Estado mayor general del ejército. . 

Estado mayor de plaza. . . . . . ct... . 
Nueva organizacion delos EE. MM. de plaza. . . . 
Distritos militares. B a E E 
Nueva organizacion de las secretarías- archivos de las capi- 
_ tantas generales. . . . . . . ... . .. 
Cuadro de organizacion de los archivos-secretarías de las 
capitanias generales; sus empleos militares y sueldos. 


Nueva organizacion del ejército. 

Infantería. A E F R 
Reflexiones sobre la nueva organizacion de la infantería. 
Artilleria. . . . . . .... : Hoi 
Injenierós. o a e e a 
 Caballerta. . . o N 


Reserva ó milicias provinciales. . . 

tes armas del ejército y reserva. 
Reemplazo del ejército. . . . . . . aa‘, 
Guardia civil. . . . . . . ...... 
Plana mayor de division en campaña. 

Cuerpo político-militar. . . 

Cuerpo de sanidad militar. 


Estudo general del cuadro de organizacion de las diferen- | 


Pág. 


235 
240 
241 
245 


216 
251 


255 
256 


ye 


. 


+ 


Digitized by Google 


